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IMPRESO EN MÉXICO 


PRESENTACIÓN 


La Utopía Skinneriana (bases psicológicas) tiene como objeti- 
vo fundamental ayudar al lector en su esfuerzo por una mejor com- 
prensión del discurso ideológico del conductismo radical refleja- 
do en la obra de B. F. Skinner. En modo alguno pretende sus- 
tituirlo. 

Este libro, pues, va destinado a aquellas personas que sienten 
esa especial fascinación que siempre han producido las narracio- 
nes y ensayos utópicos, desde La República de Platón, pasando 
por La Ciudad de Dios de San Agustín, Utopía de Moro, La Ciudad 
del Sol de Campanella, Nueva Atlántida de Bacon, o Un mundo 
feliz de Huxley, por citar algunos. Asimismo, puede resultar prove 
choso, como libro de lectura, para los estudiantes de los primeros 
cursos de Humanidades, Ciencias sociales, y de las Ciencias de la 
conducta. Para aquellas personas interesadas en el pensamiento 
utópico y que carecen de una formación psicológica, el libro ofre- 
ce las claves psicológicas suficientes para la adecuada compren- 
sión del modelo utópico skinneriano y, esperamos, para la lectura 
del discurso ideológico en las obras originales de Skinner. Para los 
estudiantes de los primeros cursos de las áreas señaladas, las bases 
psicológicas reflejadas en el texto les servirán para encontrar la 
necesaria conexión que en la utopía skinneriana existe entre el 
discurso utópico y el aparato científico psicológico sobre el que 
aquél descansa, aspecto éste que diferencia la utopía que aquí se 
va a tratar de otras -más ideológicas-. 

Parece conveniente advertir al lector que la utopía skinneriana 
ha provocado, desde la aparición hace ya cuarenta años de Walden 
Two, reacciones emocionales contradictorias, pero siempre inten- 
sas, en todo tipo de público. El autor del presente estudio ha pre- 
tendido, en todo momento, una exposición lo más rigurosa y obje- 
tiva posible de las ideas que subyacen al conductismo radical 
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como filosofía, a la ciencia de la conducta y a las implicaciones socia- 
les del modelo utópico skinneríano; de ahí que se recurra, tan fre- 
cuentemente, a las expresiones de los textos de la obra de Skinner, 
que sólo con fines didácticos nos hemos atrevido a reestructurar. 

El estudio que en este libro se ofrece no pretende, de ninguna 
manera, que el lector se sienta, después de su lectura, menos libre, 
con su dignidad de humano ofendida y con temor incontenible 
hacia las técnicas psicológicas derivadas de la Ciencia de la con- 
ducta, Por el contrario, una reflexión crítica y desapasionada le 
llevará, sin duda, a una concepción del Ilombre, de ta Cultura y de 
su propia realidad social más rica y, muy probablemente, lo sufi- 
cientemente diferenciada de la que actualmente posee como para 
apreciar una notable modificación de sus esquemas conceptuales 
sobre sí mismo y sobre los demás; sin que ello suponga, necesaria- 
mente, ni la sacralización de lo que en el libro se expone ni su 
rechazo tajante y definitivo. 

Para aquellas personas que no tienen contacto con los estudios 
psicológicos, quizá les resulte relajante saber que la Ciencia de la 
conducta no es la única ciencia psicológica y que, en la actualidad, 
otras ciencias psicológicas tienen, cuando menos, igual relevancia 
y estatus científico que aquella y, desde luego, las implicaciones 
ideológicas que de las últimas pudieran derivarse conducen a dis- 
cursos netamente diferentes de los que descansan sobre el con- 
ductismo radical skinneriano, su ciencia y su tecnología de la con- 
ducta. 

En cualquier caso, la utopía skinncriana es uno de los ensayos 
más rigurosos tendentes a fundamentar un discurso ideológico en 
un aparato teórico-científico reconocido por la comunidad científi- 
ca de la Psicología. Mérito que, muy probablemente, la dignidad 
conductista de Skinner no le permitiría aceptar, pero que el autor 
de este modesto trabajo asumiría encantado, si consigue ayudar al 
lector a entender tales discurso y vínculo ideológico-científico. Y 
en este orden de cosas, una advertencia de carácter personal: el 
autor de este pequeño libro, por si en algún momento pudiera no 
parecerlo, se siente comprometido con la libertad y dignidad hu- 
manas, aunque no tanto con ciertas literaturas sobre la defensa de 
las mismas. 

En cuanto a la organización del libro, éste consta de una intro- 
ducción al tema, cuatro partes bien diferenciadas, aunque estre- 
chamente vinculadas, y un resumen con conclusiones. 

La primera parte ofrece un capítulo dedicado a las característi- 
cas que Skinner ha encontrado en otros modelos utópicos de so- 
ciedad, y que los distinguen netamente del suyo. El segundo capí- 
tulo tata de la transición que habrían de superar modelos como 
los actuales (de corte occidental, básicamente) hasta la -imposi- 
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ción» sobre los mismos del suyo, dando como resultado un mundo 
de naciones con su modelo de sociedad. El último capítulo de esta 
parte refleja la necesidad de un modelo del tipo aquí propuesto y 
de los objetivos que pretende. 

La segunda parte aborda lo que pudiera denominarse como 
elementos amplios del estudio: la Cultura y el Hombre. En cuanto 
a la Cultura, no queda suficientemente clara cuál es la posición 
skinneriana, pues, por un lado, parece muy interesado en la super- 
vivencia de su cultura, nuestra cultura occidental, y, sin embargo, 
al entenderla como conjunto de prácticas, propone otras muy dife- 
rentes. A modo de ejemplo, considérese la confusión que presen- 
tan sus escritos sobre la democracia. Con respecto al Hombre, su 
concepción es suficientemente conocida: rechazo del hombre in- 
terior, propulsor del comportamiento y poseedor de atributos divi- 
nizantes. 

La tercera parte presenta los elementos teórico-científicos s0- 
bre los que se apoyan las implicaciones sociales. Los capítulos. 
tanto el centrado en la ciencia de la conducta como el dedicado a 
la tecnología de la conducta no pretenden, ni mucho menos, refle- 
jar todo el aparato teórico conductista, sino el más estrechamente 
conectado con las implicaciones sociales y referido a ellas más 
que a su carácter estrictamente técnico. 

La cuarta parte da cabida a los elementos -ideológicos- del mo- 
delo social. Más que intentar agotar su dimensión, lo que ofrecen 
sus capítulos es una idea de la posición que tales elementos ocu- 
pan en el modelo utópico. Libertad, dignidad, ética, lo social, go- 
bierno, etc, etc., muestran un tratamiento bien diferente del que 
tradicionalmente se les ha dado. 

Las conclusiones que figuran en el último apartado del libro 
deben considerarse en su dimensión -fuera de contexto- ya que 
son de orden racional sobre un modelo de esencia experimental. 
No pueden, hasta el presente y a nuestro juicio, darse otras, ya que 
ninguna sociedad actual ha apostado por un ensayo del tipo aquí 
propuesto, por mucho que algunas comunidades experimentales 
lo hayan pretendido, incluso con el beneplácito del propio Skinner. 

Por último, confiamos en que esa reestructuración comentada 
del discurso skinneriano, tal como figura en las cuatro partes del 
libro, junto con las conclusiones a las que se han llegado, permiti- 
rán al lector obtener esa mejor comprensión de la utopía generada 
por el conductismo radical. En caso negativo, únicamente nuestra, 
y no de B. F. Skinner, es la responsabilidad. 


“Hemos pasado por revoluciones religiosas, bemos 

pasado por revoluciones políticas, industriales, 
económicas y nacionalistas. Como descubrirán 
nuestros descendientes, todas ellas no fueron sino 
olas en un océano de conservadurismo, triviales 
comparadas con la revolución psicológica bacia 
la que nos encaminamos tan rápidamente. Esta sí 
será una verdadera revolución. Una vez termína- 
da, la raza humana no provocará más conflic- 
tos”. 


Huxley, agosto de 1955 


INTRODUCCIÓN 


El discurso ideológico del conductismo radical skinneriano 
parte del principio, no menos ideológico, de que los problemas 
sociales deben ser tratados a través de un prisma científico; en su 
caso, representado por el análisis experimental de la conducta 
humana. 

El enfoque no es nuevo. Se viene aplicando desde hace ya 
algunos años con diferentes resultados, en la mayoría de las oca- 
siones con un alcance limitado; si bien, últimamente parece 
apreciarse un avance progresivo y generalizado bacia el control 
amplio de las sociedades, a partir de los conocimientos técnicos 
emanados de las ciencias sociales. 

Estos avances prácticos no se han visto acompañados de cam- 
bios suficientes en los modelos teóricos, y mucho menos de nuevas 
creaciones. Algo semejante a la tendencia hacía una homogenei- 
zación internacional en los sistemas económicos, que no se ba 
visto acompañada por la misma tendencia en el nivel político; 
aunque, en el contexto europeo, parecen darse indicios suficien- 
tes de avance en este sentido. 

Desde el establecimiento de los grandes modelos ideológicos 
tradicionales; liberalismo, marxismo, anarquismo, etc., no pare- 
cen detectarse, muy perceptiblemente, esfuerzos hacia la cons- 
trucción de nuevos modelos científicos de la problemática social. 
Y así, la revolución informática no ba encontrado todavía las 
directrices básicas sobre las que habrá de desarrollarse la futura 
sociedad cibernética. 

Ciertamente, la tarea no es sencilla. Por otra parte, aún existe 
una fuerte posición que defiende que los problemas sociales pue- 
den abordarse como tradicionalmente se ha venido haciendo y 
que si no se obtienen resultados es debido a dificultades técnicas 
progresivamente superables. 
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El modelo social que subyace al discurso ideológico skinneria- 
no, objeto del presente estudio, parte de unos supuestos netamen- 
te diferentes: 

En primer lugar, parte de la idea de que el caudal de conoci- 
mientos imprescindible para el tratamiento de las cuestiones hu- 
manas pertenece a la Psicología. Arte, Religión, Política y la Cien- 
cia misma son comportamiento bumano y, en consecuencia, ban 
de ser estudiados desde la óptica de una ciencia especifica del 
comportamiento humano: la Psicología 

En segundo lugar, este instrumento de conocimiento ba de 
presentar el carácter más riguroso posible, sin recurrir en ningún 
momento a lo misterioso y, a la vez —también como consecuen- 
cia—, debe permitir una eficaz modificación del comportamien- 
to humano cuando la situación lo exija. 

Ese carácter riguroso puede llevarnos a retroceder en lo refe- 
rente a ciertas concepciones tradicionales de la condición buma- 
na. Posesiones como la libertad, dignidad, moralidad pueden 
verse apeadas del pedestal que hacían del bumano una especie 
de animal privilegiado, y verse abora en entredicho, dejando al 
hombre en un lugar especial del mundo vivo, pero con menos pri- 
vilegíos, 

Asimismo, no será posible la intervención en el comportamien- 
to humano, si se sigue en la creencia de que obedece a ciertas 
características, peculiaridades y capacidades propias de un mun- 
do interior. Tal posibilidad sólo podrá llevarse a cabo partiendo de 
la influencia ambiental y de la berencia genética. 

El gobierno de las relaciones humanas no debe seguir confián- 
dose a la concepción de la política como arte de lo posible. La 
acción política debe difuminarse y dejar paso a la acción cientifi- 
ca más apropiada: la experimentación. El racionalismo es, bajo 
esta concepción, desplazado a un segundo término; si bien, no 
marginado. 

Para que esta acción científica sea eficaz, el comportamiento 
humano ba de ser predecible (aunque sea en términos de proba- 
bilidad) y controlable. El control no es algo que pueda ser eludi- 
do. Querámoslo o no, sea o no obvio, el control es constantemente 
ejercido. Si no lo ejercemos intencionalmente, no por ello dejará 
de actuar. Este es un postulado básico en la concepción skinne- 
riana. La realidad del control se fundamenta en la realidad pst- 
cológica del refuerzo (conducta operante) y la conducta operan- 
te presenta una naturaleza probabilística y es predecible 

El mundo es gobernado, preferentemente, a través del control 
aversivo y de las contingencias punitivas, lo que ba llevado a una 
literatura de la libertad que ba ejercido un relativo eficaz con- 
tra-control, pero que no ha conseguido desplazar el ejercicio de 
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esas contingencias punitivas. Al rechazar esa literatura, el con- 
trol aversivo, por un proceso conductual de generalización, ba 
dirigido su lucha contra todo tipo de control, no pudiendo afron- 
tar ciertos efectos del refuerzo, de ahí que no sea considerada 
como una auténtica filosofía de la libertad. 

Bajo los conocimientos del análisis experimental de la con- 
ducta, puede construirse —este es el supuesto— un modelo de 
sociedad basado casi totalmente en el refuerzo positivo, una vez 
comprobado que los efectos del control aversivo y el empleo de 
contingencias punitivas tienen un efecto temporal limitado (mu- 
cho más de lo que los gobiernos apoyados en el empleo de estas 
técnicas suponen). 

La construcción de este modelo de sociedad exige la presencia 
de ciertas condiciones ambientales, el rechazo de algunas acep- 
ciones culturales y el abandono de prácticas gubernamentales 
democráticas punítivas y positivas débiles. Este modelo utópico 
skinneriano difiere de otras utopías en su viabilidad aquí y abo- 
ra, lo que, sin duda, contribuye a incrementar su interés. 

Por último, nada de esto es posible sí no es bajo una concep- 
ción cooperativista y no competitivista de las relaciones huma- 
nas. 
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PRIMERA PARTE: «UTOPÍA» 


«Algunas características de los modelos utópicos» 


«Algunas cuestiones sobre la transición de modelos actuales al mo- 
delo skinneriano- 


«Acerca de la necesidad de un nuevo modelo y objetivos que persi- 
gue- 


ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LOS MODELOS UTÓPICOS 


Antes de iniciar el análisis del modelo utópico skinneriano, 
expuesto en su famosísimo Walden Dos, resulta conveniente cons- 
tatar las características que Skinner ha encontrado en su propio 
análisis de otros modelos utópicos. 

El resultado de nuestro estudio, y su comparación con las ca- 
racterísticas de esos modelos, nos permitirá comprobar que la uto- 
pía skinneriana presenta una naturaleza esencialmente diferente. 
Tal utopía está fundamentada en unos principios obtenidos a tra- 
vés del análisis experimental del comportamiento humano, cuyas 
implicaciones sociales, encontradas por Skinner, constituyen el 
entramado del modelo. 

Pasemos pues, a considerar esas características de los modelos 
utópicos de sociedad distintos del propuesto por Skinner (1971). 

En primer lugar, suelen situarlas sus fundadores, en lugares 
lejanos en el tiempo y en el espacio. Evitan, así, albergando en 
montañas o distantes istas, las interrelaciones con modelos distin- 
tos. A la vez, al situarlas en puntos lejanos, soslayan el plantea- 
miento de una posible transformación de modelos actuales, reales, 
al suyo. 

En cuanto al número de personas que sostienen tales comuni- 
dades, suele ser relativamente pequeño, de ahí que pueda darse 
un mayor contacto entre sus miembros; formando, así, la comuni- 
dad, un cuerpo homogéneo. 

También, debido a ese reducido número, el ambiente social y 
sus partes funcionan con un ensamblaje casi perfecto, sin necesi- 
dad de crear instituciones vertebrales, ni siquiera superficiales, 
que lo sostengan. Se pretende demostrar que, en tal ausencia insti- 
tucional, el valor y objetivo último; que es la supervivencia, puede 
alcanzarse. 

El aprendizaje, sostén del desarrollo, se logra, no a través de la 
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transmisión e influencia de los especialistas (así se evita tal casta), 
O maestros, sino por intercambio entre los miembros; por contacto 
horizontal directo. 

El control policial es, por supuesto, descartado y el control 
ético trata de reducirse al mínimo, siendo de carácter informal. La 
corrección de comportamientos molestos o supuestamente desvia- 
dos se hace a través de meras advertencias personales, no dejando 
pie a puniciones emanadas de un sistema legal que carece de sen- 
tido. 

El asunto económico suele resolverse mediante producción e 
intercambio de bienes sin catalogación monetaria. Se pretende lo- 
grar, así, que no se dé ese creciente refinamiento, sofisticado y 
sutil, que sostienen y sostiene a la casta de los economistas, que 
bajo una máscara de inaccesibilidad intelectual, desarrollan el 
robo legal y el control del mundo mediante la geografía de la 
miseria y de la explotación. 

Una institucionalización mínima parece darse en ciertos secto- 
res sociales que a la vez son minoritarios, y que son los enfermos, 
ancianos y posibles desadaptados. 

Presentadas así, de manera breve, quizá excesivamente breve, 
parece obvio que tales sociedades, desde el punto de vista actual, 
resulten inviables. 

La negativa a estudiar nuevos modelos aparece en ocasiones 
sostenida por fracasos precedentes y temor a un nuevo fracaso. 
Ciertamente, no podemos seguir esta línea de sostenimiento sin 
pecar de estatismo e incluso de contradictorios. La contradicción 
está ante nuestros ojos: muestra actual sociedad es un fracaso. 

Así pues, el fracaso nunca ha de ser un obstáculo. En palabras 
de Skinner (1971): -un fracaso no es siempre una equivocación»; 
claro, que también puede serlo, y también está ante nuestros ojos. 
Hay que seguir intentándolo, pero no por caminos probadamente 
erróneos. 

Puede que tardemos mucho en construir un modelo social con 
éxito predecible y factible; pero lo que no parece tan lejano es 
diseñar modelos sociales mejores, aunque sean de alcance limita- 
do. No sabemos cuál es el alcance del modelo que aquí vamos a 
estudiar, pero ello no debe ser un obstáculo para abordarlo. 
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ALGUNAS CUESTIONES REFERENTES A LA TRANSICIÓN 
DE MODELOS ACTUALES AL MODELO SKINNERIANO 


Este apartado intenta exponer la situación de transición de los 
modelos actuales de sociedad al nuevo modelo, y a la vez las de- 
pendencias evidentes, en los primeros estadios, de éste con res- 
pecto a cualquiera de aquéllos. 

Esta dependencia es una prueba más de proximidad a la reali- 
dad y, por tanto, de viabilidad. Los modelos utópicos resuelven 
este problema, en su lejanía, sencillamente no planteándoselo. 

Para ser claros y rotundos, este problema tiene mayor dificultad 
y seriedad que la propia viabilidad del modelo. Esta quedará clara, 
no así aquél. Por intereses, inmovilismo y relaciones de poder, 
entre otras muchas razones, el problema de la transición se dificul- 
ta. Evidentemente, aquí no se puede dar solución a tan desmesura- 
do problema. Téngase presente que cambios más leves han sido 
calificados de grandes revoluciones, con todo lo que de catastrófi- 
co conllevaron estos hechos. 

Intentamos dejar claro aquí que este cambio puede presentar 
naturaleza muy distinta. No hay más que pensar que la tecnología 
de la conducta, soporte básico del nuevo modelo, ha nacido y se 
está desarrollando en el modelo actual y, a riesgo de ser simplis- 
tas, diríamos que el nuevo modelo sólo pretende que se puedan 
llevar a la práctica las conquistas de éste. Sólo se pierde lo negati- 
vo y es mucho lo que se gana. De todas formas, los cambios que 
supone no son simples. 

El modelo skinneriano, novelado en el famosísimo Walden 
Dos, tiene su soporte científico en el análisis experimental, apoya- 
do, con vistas a su viabilidad, en la tecnología de la conducta. 

Es en Walden Dos (W. D.) y en Más allá de la libertad y la 
dignidad donde el modelo social aparece expuesto y argumenta- 
do. Toda la ciencia conductista está detrás. Ciertamente, la cone- 
xión Psicología-Ideología no aparece taxativamente hecha en nin- 
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guna obra, quizá porque dada la Psicología conductista, estamos 
en condiciones de construir modelos de sociedad sin recurrir a 
enmarques ideológicos respaldados por filosofías, de uno u otro 
carácter, ni por apelaciones a la Historia. 

Pasemos pues, basándonos en ese desarrollo que nos ofrece 
Skinner en W. D. a los problemas de la implantación de la comuni- 
dad con respecto al mundo exterior, es decir, nuestro modelo ac- 
tual, que para el caso es el mismo de 1948 (fecha de la obra). 

Dado que el modelo (siempre que hablamos del modelo, sin 
calificativo, nos referimos al modelo skinneriano), está situado en 
medio de la cultura actual (lo que también llamaremos exterior) 
y no es un modelo cerrado, como no puede serlo ninguno basado 
en el análisis experimental, y que pretende expansionarse y tam- 
bién nutrirse del exterior, ha de tener muy en cuenta sus relacio- 
nes con esa cultura, o mejor, con esa sociedad exterior (aún no es 
el momento de plantear si el modelo supone una nueva cultura). 

Estas relaciones son, en sus comienzos, de dependencia, pues 
una ruptura con el exterior acarrearía más inconvenientes que ven- 
tajas. 

Como toda comunidad, el modelo ha de instalarse en un terre- 
no que pertenece, sea donado o no, a un Estado nacional. Se con- 
traen así obligaciones e impuestos que hay que pagarle. A su vez, 
un Estado vigila su seguridad interior y se protege cuidando que 
no surja ningún núcleo comunitario que ponga en peligro su inte- 
gridad tradicional o territorial. Conviene, pues, pagar estos im- 
puestos, aunque no sea necesario disfrutar de todos los beneficios 
estatales consiguientes, porque la comunidad es autosuficiente y 
tiende a serlo en su expansión. 

Instalados y sin problemas con el Estado, se plantea la relación 
con los vecinos. Ni que decir tiene que ha de ser amistosa y que 
no hay que interferir excesivamente, en un principio, con sus inte- 
reses. Su conquista ha de basarse en la irrefutable demostración de 
nuestro éxito interior en los campos que nos son comunes: mejo- 
res servicios sanitarios, pleno empleo, reducidísimo número de 
divorcios, mayor bienestar social, ausencia de crisis morales o 
emocionales, etc., etc. Características como la del ateísmo del mo- 
delo, en medio de unas comunidades teístas, no ofrecen mayor 
problema. -La fe religiosa pierde su importancia cuando los temo- 
res que la alimentan son mitigados y las esperanzas colmadas aquí 
en la tierra: (19764). Podría parecer que fuese causa de problemas 
un modelo apolítico, en medio de sociedades fundamentalmente 
políticas. Pero no es así. -El Administrador Político está encargado 
de informarse e informar a la comunidad de las características de 
los candidatos exteriores, y de cuál es el que conviene votar si- 
guiendo los intereses de la comunidad. Así, la comunidad, sabien- 
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do que su técnico conoce y discrimina los programas electorales 
mejor que ellos, vota globalmente. Son muchos los aciertos que 
así se logran. En primer lugar, seguridad en lo acertado del voto 
para la comunidad. Segundo, evitar pérdida de tiempo para una 
comunidad apolítica. Y tercero, que una comunidad apolítica cum- 
ple con los deberes políticos que le exige (en cierta manera) el 
exterior, y así no será molestada. Siempre en esta actuación políti- 
ca se persiguen objetivos prácticos inmediatos- (19764). 

Evidentemente, los miembros de la comunidad cumplen con 
sus deberes ciudadanos cuando son llamados, por ejemplo a filas; 
quizá más alegremente (dentro del desagrado) que el resto del 
exterior, pues dejan sus familias en plena seguridad. 

No todo resulta liso y llano, el verdadero problema surge con 
la expansión de la comunidad. El modelo ideal, en sus característi- 
cas, no pretende superar los mil miembros, pero aún hasta llegar 
a ese número necesita ampliar sus terrenos, siendo que además 
aspira a establecer nuevas comunidades del mismo corte, hasta 
formar una nación. Puede parecer pretencioso o desmesurado tal 
proyecto, pero una vez que examinemos las características del mo- 
delo, comprobaremos que la industria pesada es perfectamente 
factible, y que la capacidad organizativa supera con mucho los 
logros de las actuales sociedades. Por otra parte, la expansión de 
este modelo no se daría sólo en una parte del mundo, es decir, 
habría cierto número de focos de expansión (1976). 

Sin duda, el problema de la adquisición de terrenos, para una 
expansión a gran escala, es el fundamental, en lo que respecta a la 
relación con el exterior. En principio, la cantidad de tierra necesa: 
ria por persona es relativamente poca; pero, indudablemente, la 
comunidad necesitará adquirir nuevos terrenos. Llegado ese mo- 
mento, la comunidad estará en condiciones de ejercer presión. A 
nivel próximo, se dará de hecho que comprando la mitad de los 
terrenos de una población, la comunidad estará en condiciones de 
controlarla; conseguirá que la zona se convierta en inhóspita para 
los propietarios de terrenos que no acepten el sistema cooperati- 
vista; podrá, la comunidad, llevar a la bancarrota a todos los comer- 
ciantes, o controlarlos debido a su fuerte comercio. 

Se presenta esta forma de presión como despiadada y monopo- 
lista, pero en realidad todo depende del programa de adquisición; 
no se cometerán injusticias con nadie. Si alguien se negase a cola- 
borar, se trataría que la fuerte competencia a la que se viera some- 
tido fuese lo menos dolorosa para él y, quizá, antes de la agonía 
aceptase el nuevo sistema con sus indudables ventajas. 

Una vez que la comunidad logra la mayoría en una determinada 
población, puede controlarla bajo el sistema antiguo; es decir, el 
democrático, evitando así el posible primer rechazo que podría 
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suscitar el nuevo sistema gubernamental, hasta que los nuevos 
miembros admitan que éste es netamente superior. 

El interés fundamental, o mejor, su garantía reside en que el 
nuevo gobierno mostrará su eficacia en los asuntos prácticos, que 
son los que en realidad interesan a la población, logrando que, por 
ejemplo, los impuestos se conviertan en auténticos servicios útiles 
a los miembros. Esta infiltración en la política democrática con 
tales intereses permitiría una reorganización de la ciudad y de los 
gobiernos provinciales, reduciendo impuestos, logrando una me- 
jor inversión de los mismos y elevando el nivel de la provincia al 
de la comunidad. 

Inevitablemente, el primer control a ejercer es el educativo; 
esta es la garantía de que nunca podrá darse un retroceso. Entre 
otras ventajas, una que indudablemente agradaría a la población 
no comunal sería la reducción del impuesto de la educación priva- 
da. En el caso de que no aceptase este sistema educativo, la comu- 
nidad, ahora en mayoría, no dudaría en ejercer esta forma de des- 
potismo (todas las mayorías son despóticas) de un modo tem- 
poral para Jograr un mejor gobierno para todos. 

Este es un peligro que la comunidad, evidentemente, habrá de 
correr y del que en otro momento nos ocuparemos, ya que una vez 
que conozcamos el modelo comprobaremos que no sería necesa- 
rio llegar a tal despotismo, aun añadiendo otros factores que Skin- 
ner no ha mencionado y que son de índole política y socioeco- 
nómica. 

Otro riesgo que se le presenta a este modelo comunitario, en 
sus comienzos y en relación con el exterior, emana de su propio 
interior: ¿Cómo asegurar que los miembros de la comunidad no la 
abandonarán captados por las grandes atracciones del exterior? 
Este peligro es, en realidad, aparente, y no será necesario un adoc- 
trinamiento, ni siquiera el uso de la propaganda (rechazada com- 
pletamente en el modelo); bastará con una información objetiva y 
una comparación imparcial con otras sociedades. No se emplean, 
en el modelo, métodos emotivos o motivacionales para elevar 2 
los miembros a una aceptación del modelo, ni tampoco se ridiculi- 
zan las decadentes costumbres económicas y acientíficas estruc- 
turas sociales del exterior. Repetimos que basta una información 
objetiva y una salida al exterior, que permita comparar las atraccio- 
nes de los restaurantes y night clubs, con la miseria de los barrios 
bajos, cárceles, hospitales, etc., para que los niños y jóvenes de la 
comunidad se decidan a un apresurado regreso a la comunidad. 

La información objetiva puede tocar, entre otros aspectos, la 
explicación de que todo el lujo, gente simpática y atractiva, gran- 
des palacios y mansiones no es posible si, a la vez, no conllevasen 
pobreza, enfermedad y miseria para otros muchos. 
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Se prefiere la información objetiva al adoctrinamiento porque 
se trata de un modelo experimental, sujeto al cambio. La ingenie- 
ría de la conducta humana dispone de técnicas para hacer felices 
a los hombres en muy distintas condiciones de vida. Pero no se 
trata, meramente, de hacer hombres felices. El éxito no consiste 
en el mayor bien para el mayor número. El adoctrinamiento puede 
lograr la felicidad de los miembros de esas comunidades que lo 
practican. Pero esta felicidad sólo dura mientras no se presente la 
competencia de otras sociedades. Entonces, cuando tal competen- 
cia se presenta, la feliz comunidad adoctrinada fracasa. Ciertamen- 
te, la doctrina de una comunidad, bajo estas técnicas, permite el 
cambio de modo harto más difícil que el análisis científico experi- 
mental. No hay que rechazar las técnicas de la ingeniería cultural, 
lo que se trata es de hacer un uso adecuado de ellas. 

Parece que estos riesgos quedan aclarados y, en principio, su- 
perados, por lo que vamos a adentrarnos en otro problema: la ad- 
quisición de un nuevo miembro. 

El visitante que llega a la comunidad adquiere ciertos dere- 
chos, mientras permanezca en ella, En compensación, habrá de 
trabajar siguiendo los horarios marcados y no reclamará ninguna 
participación en los frutos de su trabajo. Cuando decida abandonar 
la comunidad, se llevará las cosas personales que trajo, pero nada 
más. 

El visitante, siempre que cumpla con las exigencias laborales, 
puede optar por quedarse indefinidamente en la comunidad. En 
el caso de que obtenga algún beneficio en dinero del exterior, por 
alguna actividad que realice en la comunidad, deberá entregarle la 
mitad. Sí la actividad es realizada por un miembro y no por un 
huésped, el dinero entregado es la totalidad. Esta aparente desven- 
taja obedece a que el huésped no disfruta de determinados servi- 
cios que proporciona la comunidad: servicio médico, seguros etc., 
etc. Piénsese, por otra parte, que el miembro, en realidad, no ne- 
cesita el dinero para algo que no pueda darle la comunidad. 

Así como el exterior podría resultar peligroso para la comuni- 
dad, cabe preguntarse si la comunidad representaría una amenaza 
para el exteríor. Evidentemente, la comunidad está dispuesta a 
desarrollarse con la rapidez que permita la asimilación de nuevos 
miembros y la construcción de edificios. 

La expansión podría darse con un ritmo fuerte, pero sería a 
costa de exigencias superiores de rendimiento a los miembros y 
eso sería sacrificar aquéllo por lo que se lucha. Podrían fijarse 
tiempos de crecimiento, pero esto resulta superfluo. 

La comunidad no puede infundir temor en el exterior, porque 
la única técnica de lucha que exhibe, es el dar ejemplo, ofreciendo 
una vida plena a todos los que la imiten. 
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Una prueba de la continuidad del modelo con el actual, reside 
en el hecho de que la tecnología de la conducta, aparato técnico 
del control, pieza clave del estudio y desarrollo comportamental 
del modelo, ha nacido y se ha desarrollado en el exterior. Una 
paradoja interesante que surge de aquí, es que la tecnología de la 
conducta, de plena aplicación en una cultura no competitiva, ha 
tenido su origen en una cultura donde el principio rey es el de la 
supervivencia del más apto. Esta cuestión será tratada más adelante. 

Al terminar la exposición de este grave problema que supone 
la transición, parece evidente que son muchas las cosas que que 
dan por aclarar, y que los aspectos expuestos aún no tienen solu- 
ción próxima; pero también resulta claro que las soluciones han 
de encontrarse en el análisis experimental y en la tecnología de la 
conducta. 

Aquí se ha expuesto este tema del tránsito, tal como lo ha visto 
Skinner. Desde la aparición de W. D. muchas son las universidades 
que se han dedicado al estudio de los campos tratados por Skin- 
ner. Los problemas del conductismo como aspecto filosófico del 
análisis experimental, el problema de la aplicación del control en 
una ética experimental, los delicados asuntos de la libertad y dig- 
nidad humanas, el sistema de créditos en la economía, son, entre 
otros, en sus planteamientos, fruto de los trabajos de Skinner. La 
solución, hasta ahora, sólo ha aparecido en forma de novela; los 
problemas son reales, la solución también ha de serlo. El esfuerzo 
no parece pequeño, las dificultades, aun cuando se encuentren 
soluciones viables, no serán escasas. 
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ACERCA DE LA NECESIDAD 
DE UN NUEVO MODELO Y OBJETIVOS QUE PERSIGUE 


Antes de entrar en el estudio del modelo trataremos, breve- 
mente, acerca de los fines que persigue. Al hablar de fines, no 
queremos significar un sentido teleológico o último. En realidad, 
más que hablar de la finalidad del modelo lo que haremos es 
referirnos al objetivo de su contenido. 

A través del análisis experimental de los contenidos culturales, 
lo que se pretende lograr es un sistema de vida que satisfaga las 
necesidades. La felicidad, un término difícil de atrapar y que aquí 
explicitaremos en lo posible, es la primera meta. 

Para la consecución de la misma, se puede prescindir perfecta: 
mente de la propaganda. Es más, la propaganda sería un obstáculo 
insalvable (más adelante se verá por qué). 

Además de la felicidad, se pretende una inteligencia de grupo 
dinámica que agilice y proteja un impulso activo hacia el futuro y 
proyecte contenidos cambiantes emanados del análisis experimental. 

Un capítulo importantísimo y que, como otros muchos, aquí no 
parece resolverse, es el de la felicidad y las necesidades. 

Las necesidades cubren un apartado de conexión entre la Psi- 
cología y la Ideología. Ciertamente, es muy importante. Dentro 
del modelo, cabe preguntarse: ¿son creadas las necesidades? ¿qué 
relación hay entre el refuerzo positivo y las necesidades? 

Hay algo que nadie parece cuestionar en lo referente a la felici- 
dad y las necesidades: «necesitamos contactos personales, íntimos 
y gratificadores y, para ello, debemos tener en cuenta las máximas 
oportunidades posibles de encontrar espíritus gemelos- (19764). 
A tal fin, existe en el modelo un personaje encargado de buscar 
procedimientos adecuados para lograrlo: el Administrador Social. 

A la satisfacción de necesidades y una adecuada programación 
del ocio no se le da una justificación racional, sino experimental, 
incluso el conflicto de principios, es una cuestión experimental. 
Lo que interesa es la felicidad cotidiana y el futuro asegurado. El 
modelo W. D. no se fundamenta en generalidades, sino en leyes y 
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técnicas conductistas y culturales muy concretas. -De hecho, todos 
sabemos lo que es bueno hasta que nos ponemos a pensar en ello. 
Nadie pone en duda que la riqueza es mejor que la pobreza, o que 
la salud es mejor que la enfermedad. Es cierto que la felicidad ha 
de considerarse en términos relativos, más bien que absolutos, 
como hacen algunas filosofías. Dentro de este grado de libertad 
deseable y alcanzable hay implicado un mínimo de trabajo desa- 
gradable. Lo que es peligroso para la salud física y psicológica es 
un trabajo molesto o falto de interés, no todo trabajo- (19764). 

En el modelo, las personas, sin embargo, no se ven forzadas o 
determinadas a la búsqueda y logro de la felicidad; no se uriliza la 
fuerza, sino un empleo y programa adecuados de ingeniería de la 
conducta. La justificación sencilla, a la ausencia del empleo de 
medidas que conllevan un grado de forzosidad, es que nadie es, 
de hecho, feliz, si se ve obligado a seguir una hipotética norma de 
felicidad. Veremos ésto con más detalle al explicitar el gobierno 
en el modelo. 

¿A qué obedece, en el fondo, este interés por la felicidad de 
los miembros, de tal manera que se presente, incluso, como meta 
primera? La respuesta parecerá dura y horrible a los defensores y 
propagadores de la literatura de la libertad. Es la siguiente: +...si 
está en nuestras manos crear cualquier situación que sea agradable 
a una persona o eliminar cualquier situación que le desagrade, 
podemos controlar su conducta. Si queremos que una persona se 
comporte de una forma determinada, nos bastará con crear una 
situación que le agrade, o con eliminar una situación que le desa- 
grade. Como resultado, aumentará la probabilidad de que se com- 
porte de la misma forma en el futuro» (19764). A ésto, técnicamen- 
te, se le llama refuerzo positivo. Más adelante se ahondará en su 
naturaleza y eficacia. 

La dureza de la respuesta aparece si se plantea en términos de: 
felicidad para el control. Este para requerirá un estudio aparte, 
porque no aparece, en la obra de Skinner, de un modo explícito. 
De cualquier manera y en principio, nos atrevemos a pensar que 
está desprovisto de intencionalidades y sentido teleológico, y ésto 
porque si planteamos la cuestión de la forma: felicidad para con- 
trol, irremisiblemente hemos de acabar: sí, pero, control para más 
felicidad. 

Aún se puede ir más allá en los conceptos que han ido apare- 
ciendo como pretensiones de los contenidos del modelo. Si he- 
mos visto que felicidad sí, pero no sola, sino con cambio y todo 
ello bajo control, ahora se nos presenta, yendo más lejos, que lo 
que es piedra angular de toda sociedad es su supervivencia. 

Ha de tenerse presente que la superioridad del hombre ha sur- 
gido de la lucha por la supervivencia y los efectos de esta lucha 
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parecen perdurar. Esta lucha ha generado talentos competitivos, o 
mejor aún, los talentos han surgido en un ambiente competitivo. 
En otro momento, haremos más explícita la superación, frente al 
ambiente competitivo, que supone el ambiente cooperativo, tal 
como lo propone el modelo; aquí, sin embargo, dejamos constan- 
cia de que la competitividad es incompatible con el bien de toda 
la humanidad. El éxito anima a los vencedores a nuevas agresio- 
nes, dándose así, que arguyendo una lucha por sobrevivir, lo que 
se hace es imponer la propia voluntad, generándose una inteligen- 
cia competitiva (de esa lucha no puede surgir otro tipo de inteli- 
gencia). El que la tecnología de la conducta haya tenido su origen 
en una cultura competitiva, es presentada por Skinner como una 
de las muchas paradojas que se dan en la ciencia. Más adelante, 
ampliaremos información al respecto. 

«Nuestra cultura ha producido la ciencia y tecnología que nece- 
sita para sobrevivir- (1971). Pero ésto sólo ocurrirá mientras adop- 
temos como valor fundamental la propia supervivencia, no así si 
nos centramos en la libertad y dignidad, puesto que en este caso 
podría darse que -otra cultura contribuyese de una manera más 
eficaz a la construcción del futuro- (1971). De estas palabras, pare- 
ce emanar un vivo interés. de Skinner por la prolongación de la 
actual cultura. En el apartado dedicado al estudio de la cultura 
encontraremos una idea clara de la confusión que parece albergar 
Skinner en el tema de la supervivencia y la competitividad. 

El valor de supervivencia no ha de entenderse como inmutable 
en su contenido; de hecho, ha cambiado según han ido cambiando 
las condiciones. Y la cultura ha de entenderse así, susceptible de 
cambio, con pérdidas de susceptibidad al refuerzo de determina- 
das actividades, cuando las contingencias reforzantes han ido per- 
diendo su valor de supervivencia. Como ejemplo, piénsese en los 
cambios que ha sufrido el comportamiento de la búsqueda de ali- 
mento, como valor de supervivencia, en función de la evolución 
de las contingencias que actuaban de reforzantes. 

El valor de supervivencia tiene íntima conexión con el reforza- 
miento, en el sentido de que cuando se responde prontamente al 
reforzamiento, la respuesta parece presentar valor de superviven- 
cia. En tal sentido, -la felicidad puede considerarse como repre- 
sentativa de los reforzadores personales que pueden atribuirse al 
valor de supervivencia; y el aprecio (otro de los reforzadores más 
poderosos), como uno de los reforzadores condicionados utiliza- 
dos para inducir a una persona a comportarse teniendo en cuenta 
el bien de los demás- (1971). Vemos aquí, una vez más, la cone- 
xión de los conceptos fundamentales que podrían presentarse 
como objetivo del modelo: felicidad, cambio, control y supervi- 
vencia. 
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SEGUNDA PARTE: «LA CULTURA Y EL HOMBRE EN 
EL CONDUCTISMO RADICAL- 


«La Cultura» 
«El Hombre» 


LA CULTURA 


1. Cultura como repertorio de contingencias 


Cada miembro de la especie humana presenta ciertas peculiari- 
dades que responden a unas características genéticas. En su desa- 
rrollo evolutivo como individuo, comienza a adquirir un reperto- 
rio de conducta a través de las contingencias de refuerzo a las que 
está expuesto constantemente y que, en su mayoría, no dependen 
de él, sino del ambiente social, de otras personas. Estas contingen- 
cias constituyen lo que llamamos una cultura. Esta «definición: no 
es, ciertamente, aceptada universalmente. Existen personas que 
sólo ven en lo cultural ideas o valores. No es el enfoque que aquí 
se va a desarrollar (1971). 

Las características genéticas y su no transmisibilidad de unas 
especies a otras son causa de que las especies queden aisladas. 
Este aislamiento no se da en las culturas. Considerando la cultura 
como conjunto de prácticas, ocurre que tal conjunto puede mez- 
clarse con otros conjuntos de prácticas, es decir, con otras culturas. 


2. Prácticas culturales y causas accidentales 

Muchas de tales prácticas culturales han tenido una causa acci- 
dental. Otras, han sido debidas a una limitación en la transmisibili- 
«ad de las prácticas, debido, por ejemplo, a un aislamiento geográ- 
fico. Se habla así, de culturas samoanas, etc. 
3. Las costumbres 


Dentro de la cultura, es frecuente considerar lo que ha venido 
en llamarse costumbres. Aquí se entenderá por tales, las conductas 
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habituales de un pueblo. Para poder explicarlas, hemos de centrar- 
nos en las contingencias que las generan. Algunas de ellas, perte- 
necen al ambiente físico, pero aun éstas actúan combinadas con 
otras que son de tipo social. Para ofrecer un paralelismo entre el 
enfoque skinneriano con otro enfoque mentalista, diríamos, que 
las contingencias sociales, o las conductas que ellas generan, son 
las -ideas- de una cultura, y los reforzadores que aparecen en las 
contingencias son los conocidos -valores- culturales, que pueden 
ser de diversa índole (1971). 


4. Cultura y grupo humano 


A veces se ha asociado una cultura a un grupo humano. Esto 
obedece a la dificultad de comprobar la conducta de las personas, 
y más difícil resulta aún comprobar las contingencias que la origi- 
nan. Evidentemente, es más fácil detectar meramente la existencia 
de las personas. 

Cuando utilizamos la expresión: miembros de una cultura, esta- 
mos identificando, en cierta medida, cultura y grupo humano, 
pues nadie se atrevería a decir que es miembro de un conjunto 
determinado de contingencias de refuerzo. 

Las culturas pueden quedar definidas, también, por un ambien- 
te social acotado por determinadas prácticas de gobierno, sustenta- 
do por otras prácticas compatibles de tipo ético, religioso, eco- 
nómico y educativo, pudiendo darse que predomine un tipo con- 
creto de prácticas y hablemos, entonces, de cultura democrática, 
de cultura cristiana, etc. 


5. Formas del vigor de una cultura 


Una vez desarrollada la acepción que aquí se utiliza del térmi- 
no cultura, pasamos, a continuación, a exponer las características 
o formas bajo las cuales una cultura se presenta como vigorosa, en 
función del comportamiento de sus miembros. Son las siguientes 
(1971): 


1. Mantenimiento del orden público y la defensa, permitiendo 
así que sus miembros se dediquen a otras actividades. 

2. Las contingencias económicas que fomentan la empresa y el 
trabajo productivo, así como la accesibilidad a los instrumen- 
tos de producción, y del desarrollo y conservación de los re- 
cursos naturales, dan vigor a una cultura. 
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3. Una cultura ha de proporcionar un ambiente seguro y saluda- 
ble, fijándose sobre todo en que la densidad de población sea 
adecuada al espacio vital y recursos disponibles. 

4. Tenderá a la transmisión de generación en generación, para lo 
cual se preocupará por los sistemas de aprendizaje, sean insti- 
tuciones educativas, o a través de contingencias de educación 
informal. 

5. Tratará de evitar el descontento entre sus miembros, o su de- 
serción, a cuyo fin brindará posibilidades para lograr la conse- 
cución de su felicidad personal. 

6. Una cultura ha de ser razonablemente estable, pero ha de estar 
abierta y ser flexible al cambio, evitando el respeto excesivo a 
la tradición y el miedo a toda novedad, así como el cambio 
excesivamente rápido. 

7. Habrá de llevar a sus miembros a examinar sus prácticas y 
experimentar otras nuevas, así logrará un fuerte valor de super- 
vivencia. 


6. Desarrollo de una cultura 


Entendiendo la cultura como conjunto de prácticas, diremos 
que una cultura se desarrolla cuando se dan nuevas prácticas que 
aumentan la supervivencia de aquellos que las pratican. Este desa- 
rrollo es, pues, función de esas nuevas prácticas y no producto de 
una -mente colectiva-, o expresión de una -voluntad general». No 
nacen las sociedades como fruto de un contrato social, ni los siste- 
mas económicos surgieron con las ideas de trueques o salarios, así 
como tampoco las estructuras familiares por intuiciones previas 
con respecto a las ventajas de la cohabitación (1971). 

La evolución cultural se debe, en definitiva, al incremento de 
supervivencia que dan las nuevas prácticas, y para su comprensión 
se ha de tener muy en cuenta el ambiente social, que resulta, a 
veces, difícil de identificar, por su cambio continuo y por no en- 
contrársele substancia, confundiéndosele, en ocasiones, con el 
grupo humano que lo sustenta y a la vez es afectado por él. No hay 
que olvidar, en esta comprensión, tener en cuenta la dependencia 
con la cultura pasada. Pero ello no tiene que llevarnos a creer en 
la repetición de la historia. Aun disponiendo de información ade- 
cuada sobre el pasado, no encontraríamos un sólo caso que fuese 
lo bastante semejante para que pudieramos hacer deducciones 
aplicables al presente o al futuro más próximo. Veremos ésto más 
detenidamente cuando tratemos acerca de la planificación. 


33 


7. Meta de una cultura 


La evolución de una cultura presenta algunos problemas para 
los que aún no ha sido presentada solución satisfactoria. Por ejem- 
plo, ¿cuál es la meta de la evolución de una cultura? ¿Cualquier 
evolución supone un progreso? ¿Es la meta una consecuencia dis- 
tinta de las consecuencias reales o espúreas que refuerzan a los 
individuos en pro de la supervivencia de su cultura? 

El análisis estructural puede parecer que evita esas preguntas. 
Si consideramos sólo lo que las personas hacen, daría la impresión 
de que una cultura se desarrolla, simplemente, como una secuen- 
cia determinada de etapas. A esta secuencia puede encontrársele 
un orden característico y al buscar una explicación al desarrollo, 
el estructuralista sostiene que una etapa sigue a otra según el mo- 
delo de la secuencia. Daría así una explicación de una variable 
dependiente sin relacionarla con ninguna variable independiente, 
o en el mejor de los casos, utilizando el tiempo como variable 
independiente, proponiendo la secuencia como cambio temporal 
de formas: una forma surge de otra y en este proceso el tiempo es 
un factor tan integral como el cambio mismo. 

En algunas ciencias, como por ejemplo la Geología, se habla 
de desarrollo como cambio dirigido en el tiempo; también los 
psicólogos estudian el desarrollo, y también, en definitiva, se ha 
seguido el desarrollo de una cultura a través del uso de materiales. 

Pero lo que en realidad ocurre es que los cambios se producen, 
no a causa del paso del tiempo, sino por lo que ocurre mientras 
pasa el tiempo. No hay predeterminismo, sino que las etapas del 
desarrollo se siguen unas a otras según un orden fijo, porque una 
etapa proporciona las condiciones responsables de la siguiente. 
-El orden necesario en el determinismo histórico de Marx reside 
en las contingencias. (1971). La lucha de clases es un modo rudo 
de representar las maneras en que los hombres se controlan unos 
a otros. El nacimiento del poder de los comerciantes y el declinar 
«del feudalismo y la aparición posterior de la revolución industrial, 
dependen, en su mayor parte, de cambios en las contingencias 
económicas de refuerzo. 

El que una cultura pueda desarrollarse según una secuencia 
determinada de etapas acordes a las contingencias, no conlleva el 
que pueda crearse un orden diferente de contingencias. Nosotros 
podemos manipular y cambiar determinadas contingencias, inci- 
diendo, así, en el desarrollo de una cultura. 

Si dirigimos el cambio, puede verse el desarrollo como creci- 
miento. Sin embargo, es un error suponer que todo cambio o desa- 
srollo es crecimiento. Si suponemos que el cambio va hacia la 
madurez de una cultura, es probable que pueda darse un avance 
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en su crecimiento y que incluso ese avance se presente como un 
deterioro. 

Cuando pensamos en el desarrollo como crecimiento, pode- 
mos caer en el error de centrarnos en una etapa término, que, en 
realidad, carece de función. Al pensar así, convertimos la madurez 
en una meta y progresar es avanzar'hacia esa meta. Sin embargo, 
tales condiciones terminales (meta), no repercuten en el proceso, 
de ahí que no se dé un carácter finalista. 

Cuando vemos la meta como victoria o final de madurez, pode- 
mos caer en el error de verla como propósito en el desarrollo. Más 
adelante, veremos cómo no se da, en tal afirmación, un sentido 
teleológico; haremos constar aquí, sin embargo, que las conductas 
son seguidas por el reforzamiento sin que lo persigan, simplemen- 
te, lo alcanzan. 

Esto no significa que no se dé ninguna dirección. Así, un dise- 
ño explícito acelera el proceso evolutivo y promueve el bien cultu- 
ral. Como quiera que la ciencia y la tecnología de la conducta 
contribuyen a mejorar ese diseño, constituyen importantes -muta- 
ciones- en la evolución de una cultura. 

Si hay algún propósito o dirección hacia una meta en la evolu- 
ción de una cultura, ha de relacionarse con el sometimiento pro- 
gresivo de las personas al control de las consecuencias de su cultura. 


8. Cultura y campo experimental 


Una cultura se asemeja mucho al campo experimental utilizado 
en el análisis de la conducta. Ambos consisten en contingencias 
de reforzamiento. «Diseñar una cultura es parecido a diseñar un 
experimento; se preparan convenientemente las contingencias y 
los efectos son observados. En un experimento, estamos interesa- 
dos en lo que sucede; al diseñar una cultura, lo que nos interesa 
es si funcionará o no. Esta es la diferencia entre ciencia y tecnolo- 
gía- (1971). 

Ciertamente, no es la primera vez que se diseñan culturas: Pla- 
tón ha dado, en su República, una solución política; San Agustín, 
en La Ciudad de Dios, una solución religiosa; Santo Tomás y Ba- 
con recurrieron a la ley y el orden; Rouseau dejaba la acción a la 
supuesta bondad del hombre. 


9. Dificultades de un diseño cultural explícito 


Sin embargo, el diseño cultura! entraña serias dificultades, mu- 
chas de las cuales proceden de la excesiva simplificación de la 
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ciencia con respecto a la realidad. Pueden señalarse, entre otras 
(1971): 


1. Dificultad que presenta una gran población para someterse a 
un control social de tipo informal, debido a que reforzadores 
sociales del tipo alabanza o reproche no son permutables con 
los reforzadores personales, en los que están basados. De aquí, 
parece desprenderse que el modelo fije su número de miem- 
bros en el millar. 

2. El control de la población ha de depender de especialistas, ya 
que la efectividad del control ético no puede ir más allá de 
pequeños grupos. Estos especialistas tienen sus reforzadores 
especializados y las contingencias codificadas. Habrá de tener- 
se en cuenta que estas contingencias entrarán en conflicto con 
cualquier nuevo conjunto de contingencias, pues los valores 
reforzantes de los bienes concretos, por ejemplo, son más fle- 
xibles que los impuestos por las instituciones económicas; lo 
mismo que el principio de autoridad es más rígido e inflexible 
que los hechos a los que se refiere. 


Sin duda, existen más dificultades en el diseño, pero serán de 
alcance más limitado. Estas dos que hemos ofrecido: limitación de 
alcance de los reforzadores sociales y el conflicto de contingencias 
en los niveles institucional y práctico cotidiano, son lo suficiente- 
mente amplias para abarcar la mayor parte del resto. 


10. Aplicación de la ciencia de la conducta 
al diseño de una cultura 


Existen dificultades, que presentan algunos sectores de la 
ciencia, para la aplicación de la ciencia de la conducta al diseño 
de culturas. Unas parten del pensamiento de que existen diferen- 
cias fundamentales entre el mundo real y el campo reducido que 
es el laboratorio, donde la conducta es sometida al análisis expe- 
rimental. 

Se sostiene, también, que el mundo real es natural, complejo, 
confuso, mientras que el laboratorio es artificioso, simple y mani- 
puladamente ordenado. 

Estas dificultades no han de dejarse de lado; sin embargo, a 
medida que vaya avanzando una ciencia de la conducta, irán per- 
diendo seriedad. De hecho, y ya actualmente, la diferencia entre 
condiciones artificiosas y naturales no es tan enorme como pudie- 
ra creerse. El programa natural es el de -razón variable- del labora- 
torio y no hay razón para dudar de que la conducta quede afectada 
por él de la misma forma, bajo ambas condiciones. Al establecer 
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un programa podemos estudiar sus efectos y así entender la con- 
ducta observada en la naturaleza y -cuanto más complejas han sido 
las contingencias de reforzamiento estudiadas en el laboratorio, 
tanta más luz se arroja sobre las contingencias naturales» (1971). 

La simplificación de la ciencia experimental es una condición 
necesaria en las primeras etapas de la investigación. El avance ven- 
drá determinado por los éxitos logrados y si en el campo de la 
conducta parece excesivamente lento, se debe al estrecho contac- 
to que tenemos con ella, por lo que nos vemos afectados por gran 
cantidad de hechos irrelevantes. 

En cuanto a la complejidad del mundo humano, en nada se ha 
visto aclarada por las explicaciones mentalistas y pensar que una 
ciencia de la conducta no está todavía preparada para solucionar 
todos los problemas es acertado, pero también lo es el admitir que 
es una ciencia en marcha, cuyos resultados últimos aún no pueden 
ser juzgados, porque aunque no sepamos solucionar un problema, 
sí se sabe cómo buscar una solución. 


11. La planificación de una nueva cultura 


-El científico de la conducta no se limita, a sí mismo, a los 
programas de reforzamiento que se producen en la naturaleza, 
sino que construye una gran variedad de programas, algunos de los 
cuales muy posiblemente jamás hubieran llegado a producirse por 
accidente. La naturaleza accidental de un accidente no tiene valor 
alguno. Una cultura se desarrolla conforme van apareciendo nue- 
vas prácticas y son éstas sometidas a selección y no podemos espe- 
rar-a que las encontremos por casualidad. (1971). 

Estas palabras son una invitación a planificar, para restar domi- 
nio a la casualidad. Presenta alguna dificultad la afirmación de que 
lo accidental no tiene valor, pero ésto será estudiado en otro mo- 
mento. 

Además de esta resta a la casualidad, la planificación implica 
una reforma en el sentido de cambio de reforzadores. «El valor 
reforzador del descanso, la distracción y el placer del ocio, necesa- 
riamente queda debilitado cuando el trabajo se convierte en algo 
menos obligado- (1971). 

En este punto presentan un frente duro los defensores propaga- 
dores de la literatura de la libertad, ya que incluso el arte, actual- 
mente concebido, se ve amenazado en una nueva cultura. La fuerza 
opositora a estos defensores, desde el lado de la ciencia, reside en 
que lo que se trata es de diseñar una nueva cultura para las personas 
que vayan a vivir en ella, no para las que viven en la actual. 

La planificación de una nueva cultura no puede suponer una 
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ruptura con la actual, porque los propios planificadores dependen 
de las contingencias sociales que integran la cultura actual. La nue- 
va cultura satisfará a los que la vayan a integrar, pero éstos en sus 
comienzos dependerán de la cultura anterior. 

La planificación de una cultura, en su conjunto, puede presen- 
tarse bajo tres aspectos o niveles: 


1. Si el planificador en la cultura de la que depende ha sido refor- 
zado por un comportamiento individualista, diseñará un mundo 
en el que él tenga que soportar el mínimo de control aversivo 
y ponga sus bienes personales como valores definitivos. 


2. Si ha sido reforzado por un ambiente social adecuado, hará un 
diseño en beneficio de otros, aun a costa del sacrificio de sus 
bienes personales. 


3. Si lo que más le interesa es la supervivencia de la cultura, se 
centrará principalmente en su buen funcionamiento. 


El planificador de una cultura no ha de verse como un persona- 
je extraño que interfiere un proceso natural. De hecho, el planifi- 
cador está sometido al control de las contingencias ambientales 
reforzantes, bajo las cuales ha llegado a hacer un diseño. Al inten- 
tar prolongar la supervivencia de una cultura se implica en el con- 
trol de la conducta humana y tanto si diseña un buen gobierno 
como cuando efectúa un ma) diseño, se trata de un problema de 
control, y cuando se atacan las prácticas consiguientes al control, 
se está actuando bajo contra-control, lo que a su vez puede derivar 
en una mejor selección de prácticas de control, de las cuales el 
propio planificador puede ser sujeto y objeto. 

Una de las objeciones que se le han presentado a la planifica- 
ción de una cultura, ha sido que tal planificación conlleva unifor- 
midad y reglamentación estricta, lo que puede impedir cualquier 
clase de evolución posterior. El riesgo de estandarización es enor- 
me, al tratar de unificar a las personas en lo posible y ese riesgo 
resulta peligrosísimo en cuanto que dificultaría extraordinaria- 
mente el escape del molde alcanzado. 

Ciertamente, planificar así resultaría desastroso, pero eso no 
conlleva el dejar de planificar o ponernos en manos de lo acciden- 
tal. De hecho, culturas bajo lo accidental han uniformado en lo 
gubernamental, religioso o económico, ya que así se ahorraban 
esfuerzos en la acción de control. Así pues, lo accidental no es la 
mejor huida de la uniformidad, y así se crean en la cultura actual 
códigos políticos explícitos que no son modelo precisamente de 
permisión a la variedad. Lo mismo se da en los sistemas educativos 
que llegan a reglamentar no sólo los conocimientos a lograr, sino 
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las etapas temporales del aprendizaje y el control bajo examen que 
cerciore la superación de una etapa. 

Así resulta que hemos de contentarnos con una diversificación 
planificada que reconoce la importancia de la variedad. 

No hay que quitar importancia a los accidentes útiles que ni 
siquiera a veces la planificación puede evitar. Estos accidentes tie- 
nen origen en fuentes accidentales en el sentido de que eran pro- 
ducto de contingencias de supervivencia, pero que no estaban es- 
trechamente relacionadas con las contingencias que las convertían 
en algo útil para el hombre. 

Estos accidentes han servido a la ciencia y ésta los ha fomenta- 
do en la investigación de nuevas posibilidades. La ciencia ha pues- 
to todo el énfasis posible en los accidentes. Así trabaja el físico y 
así pretende hacerlo el científico de la conducta, que como ya se 
ha dicho, no se limita a los programas de reforzamiento que se dan 
en la naturaleza, sino que construye una gran variedad de progra- 
mas, restando campo a lo casual. 


12. la supervivencia de una cultura 


La tecnología de la conducta, como toda tecnología científica, 
es éticamente neutra. No hay, en la metodología, nada que deter- 
mine jos valores que dirigen su uso. Puede ser utilizada para el 
bien o para el mal. Sin embargo, la tecnología de la conducta 
aplicada al diseño cultural no puede ser tan pura, no se detiene en 
las prácticas culturales exclusivamente, El diseño ha de ir más ade- 
lante, y es entonces, en el diseño completo de una cultura, cuando 
la supervivencia de la misma se presenta, casi se podría decir que 
emerge, como +-una especial clase de valor- (1971). 

El problema de la supervivencia de una cultura no ha de verse 
bajo el prisma del sentimiento. En realidad, lo que la persona sienta 
sobre la supervivencia de su cultura, depende de lo que la cultura 
haya hecho para inducir a sus miembros a preocuparse por ella. Este 
sentimiento, como todo sentimiento, es algo secundario. 

No hay, asimismo, nada intencional en las prácticas de una for' 
ma en favor de la supervivencia de una cultura. Las prácticas no se 
hacen porque con ello se aumente su supervivencia. La cultura 
sobrevivirá si lo hacen los que la sostienen y esto es función de 
«ciertas sensibilidades genéticas al refuerzo, como resultado de las 
cuales, la conducta que lleva a la supervivencia en un ambiente 
determinado es modelada y mantenida» (1971). 

La preocupación por la supervivencia de una cultura no es algo 
que necesariamente haya de ser explicado. Así como no se necesi- 
ta explicar el origen de una mutación genética para comprobar su 
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efecto en la selección natural, tampoco tenemos por qué preocu- 
parnos por «explicar el origen de una determinada práctica cultu- 
ral, para comprobar su contribución en la supervivencia de una 
cultura- (1971). 

Lo que se da es el hecho de que si una cultura induce a los 
miembros a trabajar por su supervivencia, muy probablemente so- 
brevivirá, y si no lo hace, peor para ella. Además, el único valor 
por el que la cultura es eventualmente juzgada, es el de su supervi- 
vencia, y «cualquier práctica que prolongue esa supervivencia, tie- 
ne valor de supervivencia- (1971). 

Lo que suele ocurrir es que las culturas no parecen preocupar- 
se por su supervivencia, a pesar de que la cultura, lo mismo que 
una especie, se selecciona por su adaptación a un ambiente. Si la 
cultura promueve prácticas para facilitar a los miembros lo que 
necesiten y evitar lo que les dañe, entonces, tendrá una mayor 
probabilidad de ser transmitida y, por tanto, de sobrevivir. 

No hay que olvidar, por otra parte, que no toda práctica es 
adaptativa y tampoco toda práctica nueva tiene su origen relaciona- 
do con el valor de supervivencia. 

Hemos hablado en términos de probabilidad, porque «de he- 
cho, ciertas culturas y especies deficientemente adaptativas pue- 
den sobrevivir por mucho tiempo-, ya que -...la capacidad de so- 
portar los cambios de conducta, que hacen posible una cultura, ha 
sido adquirida a lo largo de la evolución de la especie y, recíproca- 
mente, la cultura determina muchas de las características biológi- 
cas transmitidas» (1971). 

Después de lo dicho anteriormente, ¿tiene sentido preguntar- 
se: hay respuesta a la preocupación por lo que pueda sobrevivir- 
me? Preguntémoslo o no, ofrezcamos o no una respuesta, seguirán 
apareciendo prácticas nuevas y seguirán siendo sometidas a selec- 
ción. 

Una respuesta aproximada a las exigencias de la pregunta po- 
dría darse si admitimos que una cultura conduce a un individuo 
bajo el control de consecuencias remotas que no tienen por qué 
haber jugado papel evolutivo. Es decir, un bien personal remoto 
puede llegar a ser eficaz para una persona, si ésta es controlada por 
el bien de otros; este tipo de control se logra con prácticas próxi- 
mas a reforzadores personales a través de reforzadores condiciona- 
dos. Logrado este tipo de control, si la cultura induce a algunos de 
sus miembros a trabajar por su supervivencia, entonces, proporcio- 
na una consecuencia todavía más remota, pero que no por ello 
deja de ser eficaz. 

Estas consecuencias remotas de la conducta han de ser muy 
consideradas por los planificadores culturales y habrán de crear 
prácticas que las hagan actuar, para que así, valores como el de la 
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supervivencia cultural, aun presentándose como bien personal re- 
moto, resulten eficaces. 

En resumen, diríamos, que para ser susceptible al refuerzo de 
bienes personales remotos y que sean eficaces, es muy importante 
ejercer el tipo de control llamado -por el bien de todos. 

Un tema importante es el que cuestiona si el modelo aquí estu- 
diado supone un cambio cultural, pero quizá sea más oportuno 
tratarlo en otro momento, una vez que conozcamos mejor el mo- 
delo, aunque ya estemos en condiciones de delimitar las exigen- 
cias culturales y de planificación cultural. 
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EL HOMBRE 


El término naturaleza como origen de algo se ha visto progresi- 
vamente desplazado de las ciencias naturales. Sin embargo, ha en- 
contrado su último baluarte en la filosofía y algunas ciencias socia- 
les. Todavía hoy, la conducta de las personas es atribuida a la 
naturaleza humana, y basándose en una psicología de las diferen- 
cias individuales se compara a unos individuos con otros, y se les 
describe en términos mentalistas como son capacidades, aptitudes, 
carácter, etc. 


1. La naturaleza humana 


La pregunta que ha predominado en la Historia de la Filosofía, 
y que muchas ciencias y ramas del saber se terminan planteando 
es, sin duda; ¿Cuál es la naturaleza original del hombre? 

Ciertamente, la ciencia puede prescindir perfectamente de este 
interrogante y seguir aportando conocimientos, con vistas a una 
mejor comprensión del hombre. 

Aquí, y con ánimo de completar, en lo posible, el estudio de un 
modelo cuyo contenido es el comportamiento humano en toda su 
dimensión, no vamos a eludir tal interrogante, pero se nos va a per- 
mitir plantearlo de un modo más explícito, afrontando el riesgo de 
que en el cambio de pregunta se esté dando ya una peculiar respues- 
ta, y a la vez asumiendo las responsabilidades que haya lugar, puesto 
que aquí se ha llegado al interrogante a través de conocimientos 
concretos aportados por la ciencia de la conducta y no por la tenden- 
cia a la metapregunta propia de la especulación filosófica. Por eso, 
se plantea así (19763): «¿cuáles son las características psicológicas 
básicas de la conducta humana... las características hereditarias, si es 
que las hay, y las posibibilidades de modificarlas y de crear otras?». 
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No creemos que en este estudio vaya a darse una respuesta 
satisfactoria, tampoco es su pretensión, pero sí nos resulta satisfac- 
torio ofrecer la línea adecuada que nos aproxime a ella, Esta es, 
sin duda, la experimentación. Experimentación con la vida y no 
empleo indiscriminado y exclusivo de la razón. Experimentación 
con la vida, lo más fascinante que puede darse en ella. 

Cuando aquí, en el modelo, se utiliza el término -naturaleza 
humana- (siempre lo menos posible), a una de las cosas a que nos 
estamos refiriendo es a la carga genética. Así, por ejemplo, se dice 
que -el ser reforzado de forma particular por cosas particulares, 
forma parte de la carga genética denominada naturaleza humana- 
(1971). 

Pero, cuando el concepto de -naturaleza humana- o de «dota: 
ción genética-, lo referimos a términos como el de «instinto-, corre- 
mos un serio peligro. Lo mismo que cuando, si hablamos de histo- 
ria personal, hacemos referencia al -hábito». Sólo cabe hablar de 
comportamientos y características. Creemos que nos podemos 
aproximar más a la naturaleza humana a través del niño con sus 
-instintos- que a través del adulto, porque en éste las contingencias 
ambientales parecen haber oscurecido esa dotación genética. Pero 
no es así, ni los instintos, ni tampoco los hábitos nos llevan al 
origen de la «naturaleza humana-. 

La especie humana no existe más que como colección de indi: 
viduos, lo mismo que la raza, nación, clase o familia. Y esto es así, 
porque es el individuo el que actúa en un ambiente, el que queda 
modificado por las consecuencias de su acción, y el que mantiene 
las contingencias sociales que constituyen una cultura. En definiti- 
va, el que se comporta. 

«El hombre, que el hombre ha creado, es el producto de la 
cultura que el hombre ha producido. Y ha surgido de dos procesos 
de evolución completamente diferentes: la evolución biológica 
responsable de la especie humana y la evolución cultural llevada 
a cabo por esa especie. Ambos procesos de evolución pueden aho- 
ra acelerarse, porque ambos están sujetos a una planificación in- 
tencional. El hombre ha cambiado ya su dotación genética pro- 
creando selectivamente y cambiando las contingencias de su su- 
pervivencia, y puede que ahora comience a introducir mutaciones 
directamente relacionadas con la supervivencia. Durante mucho 
tiempo los hombres han introducido prácticas nuevas que sirven 
como mutaciones culturales, y han modificado las condiciones 
bajo las que las prácticas son seleccionadas. Puede ser que ahora 
comiencen a llevar a cabo ambas cosas con una visión más clara, 
con respecto a las consecuencias. 

El hombre, presumiblemente, seguirá cambiando, pero no po- 
demos decir en qué dirección. Nadie pudo haber predicho la evo- 
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lución de la especie humana en cualquier momento de su historia 
primitiva, y la dirección de la planificación genética intencional 
dependerá de la evolución de una cultura que, a su vez, es impre- 
decible por razones parecidas- (1971). 


2. El darwinismo social 


Un capítulo que es de plena actualidad para los estudiosos de 
la «naturaleza humana- es, sin duda, el de la evolución de la espe- 
cie y el proceso de selección natural. 

Doctrinas como la del «darwinismo social», basándose en el 
presupuesto de que la supervivencia de los mejores es una ley de 
la naturaleza (naturaleza inhóspita), han justificado la competencia 
entre culturas y han llegado al planteamiento de que si ha surgido 
el hombre como una especie dominante, ¿por qué no buscar una 
raza dominante, incluso, una cultura dominante? Es cierto que se 
han dado sangrientas luchas para imponerse unas etnias, formas de 
gobierno, etc., sobre otras, y a las vencedoras se les ha llamado las 
más fuertes. Pero, ni los hombres, ni las instituciones sobreviven 
mucho tiempo. +Son las prácticas las que evolucionan» (1971). 

En el proceso evolutivo, a veces, pueden darse determinados 
procesos conductuales que parecen transgredir el principio de se 
lección natural. Por ejemplo, el hombre desarrolla comportamien- 
tos que ponen en peligro su vida. Sin embargo, no lo hacen más 
que el comportamiento fototrópico (selección natural) que lleva a 
la mariposa al fuego. 

En este sentido, repetimos que no toda práctica es adaptativa y 
que pueden ser transmitidas por otras adaptativas. De hecho, espe- 
cies no bien adaptadas han sobrevivido mucho tiempo. 

El hombre ha sido visto por muchos como un animal, pero con 
diferentes calificativos. Así, unos dicen que es un animal ético o 
moral. Esto no es así, no forma parte de la pretendida naturaleza 
humana, la ética. No tenemos medios para llegar a tal afirmación. 
Lo que sí es cierto es que el hombre ha sido capaz de generar un 
ambiente social moral o ético, a diferencia del resto de los animales. 


3. Evolución como cambio dirigido 


Se ha intentado caracterizar la evolución como cambio dirigi- 
do. Lo único que al respecto se puede decir, es que algunas clases 
de evolución, como un aumento uniforme de complejidad de es- 
tructuras, en sensibilidad al estímulo, o en la utilización eficaz de 
energía, hacen más sensibles a los organismos a las consecuencias 
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de su acción. Así, puede darse que el individuo quede bajo control 
de consecuencias remotas que podrían no haber jugado papel en 
la evolución física de la especie. 


4. Concepción tradicional de! hombre 


La concepción tradicionalista del hombre tiene muchos defen- 
sores por lo halagadora que resulta. -Fue planificada con vistas a 
que el individuo quedara configurado como un instrumento de 
contra-control, y así resultó, efectivamente, pero de tal forma que 
frenó el progreso- (1971). 

A este freno han contribuido las literaturas de la libertad y dig- 
nidad defendiendo un hombre autónomo y a la vez prolongando 
el uso del castigo y justificando solamente técnicas no punitivas 
débiles. 

El análisis científico puede ofrecer una imagen de hombre 
como cuerpo que es persona, en el sentido de que es capaz de 
desplegar un repertorio amplio y complejo de conducta, pero lo 
que no ofrecerá es una imagen de hombre como cuerpo con una 
persona dentro. 

Esta imagen skinneriana ha preocupado y alarmado mucho; 
como frecuentemente se ha expresado, parece que el hombre está 
quedando abolido. Lo difícil es localizar a ese hombre, porque 
ciertamente, la especie no está siendo abolida, sino que, por el 
contrario, domina la tierra. Tampoco los hombres individuales han 
sido abolidos, pues siguen siendo productivos y desarrollan com- 
portamientos eficaces. ¿Quién es entonces el hombre abolido? Ese 
hombre es el hombre autónomo y su abolición ha llegado, a juicio 
del conductista radical, con demasiado retraso. 

El hombre autónomo es ficticio, «un truco utilizado para expli- 
car lo que no podíamos explicarnos de ninguna otra manera: 
(1971). 

La imagen científica del hombre no lo deshumaniza, lo -des- 
homunculiza». El hombre autónomo es gustosamente abandonado; 
así se evita la abolición de la especie humana. Este abandono nos 
llevará a concentrarnos en las verdaderas causas de la conducta 
humana y a olvidar lo inaccesible para preocuparnos por lo que 
podemos manejar, dejando aparte lo milagroso y descartando las 
inferencias. 

La imagen científica no considera al hombre y al perro como 
iguales, como se ha llegado a decir, lo que sí sostiene es que el 
hombre al igual que el perro queda al alcance de un análisis cientí- 
fico y que no llegaremos a lo «esencialmente humano», mientras 
no se hagan investigaciones con sujetos no humanos. 
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5. Mecanicismo 


El modelo rechaza, de plano, la comparación del hombre con 
la máquina. Aun cuando la conducta humana sea analizada en tér- 
minos mecanicistas, no por ello se convierte al hombre en máqui- 
na. Fueron los primeros momentos del conductismo en su versión 
de hombre respondiendo de modo automático a estímulos auto- 
máticos, los que pudieron ofrecer esa imagen. Los progresos en la 
ciencia de la conducta han borrado completamente esa faz del 
hombre. ¿Qué es lo que diferencia al hombre de la máquina? Es 
su complejidad. Aun cuando se lograse, lo que no parece próximo, 
proporcionar capacidad de adaptación a las contingencias en las 
máquinas, el organismo humano sería único en otros aspectos. 

No debe tacharse de inhumano el uso creciente de las máqui- 
nas y nuestra aproximación a ellas. Se suele pensar que esta apro- 
ximación nos deshumaniza, especialmente por parte de aquéllos 
que sólo trabajan con la ayuda de sus sentidos, pero no se pueden 
rechazar otros procedimientos de recogida de información, que 
incidan en el comportamiento, que no sean los propios de la me- 
moria. 

Las únicas máquinas humanas han existido antes de la existen- 
cia de las mismas: el esclavo, el estudiante, el creyente, etc., etc. 

Las máquinas sustituyen al hombre en los trabajos que le con- 
vertían antes a él en máquina. 

Si en el uso y conocimiento progresivo de la máquina llegamos 
4 caer bajo su control, habrá sido un accidente, no un propósito 
premeditado. 


6. Hombre interior, hombre exterior 


El hombre autónomo, el hombre interior, tiene su función en 
servir de explicación última; cuando no podemos seguir explican- 
do más, ahí justamente nos encontramos con el hombre autóno- 
mo. Este hombre es el centro de emanación de la conducta misma, 
es el creador de la conducta, es un hombre divino. Todo lo inex- 
plicable, lo milagroso es patrimonio del hombre interior que mora 
en nuestro cuerpo. Cuando los milagros van siendo progresiva- 
mente desvelados, el hombre interior languidece. 

Visto ésto, se dan las condiciones para comprender lo que su- 
pone la presentación científica de lo que es una persona: -...es un 
miembro de una especie, modelada por contingencias evolutivas 
de supervivencia, desplegando procesos conductuales que lo so- 
meten al control del ambiente en el que vive y también, en gran 
medida, al control del ambiente social que él mismo y millones 
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de seres como él han construido y mantenido a lo largo de la 
evolución de una cultura. La dirección de la relación controlante 
es invertida: una persona no actúa sobre el mundo, es el mundo 
el que actúa sobre ella.- (1971). 

El comportamiento de rechazo de esta representación científi- 
ca se debe a que tal formulación destruye los reforzadores a los 
que sus detractores estaban sometidos y el apasionamiento con 
que lo manifiestan es el subproducto de tal rechazo y no a la inversa. 
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TERCERA PARTE: BASES PSICOLÓGICAS 
DEL MODELO SKINNERIANO 


«Ciencia de la conducta» 
«Tecnología de la conducta» 


CIENCIA DE LA CONDUCTA 


Evidentemente este apartado no refleja, ni tampoco lo preten- 
de, todo el aparato científico que hay en la ciencia de la conducta. 
Nos ceñiremos simple y brevemente a aquellos conceptos científi- 
cos que son imprescindibles para una aceptable comprensión del 
tema social, político e ideológico que es lo que realmente nos 
interesa. El propio Skinner dice que no es necesario para ello el 
conocimiento exhaustivo de los detalles del análisis científico de 
la conducta. -Una simple interpretación será suficiente» (1971). 


1. Análisis científico 
1.1. Lo racional 


La consecución del logro auténtico de plenitud y la satisfacción 
de todas las necesidades no pueden encontrarse en una justifica- 
ción racional. Ocio y necesidades son hechos que han de enmar- 
carse en un contexto experimental, no racional. 

Cuando las personas dicen que poseen determinados sistemas 
filosóficos, idealismo, materialismo dialéctico, etc., y que se com- 
portan de acuerdo con tales principios porque son ellos quienes 
les inducen a actuar así, están en un error. Estos sistemas filosófi- 
cos no hacen sino resumir el efecto de las condiciones ambienta: 
les. Son estas condiciones, que siempre se dan, las que han de ser 
estudiadas. Así, cuando una persona dice que posee una filosofía 
de la libertad, lo que en realidad ocurre, es que tal persona ha 
quedado modificada en cierta manera por la literatura de la libertad. 
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1.2. Lo experimental 


El análisis científico conductista se centra en explicar la con- 
ducta de una persona considerándola como un sistema físico que 
se relaciona con determinadas condiciones, bajo las cuales vive. 

Como es sabido, la Historia de fa Psicología se ha debatido 
entre dos realidades: una mental o interior y otra física o exterior. 
Cada una ha tenido su momento de esplendor. Pero las dimensio- 
nes de ese mundo mental y sobre todo las transiciones al físico 
han planteado problemas muy serios; siendo el fundamental pro- 
blema del mentalismo el que el mundo de la mente escapa a toda 
demostración y la conducta no se reconoce como sujeto de estu- 
dio, aparte de que también se descuidan las condiciones bajo las 
cuales la conducta es función. Al llegar al mundo mentalista la 
explicación cesa y se detienen las preguntas. El análisis científico 
de la conducta no enfoca las cosas bajo ese prisma. 

Para llegar a ese análisis científico de la conducta no es necesa- 
rio indagar en el mundo mental, recurriendo a términos como 
personalidad, sentimientos, propósitos, intenciones, etc. 

El análisis científico va dirigido a clarificar todo tipo de relacio 
nes controlantes —porque el hombre del mundo mentalista, inte- 
rior, no puede hacerlo—, y así demostrar el control ejercido por 
el medio ambiente. 

El análisis experimental de la conducta hace posible una inter- 
pretación eficaz de la conducta humana. Nos lleva a evitar lo irrele- 
vante en el estudio de la conducta y a considerar otros datos que 
podrían parecerlo, si no se hubiese hecho tal análisis. Así pues, el 
análisis experimental nos ayuda en ese estudio definiendo lo que 
hay que hacer, es decir, qué hay que controlar, y sugiere procedi- 
mientos para lograrlo. 

Skinner ve las siguientes ventajas en este análisis experimental 
(1971): 


1. Cuando hemos observado procesos conductuales, en condi: 
ciones controladas, podemos más fácilmente localizarlos, rein- 
tegrándolos a su más amplio contexto. 

2. Podemos identificar aspectos significativos de la conducta y 
del ambiente, descuidando, por tanto, otros que resulten me- 
nos significativos, por mucho interés que sean capaces de des- 
pertar en nosotros. 

3. Podemos rechazar explicaciones tradicionales, siempre que 
las hayamos contrastado, revelándose como inoperantes en un 
análisis experimental. 


El papel que juega el científico en el estudio del análisis cientí- 
fico de la conducta no es absolutamente neutro. No hay científicos 
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puros. Todos los científicos trabajan bajo contingencias que aun- 
que reducen al mínimo los reforzadores personales inmediatos, 
quedan bajo otras consecuencias de su conducta, no menos deci- 
sorias. 

Los científicos no son ni más ni menos morales que otras per- 
sonas; igual que todas ellas permanecen bajo el control del am- 
biente en el que trabajan. Cuando comunican resultados sobre sus 
investigaciones, pronto quedan bajo el control de otros resultados 
de investigaciones de otros científicos. 

El científico, aunque haya visto desarrollarse la ciencia dentro 
de la cultura competitiva y él mismo haya trabajado durante mucho 
tiempo bajo ese marco competitivo, ha comprendido al fin que 
cuando hay que aplicar los métodos de la ciencia al campo de la 
cultura humana ha de abandonar el espíritu competitivo. 

Aplicado a la conducta humana, el análisis científico ha llegado 
a la conclusión de que competir no ayuda a sobrevivir, sino a lo 
contrario (19762). 

En la construcción de una civilización eficaz no son suficientes 
mejoras parciales, sólo podrá construirse tal civilización a través de 
programas experimentales. Así, con esta condición, el modelo so- 
cial puede compararse a un gran laboratorio. La ciencia y la tecno- 
logía han llegado a un punto en el que no es posible pensar en 
retroceder. Se trata, ahora, de hacer un uso adecuado de ella, en 
esa aplicación a ese modelo o laboratorio natural. 

Esta aplicación se hace desde un principio. El niño desde su 
más temprana edad está sujeto al control ambiental, lográndose así 
niños muy resistentes, muy sociables; al ser educados en grupo, al 
no conocer la frustración, si no es de una manera progresiva y 
programada, se conseguirá un adulto con un grado elevado de 
tolerancia a la frustración. Un largo etcétera compone el conjunto 
de resuhados positivos que se ohtienen con un tratamiento experi- 
mental de la conducta humana desde edades muy tempranas. 

En este interés por el adecuado tratamiento de la conducta 
humana y su control, la observación por sí sola no es suficiente 
para el espectro de contingencias y no se lograría, con su único 
apoyo, explicar por qué el organismo se comporta tal como lo 
hace. Hay pues, en definitiva, que experimentar. El experimenta- 
dor va a contar con algunos datos sobre la genética del sujeto y su 
historia personal anterior. La diferencia fundamental entre la 0b- 
servación y la experimentación no estriba en ese añadido de cono- 
cimientos por parte de la genética y la historia pasada, sino que 
reside en el descubrimiento de datos verdaderamente relevantes. 
Estos datos son los cambios en frecuencia y es muy difícil locali- 
zarlos a través de la observación. El experimentador, para esta lo- 
calización, dispone de los registros acumulativos que le van a per- 
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mitir darse cuenta de que lo que aparentemente pueda parecer 
una respuesta esporádica es, en realidad, un etapa precisa en un 
proceso perfectamente ordenado. Debido a que el experimenta- 
dor dispone del control técnico que prepara las contingencias de 
refuerzo, tiene perfectamente localizadas las contingencias que 
prevalecen. Estas posibilidades de estudio han surgido de los re- 
sultados obtenidos en el laboratorio. Sin que antes no se hubiesen 
hecho estudios en el laboratorio, poca eficacia se hubiese conse- 
guido en el control de las contingencias que ocurren en la vida 
diaria. 


1.3. Lo estadístico 


Pocas palabras cabe decir acerca del interés que pueda tener lo 
estadístico en el nacimiento y desarrollo del modelo social skinne- 
riano. La ciencia de la conducta está aún en sus comienzos, a pesar 
de sus grandes logros, y como en los comienzos de toda ciencia 
pueden darse grandes avances sin que por ello haya que construir 
un elevado control estadístico. 

En el estado de desarrollo del modelo no se hace imprescindi- 
ble el diseño estadístico. Sin embargo, no se descarta la posibili- 
dad de hacer grupos de control, que satisfagan las exigencias de la 
estadística, una vez que las sociedades acordes al modelo hayan 
alcanzado una relativa plenitud expansiva y de consistencia inter- 
na. Quizá, incluso se piense que es necesario, ya que en esa pleni- 
tud al aprender los organismos más rápidamente se hacen más 
vulnerables a contingencias advenedizas y entonces pueden apare- 
cer, accidentalmente, reforzadores que den fuerza a cualquier con- 
ducta que se esté dando en ese momento y quede bajo control de 
esos estímulos presentes. Se genera así una conducta supersticio- 
sa. La cultura corrige este defecto mediante procedimientos esta- 
dísticos que compensen los efectos de esas contingencias advene- 
dizas a la vez que someten la conducta al control sólo de aquellas 
consecuencias que están funcionalmente relacionadas con ella. 

A pesar de esta corrección que ejercen los procedimientos esta- 
dísticos, lo que verdaderamente es efectivo es ejercer un control 
intencional sobre la conducta. 


1,4. Lo psicológico 


En este capítulo, sin duda alguna, el apartado más polémico es 
el que ahora vamos a tratar: el mundo propiamente psicológico, 
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ese mundo que muchos relegan a un cosmos mentalista de natura- 
leza oscura y de difícil acceso científico. Al igual que en otros 
apartados nos centraremos en lo que nos interesa referente al mo- 
delo: motivaciones, necesidades, etc. 

El modo de afrontar este campo es igual que el que trataría otro 
menos accesible. -El científico podrá no estar seguro sobre cuál 
será la solución, pero, a menudo, está seguro de que puede encon- 
trar una respuesta» (19764). Por supuesto, el resto corre a cargo de 
la experimentación. 

En lo que hasta aquí se ha visto, parece que ha quedado claro 
el papel decisivo del ambiente en el estudio del comportamiento 
humano en general y el social en particular. Este papel adquiere 
su mayor grado de sutileza cuando lo que se trata de conocer es 
el propio conocedor. Nos estamos refiriendo, claro está, a lo que 
usualmente se llama consciencia y que parece ser que diferencia 
al hombre de los animales. Se ha acusado al análisis científico de 
la conducta de ignorar ese campo. Algunos análisis ciertamente lo 
han eludido. El conductismo metodológico se limita a estudios 
únicamente de lo que puede ser observado por todos. Los proce- 
sos mentales, si se dan, escapan a la ciencia. Estos análisis han 
tenido su correlato en los conductualistas de la ciencia política y 
positivistas lógicos en la filosofía. 

Sin embargo, la autoobservación puede ser estudiada y ha de 
hacerse si se quiere tener un estudio completo de la conducta 
humana. El planteamiento que aquí se hace no es intentar saber si 
el hombre puede o no conocerse a sí mismo. Lo que aquí se plan- 
tea es ¿qué conoce el hombre cuando se conoce? 

La intimidad del hombre, su mundo interior, es un hecho indis- 
cutible. Este carácter de interior no tiene por qué conferirle una 
naturaleza distinta a la que se confiere al mundo exterior. Lo que 
realmente distingue a ambos mundos, interior y exterior, no es su 
composición, sino la accesibilidad a ella. 

Se puede llegar a un mejor conocimiento de lo que se conoce 
a través de la intimidad, pero esta misma es un obstáculo al proce- 
so a través del cual un conocedor puede llegar a conocer cualquier 
cosa. Hay contingencias naturales bajo las cuales se aprende a res- 
ponder a estímulos privados y la conducta que generan es de gran 
precisión, por ejemplo, al saltar, correr, etc., quedamos estimula- 
dos por partes de nuestro propio cuerpo. Sin embargo, las contin- 
gencias bajo las que un niño aprende a describir sus sentimientos 
son incompletas. Los procedimientos con los que se enseña a un 
niño a describir objetos no pueden ser utilizados por la comunidad 
verbal. 

En la conducta de correr y saltar es muy poco el grado de 
conciencia que queda asociada y nos comportamos casi siempre 
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sin ser conscientes de los estímulos a los que respondemos. Los 
animales responden de manera similar y no les atribuimos con- 
ciencia. Está claro que conocer los estímulos privados es algo muy 
distinto de lo que supone responder a ellos. 

Las verbalizaciones tratan muy ampliamente contingencias au- 
todescriptivas. La comunidad verbal no deja de hacerse preguntas: 
¿qué haces? ¿qué opinas de ésto? etc. Las respuestas hacen que 
unas personas se adapten a otras de forma eficaz. El hecho de 
hacerse las preguntas lleva a la persona a responderse a sí misma 
y a su conducta del modo específico que se llama ser consciente. 
Se ve, pues, la conciencia como un producto social y se rechaza 
que sea el campo específico que caracteriza al hombre interior 
(1974). 

El lenguaje introspectivo es inexacto y en él aun el observador 
bien entrenado tiene dificultades cuando se presentan nuevos estí- 
mulos privados. 

La consciencia y la intuición pueden ser útiles si se toma algu- 
na acción correctora; pero la consciencia o la intuición no son 
suficientes por sí mismas. La eficacia en el comportamiento no 
tiene por qué depender de la consciencia o condiciones que lo 
controlan; incluso una excesiva autoobservación es obstaculizante. 
Ejemplo, el pianista. 

Según sea la eficacia de la conducta a desarrollar, se hará la 
autoobservación a tal fin, y en ese sentido se posee un determina- 
do grado de consciencia. Así, la autoobservación es el paso ante- 
rior a la acción, y el conocimiento que tengamos nos resulta útil 
en la medida que nos ayude a afrontar las contingencias bajo las 
cuales ha surgido ese conocimiento. 

En lo referente a la actividad llamada pensamiento, para algu- 
nos cognitiva, se advierte que, en este campo, lo que se llama 
discriminación es el resultado, no el acto de discriminar. Es decir, 
se responde de diversas formas a estímulos distintos (1953). 

De igual manera, cuando se dice que una persona generaliza, 
lo que se observa es que responde al mundo en general, de la 
misma manera que ha aprendido a responder a su propio mundo 
reducido. Y cuando una persona forma un concepto, o decimos 
que realiza una abstracción, lo que se observa es que ha dado una 
respuesta bajo el control de una única propiedad de un estímulo 
y que esa respuesta es producida por unas especiales contingen- 
cias de refuerzo. En lo que respecta a las asociaciones verbales, lo 
que se observa es que un estímulo verbal evoca la respuesta pre- 
viamente realizada ante otro. En definitiva, discriminación, genera- 
lización, abstracción y asociación no son capacidades del hombre 
interior; lo único que estamos en condiciones de mantener es que 
ninguno de esos términos son formas de conducta. 
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La práctica rigurosa de la ciencia de la conducta exige un recha- 
zo total de la explicación, en términos mentalistas, de la conducta 
humana. A pesar de ello, las personas, incluso ligadas al mundo de 
la ciencia, siguen hablando de propósitos, metas, objetivos, inten- 
ciones, etc. 

Cuando se dice que alguien hace algo para obtener tal cosa, la 
intención o propósito implicado en ese para se refiere a la medida 
en que las consecuencias son eficaces para alterar la conducta y, 
por tanto, al grado en que deben tenerse en cuenta para explicar 
esa conducta. 

Las consecuencias de los actos pasan a ejercer el control de la 
conducta. Si el para es entre personas, por ej.: la madre mece al 
niño para que no llore, la conducta puede ser intencional en un 
solo sentido, y como tal el control ejercido por las consecuencias, 
El control recíproco no tiene por qué ser intencional, pero puede 
serlo. En nuestro ejemplo, puede que el niño aprenda a llorar para 
que le mezcan. 

Se achaca, frecuentemente, a la «falta de motivación», el estado 
miserable"de determinados grupos o etnias. Tal falta de motiva- 
ción se distinguiría de los factores genéticos y ambiental y debería 
quedar asociada con el libre albedrío. 

La motivación como elemento determinante del comporta- 
miento, o su ausencia, ha sido utilizada con cierta asiduidad por 
los mentalistas. Desde el punto de vista skinneriano parece más 
conveniente investigar seriamente cuáles son las contingencias de- 
fectuosas responsables de esa «falta de motivación-, que terminar 
la explicación de un comportamiento activo o abstinente en un 
reducto del mundo interior llamado motivación. 

Las motivaciones usualmente aceptadas por los actuales mode- 
los sociales: expulsiones, recompensas, miedos a símbolos autori- 
tarios, valores económicos, etc., están absolutamente descartadas 
en el modelo social del conductismo radical. Justamente, la ausen- 
cia de tales motivaciones puede resultar una motivación aceptada 
en dicho modelo. Aquí, en el modelo, se han buscado motivacio- 
nes productivas que realmente merezcan la pena. Se empieza por 
hacer un estudio del niño en la libertad, y la ingeniería de la con- 
ducta desarrollada consiste en preservar esas motivaciones del 
niño fortaleciéndolas ante las frustraciones. Desde los seis meses, 
aproximadamente, las frustraciones o cualquier otra situación 
emocional son introducidas en la vida del individuo bajo control 
y de un modo progresivo. Lo que el niño explora de un modo 
natural y el modelo actual se encarga de anular es, en el modelo 
skinneriano, fomentado. La tendencia a crecer no desaparece si no 
es castrada. 

En el estado adulto, cuando una persona, un trabajador, no se 
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halla motivado para desempeñar su trabajo, no se le censura, por- 
que si no se utiliza la aprobación o el aplauso como técnica de 
motivación, tampoco sería lícita la condena por incompetencia en 
el trabajo. El trabajar mal es visto, en el modelo, como una especie 
de enfermedad. Lo primero en el tratamiento, tanto si se trata de 
un trabajador normal, como si se trata de un Administrador, es 
cambiarlo de trabajo, y si hace ma! todo trabajo o no trabaja nada, 
la enfermedad se diagnostica como muy grave y la persona se 
pone en manos de los psicólogos. Esto no sucedería así en los 
modelos actuales, donde el trabajador quedaría abandonado a su 
descontento, permaneciendo en el mismo empleo por temor a 
perder el sueldo con el que sostiene a su familia. Llegada esta 
situación extrema, los descontentos como él presentan crisis socia- 
les violentas. Esto es imposible que pueda darse en el modelo que 
aquí estamos estudiando. 

Se habla de las necesidades de amor y afecto como algo bioló- 
gico, ligado estrechamente a la naturaleza social del hombre. Aquí, 
sin embargo, se ven el amor y el afecto como psicológicos y cultu- 
rales, y, en consecuencia, la necesidad de los mismos ha de verse 
bajo ese contexto cultural (1974). 

En los actuales modelos sociales, la familia es un núcleo gene- 
rador de dependencias y fortalecedor de necesidades entre unos 
miembros y otros. Los padres se hacen ver como necesarios ante 
sus hijos y aun cuando se escapa a su control la afectividad com- 
pensatoria que les exigen, no por ello cesan de mostrarse como 
necesarios, sino que intentan, por todos los medios, acrecentar esa 
necesidad, recurriendo a todo aquello que pueda favorecer todo 
tipo de dependencias. Esto es característico de la familia como 
núcleo social primario de toda estructura social fascista. Evidente 
mente, el modelo rechaza estas dependencias, y cuando los pa- 
dres, por ejemplo, ven perder el afecto de sus hijos no tratan de 
hacerse más necesarios, por la sencilla razón de que saben que así 
tienen más probabilidad de descubrir las verdaderas causas que 
condujeron al hijo a la pérdida de afecto. 


1.5. Lo explicativo 


Conectando con los.puntos anteriores, puede hallarse gran nú- 
mero de términos interiores explicativos de ciertos sectores de la 
conducta humana. Si nos fijamos, por ejemplo, en el comporta- 
miento más trágico que llevan a cabo los humanos, la guerra, nos 
encontramos con que son -germinadas en las mentes de los hom- 
bres», poseedores, quizá, de un instinto de autodestrucción que les 
lleva a la guerra, o que el hombre es agresivo por naturaleza. Sobre 
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la cuestión tan actual como es la apatía de la juventud, se recurre 
a la falta de ideales y a los sentimientos de alienación y desespe 
ranza, a crisis de fe, pérdida de confianza, etc. Y todo ello podrá 
ser superado si se logra recuperar la fe en las posibilidades innatas 
del hombre. Skinner nos describe (1971) más comportamientos 
con sus términos explicativos mentalistas, pero parece suficiente 
lo dicho para dejar en claro la ineficacia, con vistas a una modifica- 
ción de la conducta por todos deseada, de estos términos. La expli- 
cación de los comportamientos sociales humanos, en general, no 
debe terminar en factores últimos y ocultos, sino que ha de dejar 
pie a la manipulación con vistas a una modificación del comporta- 
miento. 

Justamente, el hombre interior tiene como función dar una 
explicación que no puede ir más allá de él. La explicación conclu- 
ye en él. Es el centro originario de la conducta misma. Desde el 
punto de vista del análisis científico de la conducta esta es una 
concepción milagrosa del hombre. 

Si no se aceptan estas explicaciones, tampoco se aceptan aque- 
llas que apelan a acontecimientos físicos anteriores. Es decir, aque- 
llas que para explicar la actividad mental recurren a la herencia 
genética de la persona. Veamos un ejemplo. Debido a la competiti- 
vidad (algo físico) que se ha dado en la evolución de la humanidad, 
tenemos ahora sentimientos (algo no físico) de agresividad, que 
terminan en actos (algo físico) de hostilidad. Estas etapas no físicas 
se llevan a largos períodos de tiempo atrás. 

Desde el punto de vista conductista, las «realidades- que hasta 
ahora servían para explicar la conducta (estados mentales, senti- 
mientos, propósitos, intenciones, etc.) son sustituidas por las va- 
riantes ambientales. Esto quedará más claro cuando hagamos el 
análisis básico de la conducta operante. 

Veamos ahora un caso expuesto por Skinner (1971), donde se 
trata un paralelismo descriptivo mental y conductista. Esta descrip- 
ción deja abiertos caminos explicativos bien diferentes. 

Se trata del cambio que se produce en un joven que ha termina- 
do sus estudios y se dispone a empezar su trabajo, o que va a 
prestar su servicio militar. 

Estamos ante un caso en el que la mayor parte de la conducta 
que hasta ese momento ha adquirido la persona, ahora no le va a 
servir para nada. Veamos las descripciones mentalista y conductis- 
ta de su conducta. 
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Mentalista 


— Se siente inseguro 


— Está desanimado e insa- 
tisfecho .. 


— Está frustrado 


— Se siente víctima de an- 
siedad 


— No quiere hacer nada, ni 
tiene sentimiento del deber 
cumplido . 


— Se siente culpable o 
avergonzado 


— Está disgustado consigo 
mismo o desilusionado .... 


— Se convierte en hipo- 
condríaco 


— Se siente neurótico .... 


— Experimenta crisis de 
ansiedad 


Conductista 


Su conducta es débil e inadecuada. 
Muy rara vez es reforzado y, como 


- consecuencia, su conducta experi: 


menta extinción. 


Esa extinción va acompañada de res- 
puestas emocionales. 


Su conducta, con frecuencia, tiene 
consecuencias aversivas inevitables 
que tienen efectos emocionales. 


Muy raramente es reforzado por ha- 
cer algo. 


Ha sido previamente castigado por 
su ociosidad o fracaso, lo cual ahora 
suscita respuestas emocionales. 


Ya no es reforzado por la admiración 
de los demás y la extinción subse- 
cuente tiene efectos emocionales, 


Llega a la conclusión de que está en- 
fermo. 


Emprende una serie de formas de 
escape ineficaces. 


Ya no reconoce por más tiempo a la 
persona que sotía llamar .yo». 


Lo que el joven cuenta, con respecto a sus experiencias sensi- 


bles, nos ayuda a dar conjeturas verosímiles acerca de lo que anda 
mal en las contingencias, pero si queremos saber lo que realmente 
anda ma! deberemos ir a las contingencias, y si queremos modifi- 
car su conducta hemos de cambiar las contingencias. 

Las contingencias pueden referirse a máximas o reglas, y tene- 
mos así un conocimiento especial de esas contingencias. Las des- 
cripciones de las contingencias de reforzamiento dan lugar a las 
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leyes de la ciencia de la conducta, y el que conoce y sigue una ley 
científica puede comportarse eficazmente sin quedar expuesto a 
las contingencias a las que esa ley se refiere. Hay que admitir que 
los sentimientos consiguientes son muy distintos si se ha seguido 
la regla o se ha quedado expuesto directamente a las contingen- 
cias; sin embargo, la conducta es igualmente eficaz (1974). 

En este paso del control del mundo interior al ambiente, no 
queda un organismo hueco. Todo, y no es poco, lo que ocurre en 
nuestro interior habrá de ser explicado por la fisiología. Esta llega- 
rá a explicar por qué la conducta queda relacionada con los suce- 
sos anteriores, de los cuales la conducta es función. La fisiología 
no ha de enfocar su trabajo hacia la búsqueda de correlatos fisioló- 
gicos de acontecimientos mentales. No ha de entenderse como 
una visión científica de la introspección. 

De cualquier manera, por lo que hasta ahora se sabe, ni la 
fisiología ni la introspección dan información adecuada sobre lo 
que tiene lugar en el interior del hombre cuando éste realiza su 
conducta; por otra parte, algunos, al hacer hincapié en el interior 
olvidan la influencia del ambiente exterior. 

Se ha acusado de un cierto carácter teleológico a la explicación 
conductista del comportamiento humano. En realidad, habría que 
empezar por decir que de lo que realmente se le acusa es de no 
explicar nada, de que sólo predice y controla. Esto no será discuti- 
do aquí, pues, como se viene repitiendo, sólo tratamos acerca de 
lo que, con vistas a la comprensión del modelo social y de la 
ideología implícita en el conductismo radical, nos interesa. De 
cualquier forma, no hay que eludir lo que surge de este intento, y 
estamos seguros de que después de la exposición de lo referente 
al modelo social y a la ideología, el lector tendrá una idea más 
clara del aparato científico que lo respalda. 

Cuando se habla de metas o propósitos, desde un principio se 
observó, por parte de los estudiosos del aprendizaje, que el orga- 
nismo se dirigía hacia una meta. No hay que buscar nada teleológi- 
co en este dirigirse bacía. La relación que se da es de tipo tempo- 
ral, no espacial. «La conducta es seguida por el reforzamiento; no 
lo persigue y lo alcanza- (1971). La especie o el individuo, en su 
desarrollo comportamental, son modelados por los efectos del 
mundo circundante. En su evolución, los organismos se hacen más 
sensibles a las consecuencias de su acción. Esto es algo que se da 
sin ningún para, 


La psicología científica, al considerar la conducta humana de 
un modo objetivo, y en cuanto determinada por leyes necesarias, 
ha de representarla como no intencional. Ciertamente, esta nece- 
sariedad, para que sea efectiva, ha de quedar referida exclusiva- 
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mente a las condiciones antecedentes. -La intención y el propósito 
se refieren a consecuencias selectivas cuyos efectos pueden ser 
formulados bajo leyes necesarias. ¿Tiene la vida, en cuantas formas 
aparece sobre la superficie terrestre, un propósito?, ¿es este propó- 
sito evidencia de una planificación intencional? La mano del pri- 
mate evolucionó para poder manipular mejor las cosas, pero su 
propósito debe encontrarse no en un designio anterior, sino más 
bien en el proceso de selección. De forma parecida, en el condi- 
cionamiento operante el propósito de un movimiento adecuado 
de la mano debe encontrarse en las consecuencias que le siguen» 
(1971). 

En la ejecución de algo, no hay un sentimiento de propósito 
para hacerlo; lo que se siente es un subproducto de lo que se hace 
en relación con sus consecuencias. Esto quedará más claro cuando 
tratemos acerca de los sentimientos*. 


2. Conducta operante 
2.1. Ciencía de la conducta y conducta operante 


Si el modelo mentalista no es el adecuado para el estudio de 
la conducta humana, tampoco lo es el modelo estímulo-respuesta. 
Como es sabido, la psicología en torno a las relaciones estímulo- 
respuesta nació a partir de que Pavlov demostró que se podían 
producir nuevos reflejos si se daban determinados condiciona- 
mientos. Este enfoque consideraba que toda conducta obedecía a 
las reacciones que los estímulos provocaban. Este modelo no re- 
sultó totalmente adecuado porque no solucionaba el problema 
fundamental, pues, en cierta manera, necesitaba crear un hombre 
interior que transformase el estímulo en respuesta. 

Ciertamente, la conducta humana presenta dificultades para un 
análisis científico y aplicación eficaz de una tecnología de la con- 
ducta, pero no es menos cierto que hasta el presente se han hecho 
escasos ensayos de aplicación de métodos científicos a la conducta 
humana. Se ha medido, contado y comparado en la conducta hu- 
mana, pero es poco lo que se ha hecho en el tratamiento de las 
causas de la conducta, y, evidentemente, lo que se ha hecho refe- 
rente a las causas, nos referimos a la recurrencia a supuestos agen- 


* En lo fundamental, la concepción de Skinner de la Psicología científica —to 
experimental, lo psicológico, lo explicativo...— se ha mantenido 4 lo largo de los 
años (Skinner, 1985 y 1987). 
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tes innatos (personalidad, etc.), no han hecho sino confundir y 
obstaculizar la investigación (1953). 

Una de las dificultades en ese estudio científico es nuestra pro- 
ximidad a la conducta. Así como en el campo de estudio de la 
física o la química se permite una distancia al investigador, distan- 
cia que por otra parte le deja trabajar progresivamente, empezando 
con pocos hechos relevantes y le permite continuar hacia conjun- 
tos más complejos de variables según avanza su control, no ocurre 
lo mismo en el estudio de la conducta humana, donde lo reduci- 
do de esa distancia hace que se vea afectado por los resultados 
que va obteniendo, siendo en algunos casos víctima de sutiles 
percepciones o fáciles soluciones, dadas como resultado de ficti- 
cias intuiciones. 

Esto debe llevarnos a huir de toda solución fácil, y buscar mejo- 
res modelos para un adecuado entendimiento del comportamiento 
humano. 

La ciencia de la conducta es, a juicio de Skinner, el mejor mo- 
delo científico que nos lleva a ese entendimiento. La tecnología 
de la conducta es una realidad y, por cierto, no reciente; ha sido 
aplicada terroríficamente por los nazis, usada en la educación, reli- 
gión, política, etc... Lo que ocurre es que hasta el momento no se 
le ha dado un uso correcto y productivo para el bienestar de todos 
los humanos. 

El modelo social que aquí se propone, justamente preten- 
de -hacer posible una ciencia genuina de la conducta humana- 
(19764). No se conforma con hacer a los hombres más felices y 
productivos; las cuestiones que hagan posible esa ciencia no se 
dan en el laboratorio, hay que estudiarlas dentro de una cultura 
viva, y que «además se encuentre sometida al control experimen- 
tal- (19764). Haciendo del mundo real un laboratorio se lograrán 
sociedades donde no exista el fracaso ni el derroche energético ni 
lo que es muy importante: el aburrimiento. 


2.2. Las contingencias 


Siguiendo el punto de vista científico, -la conducta de una per- 
sona queda determinada por la dotación genética, cuyos antece- 
dentes pueden detectarse en la historia evolutiva de' la especie; y 
queda igualmente determinada por las circunstancias ambientales 
a que ese individuo ha estado sometido: (1953). 

Así pues, la conducta es afectada por las consecuencias de su 
acción en el medio ambiente. Cuanto mejor conozcamos los efec- 
tos del ambiente, estaremos en mejores condiciones de estudiar y 
controlar la interacción entre organismo y ambiente. 
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Si hacemos un análisis básico, se obtiene el siguiente esquema: 


AMBIENTE 
(A ¡ 
, 2 variantes 
OIGAN emi mera 
produciendo 
consecuencias 
específicas 


si aumenta su probabilidad 


(reforzador) 


modifica 


Estudiamos esa conducta controlando esos ambientes de los 
que esas consecuencias específicas dependen. Las variantes am- 
bientales son, cada día, más complejas, pero no por ello han de 
dejar de ser estudiadas. 

Una ventaja de este enfoque operante reside en que se puede 
manipular el ambiente a voluntad. Es difícil, y por otra parte muy 
lenta, la posibilidad de cambiar las cualidades genéticas del hom- 
bre; sin embargo, resulta fácil provocar cambios en el ambienie en 
que se desenvuelve un individuo, y comprobar efectos rápidos en 
un cambio de su conducta. 

El condicionamiento operante se basa en lo siguiente: «Cuando 
a un elemento concreto de conducta le sigue determinada conse- 
cuencia, es más probable que ocurra de nuevo, y una consecuencia 
que tiene el efecto de renovar esa conducta de que hablamos se 
denomina un reforzador. (1971). 

La conducta operante presenta una naturaleza probabilística: 
-muy rara vez cualquier condición ambiental -provoca- conducta de 
la forma todo-nada de un reflejo, consigue simplemente que una 
pequeña porción de conducta ocurra con mayor probabilidad- 
(1971). 
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Si se hace una sugerencia, por ejemplo, es difícil que por sí 
sola provoque una respuesta, pero sí dará fuerza a una respuesta 
débil que en un momento pueda aparecer. La sugerencia la vemos, 
pero los restantes aspectos o hechos responsables ya no se presen- 
tan con claridad. 

Así, parece que no se puede dar un control total, y es ahí donde 
reside la ilusión de la libertad y de la dignidad. 

En este punto, surge una pregunta: ¿cómo hacer más eficaz el 
control de la conducta operante? No basta con señalar las conse- 
cuencias, hay que disponer las contingencias bajo las cuales ten- 
gan un efecto las consecuencias. (1963). 

Puede ayudar, también, a dar una respuesta al interrogante, si 
pensamos (bajo suposición) en el proceso evolutivo del condicio- 
namiento operante. Este proceso es posible que se haya dado cuan- 
do «los organismos que quedaron más sensiblemente afectados 
por las consecuencias de su conducta, fueron más capaces de 
adaptarse al ambiente y sobrevivir. Solamente las consecuencias 
bastante inmediatas pudieron ser eficaces- (1971). Hay razones 
para pensar que así ocurrió. 


1. Una primera, tiene relación con las causas finales. La con- 
ducta no puede quedar realmente afectada por nada que la 
siga, pero si una -consecuencia- es inmediata, puede coinci- 
dir en parte con la conducta. 

2. Otra razón se centra en la relación funcional entre la con- 
ducta y sus consecuencias. Y aquí volvemos a lo que se ha 
dicho, cuando tratamos la cuestión de la teleología. -Las con- 
tingencias de supervivencia no pudieron generar un proceso 
de condicionamiento que tuviera en cuenta cómo la conduc- 
ta producía sus consecuencias. La única relación útil fue 
temporal: pudo desarroliarse un proceso en e) cual un refor- 
zador fortaleció cualquier conducta a la que siguiera. Pero 
el proceso tenía importancia solamente si era capaz de forta- 
lecer conducta que cfectivamente produjera resultados. De 
aquí la importancia del hecho de que cualquier cambio que 
siga estrechamente a una respuesta resulte muy probable- 
mente producido por ella. (1971)*. 

3. Una tercera razón reside en que el efecto reforzante de cual- 
quier consecuencia que se prolongue en el tiempo, puede 
perderse o ser reforzada -aunque ella misma no haya tenido 
parte en la producción» (1971). 


* La cursiva es mía 


65 


Visto esto, parece que el condicionamiento operante «está abo- 
cado a efectos inmediatos, pero las consecuencias remotas pueden 
ser importantes, y el individuo avanza si se le puede hacer caer 
bajo su control» (1971). 

Esta separación, si no está perfectamente localizada, también 
puede llevar a pensar, ilusoriamente, en la libertad y en la digni- 
dad, pues parece evitar el control. Sin embargo, esta separación 
cae bajo control a través de los -reforzadores condicionados», de 
los que ya se hablará en su momento. 

Hemos dicho ya que la conducta es función de la herencia y de 
las contingencias ambientales. Pero aún hay que decir más, y es 
que las contingencias de supervivencia son las responsables de la 
herencia genética del hombre. Si pensamos, por ejemplo, en la 
agresión, algo que se ha tratado como innato, podríamos hacer el 
siguiente esquema: 


contingencias de supervivencia 


son responsables de 


herencia genética 


tendencia a actuar agresivamente + sen- 
timiento de agresividad, que, en el mejor 
de los casos, sería un subproducto de esa 
acción. 


Vemos, pues, que «las contigencias son omnipresentes- (1971). 
Además, son accesibles, y cuanto mejor entendamos las relaciones 
entre la conducta y el ambiente, encontraremos mejores formas de 
cambiar la conducta. Ciertamente, son unas ventajas alternativas, 
en las formulaciones que permiten, a los llamados procesos men- 
tales. 

Si nos «proponemos- cambiar la conducta, lo que se hace es 
preparar la contingencias relevantes. A veces, será necesaria una 
secuencia programada de contingencias. Si logramos especificar la 
conducta y construir las contingencias apropiadas, la tecnología 
tendrá su máxima eficacia en la modificación de la conducta. Hay 
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muchas variantes de la modificación de la conducta, pero en todas 
ellas la conducta puede cambiarse si cambiamos las condiciones 
de las cuales esa conducta es función. 

Vamos a considerar algunos casos que nos sirven de ejemplo 
para ver cómo las contingencias ambientales sustituyen las atribu- 
ciones del hombre interior. 

Consideremos primeramente la agresión, algo que ha sido con- 
siderado como constitutivo de la naturaleza humana. Unos hom- 
bres agreden a otros perjudicándoles, y con frecuencia parecen 
quedar reforzados por ese daño que les ocasionan. Los que se 
preocupan por las cuestiones éticas se fijan «en las contingencias 
de supervivencia que aportarían estas características a la dotación 
genética de la especie; pero las contingencias de reforzamiento, 
en lo que dura la vida de un individuo, también son significativas, 
puesto que cualquiera que actúe agresivamente para perjudicar a 
los demás, será reforzado muy probablemente de otras maneras, 
por ejemplo, apoderándose de sus bienes- (1971). 

Las contingencias explican la conducta agresiva al margen de 
los sentimientos de agresión. 

Otro ejemplo que al respecto comenta Skinner, es el de la labo- 
riosidad, algo que se ha atribuido a la «peculiaridad del carácter-. 

Algunas personas son trabajadoras O industriosas y otras holga- 
zañas o perezosas. La conducta a la que la «industriosidad- y «pere 
za- se refieren puede ser explicada sin recurrir al «carácter-. Algu- 
nas de las llamadas peculiaridades del carácter pueden atribuirse 
a la genética y sólo pueden ser modificadas por procedimientos 
genéticos, y el resto, pueden ser explicadas por contingencias am- 
bientales. -Al margen de cualquier dotación genética normal, un 
organismo oscilará entre la actividad vigorosa y el ocio total; todo 
dependerá de los programas de refuerzo a que haya sido sometido. 
Y la explicación se traslada de una peculiaridad de carácter a una 
historia ambiental de reforzamiento» (1971). 

Son muchos los interrogantes que pueden hacerse en términos 
del ambiente; interrogantes concernientes a sentimientos, propó- 
sitos, intenciones, etc. Así, lo que una persona «piensa hacer-, de- 
pende de lo que ha hecho en el pasado, y de lo que ha sucedido 
como consecuencia de ello. Por otra parte, una persona no actúi 
porque -esté enfadada-, sino que actúa y está enfadada por una 
razón común no especificada 

Debe quedar claro que no sólo hay que tener en cuenta el 
antes de que se produzca la influencia, sino también la respuesta 
posterior. Así, la conducta queda afectada por sus propias conse- 
cuencias. 

El ambiente, además de impulsar o encadenar las concluctas, 
selecciona. Esta función selectiva resulta ditícil de descubrir y ana- 
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lizar. -El papel de la selección natural en la evolución fue formula- 
do por primera vez no hace mucho más de cien años, y la función 
selectiva del medio ambiente en la modelación y mantenimiento 
en la conducta del individuo, sólo ahora comienza a ser reconoci- 
da y estudiada- (1971). 

En esta selección influyen la discriminación y la generalización 
como determinantes de la preferencia de características. Ya nos 
hemos referido en otro momento al papel de) ambiente en la dis- 
criminación y generalización, por lo que no vamos a insistir de 
nuevo. 

Hay contingencias para reforzar las contingencias naturales que 
no resultan eficaces. Por ejemplo, sabemos que a la larga las perso- 
nas se comportan más eficazmente si se les dice la verdad, pero 
las ventajas que de ello se obtiene son muy remotas para que 
afecten a quien la dice; hacen falta contingencias adicionales so 
ciales para mantener la conducta. Esto se refiere, preferentemente, 
a las reglas que implican contingencias sociales. Así, la norma o 
regla resulta ser, simplemente, una afirmación de las contingen- 
cias 

Son las contingencias sociales las que a veces nos Jlevan a re- 
forzar a los que nos refuerzan y a atacar a los que nos atacan. Esto 
tienc su importancia a la hora de valorar las conductas de los de- 
mis. Con base en ésto se sostiene que no apoyamos un gobierno 
por la lealtad que nos merece, sino porque ese gobierno ha elabo- 
rado las contingencias adecuadas. Lo mismo diríamos acerca de la 
adherencia a una religión. Incluso los conflictos de sentimientos 
entre el amor y el deber son, en realidad, conflictos entre contin- 
gencias de refuerzo. 

Se entiende por contingencias -en bien de los demás-, aquéllas 
que inducen a comportarse al individuo en bien de los demás. A 
medida que estas contingencias son más poderosas, más efectivas, 
se van debilitando las contingencias que implican reforzadores 
personales. 

Si queremos que un individuo sea consciente de sí mismo 
como persona, que desarrolle una conducta verbal, que posea téc- 
nicas de autocontrol y que desarrolle habilidades superiores, ha de 
pertenecer a un ambiente social. -Ser para uno mismo, es no ser 
casi nada- (1971). 

Las contingencias, y en especial las contingencias sociales, no 
son permanentes; cambian necesariamente. Las contingencias so- 
ciales cambian en función de: 


1. Los cambios producidos en el tamaño de un grupo (de ahí 
la importancia numérica de un modelo para el ejercicio del 
control). 
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2. Según las instituciones controlantes aumenten o disminuyan 
su poder o entablen rivalidades entre sí, o bien cuando el 
control ejercido provoca el contra-control en forma de huida 
o rebelión. 


«¿Pueden estandarizarse las contingencias? -En un ambiente es- 
tándar, un niño puede adquirir conceptos en un orden estándar, 
pero el orden queda determinado por contingencias susceptibles 
de ser cambiadas- (1971). Es decir, las contingencias son ordena- 
bles a voluntad sin esperar a que pase largo tiempo para que cam- 
bien las cosas. En una cultura ésto es más difícil. Esta puede desa- 
rrollarse según una secuencia de etapas en concordancia con las 
contingencias. Puede darse un orden distinto a las contingencias, 
pero lleva más tiempo y se presentan más obstáculos. 

Por otra parte, «las contingencias no se almacenan; simplemen- 
té dejan a la persona cambiada» (1971). No se almacena la historia 
personal. Los llamados -hábitos-, como el de fumar, por ejemplo, 
pueden ser algo más que la conducta que se dice demuestra que 
una persona lo posee; pero sólo tenemos información de los refor- 
zadores y programas de reforzamiento que hacen que una persona 
fume mucho 


3. El refuerzo 
3.1. Teoría del refuerzo. 


La teoría del refuerzo considera que lo que le sucede a las 
personas puede analizarse en tres grupos: 1) cosas hacia las que 
sentimos indiferencia; 2) cosas que al gustarnos tratamos de que 
se repitan en el futuro; y 3) cosas hacia las que sentimos aversión 
y tratamos de que no vuelvan a ocurrir. Considerado esto, estamos 
en condiciones de controlar la conducta humana si podemos crear 
situaciones agradables y eliminar las desagradables. En esto se 
basa la teoría del refuerzo (19764). 


3.2. Dosificación del refuerzo. 


Sin embargo, hay que advertir contra el abuso del refuerzo, en 
especial del refuerzo positivo genuino (que ya veremos en qué 
consiste), pues no se consigue un efecto en la conducta proporcio- 
nal a una cantidad indiscriminada de reforzadores. Normalmente, 
el refuerzo es intermitente y es más importante una adecuada dosi- 
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ficación que una cantidad grande. Hay ciertas dosificaciones que 
generan gran «cantidad de conducta- con poco refuerzo (1961). 
Pueden elaborarse así programas, bien sea de razón fija o bien de 
razón variable, que permiten controlar la conducta del individuo. 
En el programa de razón fija se proporciona el reforzador cada 
cierto número de respuestas. Responde a este programa el sistema 
de pago por incentivos en el que se le paga al trabajador una 
cantidad fija por cada unidad de trabajo. Aparentemente, este siste- 
ma parece equilibrar lo producido y lo pagado. Tanto el pagador 
como el trabajador saben, el uno lo que habrá de pagar, y el otro 
lo que va a cobrar. Pero este procedimiento puede ser utilizado 
para obtener gran cantidad de trabajo (conducta) con escasa retri- 
bución (refuerzo). Se logra que el trabajador trabaje más deprisa y 
se le puede pedir más trabajo por la misma unidad pagada sin que 
se corra el riesgo de que el trabajador deje su trabajo, llegándose 
incluso a obtener trabajo muy duro con poca paga. Esta consecuen- 
cia es extraordinariamente aversiva. 

En el programa de razón variable no se refuerza según un nú- 
mero fijo de respuestas, sino que ese reforzamiento es variable. 
Este programa es el fundamento de todos los sistemas de juego. 
Como es sabido, al principio se gana, peto al final lo perdido es 
superior a lo ganado y el jugador continúa jugando. 

El conocimiento de estos programas no puede ser eludido para 
una adecuada acción de control social. 


3.3. El refuerzo positivo. 


Técnicamente, el reforzamiento que consiste en la presenta- 
ción de estímulos se llama reforzamiento positivo. Si queremos 
que una persona se comporte de una forma determinada, nos bas- 
tará con crearle una situación que le agrade. Esto es el refuerzo 
positivo. Lo que pretende el modelo social skinneriano es una 
tecnología cultural conductista basada únicamente en el refuerzo 
positivo (1972). 

Un aspecto interesante, por lo que tiene de aplicable o evitable 
socialmente, es el pretendido valor reforzante de los premios, o 
becas. En el modelo son rechazados, y se sostiene que «las profe- 
siones deben ser económicamente factibles y socialmente acepta- 
bles, y los premios nunca consiguen éso. (19764). 

Si pensamos, por ejemplo, en las personas que practican el 
arte, hay que ayudarlas antes de que hayan probado su valor. 
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3.4. El refuerzo negativo 


Técnicamente, el refuerzo negativo consiste en la eliminación 
de estímulos dolorosos o aversivos (reforzador negativo es sinóni- 
mo de estímulo aversivo). 

Si eliminamos una situación desagradable a una persona, tam- 
bién estamos en condiciones de controlar su conducta. En el re- 
fuerzo negativo, como en el positivo, aumentamos la probabilidad 
de la respuesta. 

Los reforzadores negativos también se han llamado aversivos, 
en el sentido de que son realidades de las que los organismos 
huyen. El término sugiere distanciamiento espacial, pero en reali- 
dad la relación esencial es temporal. 

El refuerzo negativo ha sido utilizado, sin programas previos, 
durante muchos siglos por el hombre, cuando ha ido constru- 
yendo un mundo libre de amenazas, peligros y estímulos aver- 
sivos. 

No sólo los reforzadores negativos tienen consecuencias aversi- 
vas. Hay reforzadores genuinos que pueden ser usados de modo 
que tengan consecuencias aversivas. Esto tiene su aplicación en 
los modelos sociales. Si se quiere evitar la emigración, por ejem- 
plo, los gobiernos pueden hacerlo proporcionando espectáculos 
estimulantes de diversa índole, variantes de conducta sexual, etc.; 
así se consigue que la gente quede dentro del ámbito en que los 
gobiernos puedan aplicar sanciones aversivas. 

Otro punto a considerar, con vistas a la aplicación social, es que 
la supresión de un reforzador positivo es aversivo. Si privamos a 
las personas de elogio o admiración, responden evitando a los que 
les privan de ese refuerzo, e incluso llegan a atacarles para debili- 
tar su efectividad. 

Como puede comprobarse, la agresividad es una respuesta a un 
trato aversivo y, de un modo indirecto, como hemos visto, a la 
supresión de refuerzo positivo por lo aversivo que genera. -Cuan- 
do a la gente se le trata aversivamente, tiende a reaccionar con 
agresividad, o a ser reforzada por signos que muestran que ha 
infligido un daño a los demás- (1971). 

La agresividad no siempre se canaliza hacia los que han suscita- 
do la estimulación aversiva. Puede ser desviada hacia otra persona 
u objetos adecuados. Por ejemplo, el vandalismo callejero. 

El innatismo de la agresividad no es cosa clara. De hecho, mu- 
chas formas de agresión para destruir los controladores intenciona- 
dos han sido, obviamente, aprendidos. 

El modelo social que aquí se estudia permite que la única agre- 
sividad que pueda darse en las personas vaya dirigida contra el azar 
y no contra el resto de las personas; y en el caso de que vaya, a 
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través del azar, como agresión a personas, será más fácilmente con- 
trolable. 

Cuando la conducta agresiva no tiene remedio posible, se inco- 
munica a la persona en cuestión, recluyéndola. 


4. El castigo 
4.1. Naturaleza del castigo 


Técnicamente, el castigo se define como el procedimiento 
opuesto al reforzamiento. Presentar un estímulo aversivo es un 
castigo, y retirar un reforzador positivo, después de una respuesta, 
también lo es. 

Hasta la aparición de la tecnología de la conducta, se pensaba 
que eliminando una situación agradable o creando una situación 
desagradable, es decir, castigando a una persona, reducíamos la 
probabilidad de que la persona en cuestión se comportara de la 
misa manera en el futuro. Esto no es verdad, a la larga, el castigo 
no reduce la probabilidad de que el individuo reincida en la con- 
ducta castigada. El castigo es efectivo temporalmente, y por eso al 
ver los efectos de un golpe volvemos a golpear, pero, a la larga, la 
persona volverá a repetir su conducta. Puede que no lo haga delan- 
te del castigador, pero sí delante de otros, o de manera Oculta en 
un síntoma neurótico. 

Aunque normalmente la palabra castigo suele limitarse a con- 
tingencias preparadas intencionadamente por otras personas, que 
actúan así porque son reforzadas por los resultados, hay castigos 
naturales. Las personas han construido un mundo más cómodo 
evitando esos castigos naturales. 


4.2. Control aversivo y contingencias punitivas 


Antes de continuar, debemos dejar claro, pues lo dicho podría 
llevar a confundir el refuerzo negativo y el castigo, que es muy 
distinto el control aversivo de las contingencias punitivas O casti 
go. Con el control aversivo se induce a las personas a comportarse 
de una manera determinada y con el castigo se pretende que las 
personas no hagan ciertos comportamientos. 

Las personas aún se controlan, actualmente, por medio del cas- 
tigo. Curiosamente, los defensores de la libertad y de la dignidad 
no se oponen a este tipo de medidas; más aún, las favorecen. El 
que se dé todavía esta actitud, sólo puede entenderse si nos fija- 
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mos en cómo reaccionan los organismos a las contingencias puni- 
tivas. 


+3. Finalidad del castigo 


La finalidad del castigo es anular una conducta indeseada, con- 
siderando que si se castiga 2 una persona por algo concreto, proba- 
blemente no repetirá la conducta de la misma forma. Como ya se 
ha dicho, esto es un error demostrado por la ciencia de la conduc- 
ta. Los efectos reales del castigo se aproximan más a que esa con- 
ducta, por la que la persona ha recibido ese castigo, reaparecerá 
muy probablemente una vez que terminen las contingencias puni- 
tivas. 


44. Otros efectos del castigo 


Por otra parte, el castigo puede provocar emociones incompati- 
bles. Cuando se escapa de un castigador, hacemos una conducta 
incompatible con la de atacarlo. Cuando en el futuro se puedan 
hacer actividades que antes fueron castigada5, o que habían lleva- 
do a violencias, pueden evocarse, por condicionamiento, conduc- 
tas incompatibles. Por ejemplo, castigar en una etapa de la vida la 
sexualidad puede hacer sentir vergúenza, que puede presentarse, 
por condicionamiento, cuando en otra etapa se pueda dar esa acti- 
vidad sexual. 

Otro efecto del castigo es la condición aversiva que fomenta. 
Para evitar el castigo, una persona dejará de comportarse de mane- 
ra punible. Pero puede evitarlo con otras posibilidades. Algunas de 
ellas producirán inadaptados o neuróticos. De un modo indirecto 
los defensores de la libertad y dignidad, al no abandonar el casti- 
go, fomentan el neuroticismo e inadaptación en las sociedades. 

Los «dinamismos- de Freud (fantasía, sublimación, desplaza- 
miento, identificación, etc.), se asegura que son procedimientos 
por medio de los cuales los deseos que un censor o castigador 
reprime encuentran expresión, 


4.5. Estrategias para evitar el castigo 

Desde luego, hay formas mejores de evitar el castigo que los 
dinamismos de Freud. Skinner señala (1971): cambios de ambien- 
te tanto físico como social, modificar la probabilidad de conducta 


punible (por ejemplo, contar antes de actuar) o controlando su 
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condición fisiológica (por ejemplo, con fármacos), construyendo 
ambientes que hagan desaparecer conductas punibles (haciendo 
conductas irracionales, en el sentido de que parecen no tener con- 
secuencias reforzadoras positivas, para evitar el castigo), asocía- 
ción de drogas que provoquen náuseas con conductas punibles, 
creación de circunstancias que hagan difícil la aparición de esas 
conductas punibles (por ejemplo, encerrarse en un claustro), des- 
truyendo las contingencias bajo las cuales la conducta objeto de 
castigo es reforzada (por ejemplo, el que agrede dejará de hacerlo, 
si ve que no consigue nada con ello), creando circunstancias para 
que la conducta punible deje de serlo (por ejemplo, el matrimo- 
nio para la conducta sexual), suprimir la conducta punible me- 
diante refuerzo vigoroso de una conducta que la desplace (por 
ejemplo, el deporte desplaza a la juventud del tratamiento de pro- 
blemas que podrían causar complicaciones). 

La tecnología de la conducta trata de evitar el uso del castigo y 
cree hallarse preparada para organizar un mundo con el mínimo 
de contingencias punitivas. 


4.6. Alternativas al castigo 


Los defensores de la libertad no son partícipes de la aplicación 
de estas estrategias por razones que ya se verán, y se limitan, sin 
abandonar las medidas punitivas, para así salvar al hombre autóno- 
mo, a proponer unas alternativas tímidas al castigo. Veamos algu- 
nas y sus inconvenientes. 


1. Tolerancia absoluta. Esta alternativa garantiza la libertad y 
la dignidad. Si el individuo se comporta bien es porque por 
naturaleza es bueno, o porque se domina. Aprenderá por 
curiosidad natural. No necesitará incentivos económicos por 
ser naturalmente trabajador. Pero cuando las cosas no salen 
bien, es porque los hombres se comportan mal; si luchan, 
es porque la naturaleza humana no es del todo perfecta, 
porque los hombres tienen instintos agresivos, etcétera. 

-La tolerancia absoluta, con todo, no es una norma de 
conducta, es más bien la falta de toda norma de conducta, y 
sus aparentes ventajas son sólo ilusiones. Rehusar de todo 
tipo de control es abandonar ese control no a la misma per- 
sona interesada, sino a otros sectores de los ambientes social 
y no social» (1971). 

2. El controlador como comadrona. Esta alternativa pretende 
modificar la conducta sin ejercer control aparente. Consiste, 
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metafóricamente, en que -una persona ayuda a otra para que 
ésta dé a luz una conducta determinada» (1971). 

Una ventaja que presenta esta alternativa es que quien la 
practica elude toda responsabilidad, como tampoco es res- 
ponsable la comadrona si el niño nace muerto. Por otra par- 
te, parece dar un extraño poder a quien la practica, y no se 
le resta mérito al individuo ayudado. 

La objeción a esta práctica reside en que sus resultados 
positivos pueden ser atribuidos a controles desconocidos, 
de otra clase. 

- Dirección. La conducta de una persona puede dirigirse, 
guiarse. El maestro no enseña, se limita a ayudar al niño a 
xjue aprenda por sí mismo. Se presenta como ventaja de esta 
práctica el que una guía no es un control, y además, también 
elude toda responsabilidad cuando las cosas salen mal. 

Sin embargo, la dirección sólo es efectiva cuando se ejer- 
ce el contro). Si dirigir significa abrir nuevas oportunidades, 
O cerrar el paso a otras direcciones, se está ejerciendo un 
control, por muy difícil de detectar que éste sea. 

. Crear dependencia de las cosas. J. J. Rousseau pensó que 
podría evitarse el contro! social convirtiendo a la persona en 
un ser dependiente de las cosas y no de otras personas. 

Se presentan ventajas, como la no exigencia de otras per- 

; otra, reside en que las contingencias que rodean a las 

son más precisas y modelan una conducta más útil que 
las contingencias provócadas por personas. 

Estas ventajas resultan interesantes, pero las cosas no 
consiguen el control con facilidad, y, en definitiva, -las per- 
sonas que aprenden en un ambiente natural están bajo una 
forma de control tan poderosa como cualquier posible con- 
trol ejercido por un maestro» (1971). 

. Cambio de mentalidad. Curiosamente, los que se oponen 
enérgicamente a la manipulación de la conducta, realizan 
enormes esfuerzos para manipular mentalidades. Sostienen 
que la mente es la responsable de la conducta; y, sin embar- 
go, manipulando la mente se respetan la libertad y la digni- 
dad, cosa que no ocurre si se manipula la conducta. 

Los manipuladores de mentes no se presentan como con- 
troladores, y parece que ese control lo ejerce la persona 
cuya conducta cambia. 

Estos cambios de mentalidad son llevados a cabo a tra- 
vés de sugerencias, consejos y recomendaciones, que son 
estímulos generalmente verbales y tienen la importante 
propiedad de ejercer un control sólo parcial. Sin embargo, 
de nuevo, ocurre que hay un fgontrol no manifiesto; cuando 
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persuadimos a alguien, estamos aludiendo a estímutos aso- 
ciados con consecuencias positivas. 


5. Reforzadores condicionados 
5.1. Naturaleza 


Técnicamente, un estímulo que adquiere la propiedad de re- 
forzador, se llama reforzador condicionado o secundario. Este re- 
forzador condicionado ha adquirido su poder reforzante mediante 
emparejamiento con reforzadores incandicionados o primarios. 


5.2. Eficacia 


Los reforzadores condicionados son eficaces debido a ciertas 
circunstancias en la historia previa de una persona. -La felicidad 
puede considerarse como representativa de los reforzadores per- 
sonales que pueden atribuirse al valor de supervivencia; y el apre- 
cio como uno de los reforzadores condicionados utilizados para 
inducir a una persona a comportarse teniendo en cuenta el bien 
de los demás. Pero, todos los reforzadores condicionados derivan 
su poder de los reforzadores personales- (1953). 


5.3. Los reforzadores verbales 


Un caso de reforzador condicionado es el de los reforzadores 
verbales, éstos reciben su poder reforzante de los reforzadores 
específicos a los que acompañan, y al utilizarse ocasionalmente 
con reforzadores diferentes pueden generalizar su efecto. Ejem- 
plos de ellos son: -bien-, «perfecto», cuando reforzamos positiva- 
mente o -mal-, «incorrecto», cuando reforzamos negativamente. 


5.4, Reforzadores engañosos 


Reforzadores condicionados, como el elogio o el afecto, pue- 
den también usarse cuando no tienen relación con reforzadores 
efectivos ya utilizados. La palmadita en la espalda puede conseguir 
amigos por sí sola; por ello, este tipo de reforzadores puede resul- 
tar engañoso. De cualquier manera, aquél que alaba a una persona 
por lo que ésta ha hecho, tiene tendencia a reforzarle también de 
otras formas. 
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Los reforzadores positivos condicionados pueden tener, a ve- 
ces, resultados aversivos diferidos. Tenemos un ejemplo de ésto 
en el dinero. El dinero sólo refuerza cuando se cambia por cosas 
que refuerzan, pero, de hecho, puede ser utilizado como reforza- 
dor aun cuando el intercambio no sea posible. El dinero falso es 
reforzador condicionado aunque se descubran rápidamente sus 
consecuencias aversivas. En este caso, el contra-control se ejerce 
muy rápidamente y escapamos de quien utiliza esos reforzadores 
condicionados. 


6. Reforzamiento intencional y reforzadores no contingentes 
6.1. Reforzamiento intencional 


Una persona actúa intencionalmente cuando su conducta ha 
sido fortalecida por las consecuencias. No se trata de una inten- 
ción previa de actuar y luego de llevarla a cabo. Cuando un niño 
llora hasta que se le acaricie, empezará a llorar intencionadamen- 
te. Sin embargo, el reforzamiento por parte de otra persona no es 
necesariamente intencional. -Una madre aprende a tranquilizar a 
un niño inquieto acariciándole, pero el niño no se calla para índu- 
cir a la madre a que de nuevo le acaricie- (1971). 

Hay que ejercer más control intencional. El bien de una cultura 
no puede tratarse como los reforzadores genuinos a un individuo, 
pues los reforzadores construidos por las culturas para inducir a 
sus miembros a trabajar por su supervivencia chocan, a menudo, 
con los reforzadores personales. Hay más personas dedicadas a 
trabajar en sofisticaciones mecánicas con fines comerciales que a 
mejorar la situación de las zonas rurales o urbanas infradesarrolla- 
das. Esto es debido a la utilización de contingencias económicas, 
más 'poderosas en el primer caso; un hecho más de los peligros 
que acarrean las literaturas de la libertad y de la dignidad. 


6.2. Reforzadores no contingentes 


Los reforzadores no contingentes no son eficaces. Por muy ac- 
cidental que resulte un refuerzo, fortalece conducta, la cual tiene 
más probabilidad de que vuelva a ocurrir y sea reforzada de nuevo. 
Se genera así conducta supersticiosa, ya comprobada en palomas, 
y puede ocurrir con bastante probabilidad que los humanos sean 
sensibles a este reforzador ocasional. 

Cuando se habla de economías libres, no se piensa en una 
ausencia de control. Ninguna economía es libre mientras los bie- 
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nes de consumo y el dinero sean reforzadores. Si no se controla el 
precio, los salarios o los recursos naturales por no entorpecer la 
iniciativa privada, se está abandonando al individuo al control de 
contingencias económicas imprevistas. 


7. Percepción, conocimiento y aprendizaje 


Los estímulos que son percibidos por nosotros, que han pasado 
la barrera «atrayendo nuestra atención», lo han conseguido, porque 
han quedado asociados, bien en la historia evolutiva de la especie, 
bien en la historia personal del individuo, con cosas importantes, 
peligrosas o no. Otros estímulos nuevos, vigorosos, sólo atraerán 
la atención en la medida en que hayan formado parte de las con- 
tingencias de refuerzo. Son las contingencias las que seleccionan 
los estímulos a los que el organismo reacciona. 

Cuando se dice que un niño percibe la cara de su madre y la 
conoce, la evidencia que tenemos es que el niño responde de una 
manera determinada a la cara de la madre, y de otras maneras a las 
caras de los demás. Esta distinción se hace, no por un acto mental 
perceptivo, sino por contingencias anteriores. 

El aprendizaje de la percepción es el aprendizaje de responder 
a las cosas de ciertas características, por causa de las contingencias 
de las cuales esas cosas son una parte. Es el ambiente el que actúa 
sobre la persona que percibe, y no a la inversa. 

Cuando se da una respuesta a una propiedad de un objeto, sin 
responder al objeto de ninguna otra manera, la llamamos abstracta. 
-El pensamiento abstracto es el producto de un género peculiar de 
ambiente, no una facultad cognitiva (1971). Veamos: si alguien 
nos pregunta por el color de un objeto que no está al alcance de 
su vista, y le contestamos que es rojo, nosotros no hacemos nada 
con respecto al objeto. Es la persona que nos ha preguntado la 
que, al oír nuestra respuesta, lleva a cabo una respuesta práctica 
que depende del color. El hablante, al no poder dar una respuesta 
no verbal, sólo podrá responder a una propiedad aislada, bajo con- 
tingencias verbales. Hay algo más, cuando se dice que una cosa es 
de tal o cuál color. Nosotros, en cuanto oyentes, adquirimos un 
género de conocimiento a partir de la conducta verbal de los de- 
más. Esto es de extrema utilidad, pues nos permite evitar el con- 
tacto directo con las contingencias. -Aprendemos de la experiencia 
de los demás respondiendo a lo que ellos dicen con respecto a las 
contingencias- (1971). El conocimiento a través de máximas y re- 
glas es una clase especial de conocimiento que nos permite saber 
acerca de las contingencias a las que esas reglas se refieren. 
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Cuando alguien dice que sabe lo que significa luchar por una 
causa o sentir terror, muy probablemente lo aprenderia por contac- 
to directo con las contingencias, más bien que a partir de la con- 
ducta verbal de los demás, y encontrará asociadas a esas contingen- 
cias formas especiales de sentimiento, aún así, el conocimiento no 
es algo dado directamente. -Una persona puede conocer el sentido 
de luchar por una causa solamente tras una larga historia, en el 
transcurso de la cual ha aprendido a percibir y a conocer aquella 
compleja situación denominada luchar por una causa» (1971). 

Cuando se dice que alguien tiene un «conocimiento interno del 
bien-, lo que ocurre es que ha quedado reforzado por contingen- 
cias sociales o determinadas por una organización religiosa. 

Las culturas han de promover el pensamiento y lo harán crean- 
do contingencias sociales oportunas. 


8. Los sentimientos 


¿Qué significa sentir algo? ¿Qué sentimos ante los hechos? Sin 
duda, el hecho es algo distinto del sentimiento sobre el mismo; 
pero, también ésto es un hecho. 

Lo que siente la persona ante los hechos es un subproducto, lo 
que importa no es el sentimiento, sino la cosa sentida. Lo que 
experimentamos como bueno no es el sentimiento de bondad, 
sino un reforzador. -El hombre ha generalizado los sentimientos 
hacia las cosás humanas y los ha llamado placer, y a la experiencia 
de las cosas malas la ha llamado dolor, pero no proporcionamos 4 
otros hombres placer o dolor, sino cosas que se experimentan por 
parte de esos hombres como placenteras o dolorosas... Las únicas 
cosas buenas son los reforzadores positivos, y las únicas malas los 
reforzadores negativos. Lo que se pretende aumentar o disminuir 
o lo que en última instancia es bueno a malo, $0n cosas, no senti- 
mientos- (1971). 

El sentimiento es un subproducto (en el mejor de los casos) 
de la conducta y nunca la causa de tal conducta Podemos sentir 
ciertas situaciones de nuestros cuerpos asociadas a la conducta, 
pero nos comportaremos de la misma manera cuando no las expe 
rimentemos. La gente no sufre por sentimientos de ansiedad, sino 
por realidades dolorosas como las guerras o los asesinatos, a los 
que está expuesta. 

Ni siquiera hay una conexión causal importante entre el efecto 
reforzante de un estímulo y los sentimientos a los que tal estímulo 
da origen. La única razón por la que los estímulos son reforzantes 
y producen condiciones que se sienten como buenas, no es causal, 
sino que habrá que encontrarse en una historia evolutiva. 
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TECNOLOGÍA DE LA CONDUCTA 


1. La planificación 


Si bien la gran mayoría de las cosas alcanzadas por el hombre 
se deben a accidentes o casualidades, hay que admitir, también, 
que esos resultados fruto de la espontaneidad han salido, con bas- 
tante frecuencia, mal. Una sociedad que no proporciona satisfac- 
ción y bienestar a sus miembros, puede llevarlos a una actividad 
industrial febril e incontrolada, que puede tener valor de supervi- 
vencia en caso de guerra, cuando hay necesidad de material, pero 
esa misma actividad puede llevar a agotar los recursos naturales y 
a la destrucción del medio ambiente. 

También es cierto que muchas empresas cuidadosamente pla- 
neadas han salido mal; aunque ésta no es la censura más usual a la 
planificación. Lo que más se opone a la planificación es que ésta 
llevaría a la anulación de la espontaneidad, con el consiguiente 
riesgo de paralización en la evolución de la cultura. Pero si hubie- 
ra que entender, necesariamente, la cultura planeada como unifor- 
me o de reglamentación estricta, entonces sí habría que pensar en 
ese posible estancamiento de la evolución cultural, 

Es una cuestión de hecho la caída de culturas, y también lo es 
el que, conforme cambian las contingencias ambientales, cambia 
el valor de supervivencia. Ambas realidades nos llevan a pensar 
que la famosa frase de Darwin -y puesto que la selección opera 
solamente por y para el bien de cada ser, todo ambiente corporal 
y mental tenderá a progresar hacia la perfección» (1971). hay que 
tomarla con reservas; quiza, mejor, no ponernos a entera disposi- 
ción de la selección natural. Con vistas a ello, el modelo que aquí 
se está estudiando propone un mundo ambiental cooperativista y 
no competitivista, para lo cual se necesita una planificación inten- 
cional de la cultura y su consiguiente control de la conducta humana 

Vamos a tratar ahora acerca de algunas ventajas derivadas «de 
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este intento planificador, que aparecen de un modo explícito en 
el modelo de sociedad propuesto en Walden Dos. Entre ellas, 
creemos conveniente reflejar las siguientes: el avance hacia un 
mayor enriquecimiento del individuo a partir de una correcta pla- 
nificación del trabajo, la gratificación personal que supone el parti- 
cipar en la construcción del propio hábitat, la tolerancia a la frus- 
tración de la que disponen los individuos cuando una adecuada 
planificación ha administrado progresivamente los celos y frustra: 
ciones desde el más temprano desarrollo de la persona, etc. 

Aunque se dedicará un capítulo al tema del trabajo en el mode- 
lo social, vamos a adelantar aquí, a modo de ejemplo y muy breve- 
mente, unas palabras sobre las ventajas laborales que ofrece la 
planificación. Se proponen jornadas de cuatro horas de trabajo 
para el bien comunitario. La argumentación de tal posibilidad, que 
supera con mucho los deseos de los actuales modelos, reside en 
lo siguiente (1976 a): 


1. Trabajo en las primeras horas del día, por lo que al realizar- 
se con más habilidad y rapidez, se consigue mayor rendi- 
miento. 

2. El trabajador está desarrollando una labor que revierte, de 
una manera muy próxima, sobre su propio bienestar y be- 
neficio, por lo que es motivado y desarrollará una mejor 
calidad de trabajo, evitará desperdicios y no escatimará es- 
fuerzos. Esto no ha de entenderse, obviamente, como un 
sistema de trabajo a destajo. 

3. Al estar planificada toda la sociedad, no pueden darse ni 
clase ociosa, ni imposibilitados, ni criminales, ni enfermos, 
ni ancianos prematuros. Así, todos los brazos desarrollan 
labor, cosa impensable en los modelos actuales, que pre- 
sentan elevados índices de accidentes laborales, paro, 
huelgas y trabajo explotador, en muchos casos con el ver- 
gonzante y humillante sistema a destajo, 

4. Esta planificación no se opone, ni mucho menos, a la libre 
elección de los puestos de trabajo, sino que, al contrario, 
la garantiza. El posible desperdicio de talentos que podría 
surgir de esta libre elección se supera a través de la educa- 
ción. 

5. El modelo ofrece una simplificación, tanto en la elabora- 
ción de productos como en la distribución y uso, debido a 
una adecuada ingeniería cultural. De ahí, se evita gran can- 
tidad de empleos innecesarios. Los grandes almacenes, sa- 
lones de exposición de diversos productos, tiendas de ul- 
tramarinos, etc., están llenos de gente inútil que hace cosas 
inútiles. 
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6. Utilización del trabajo femenino debido a la tecnificación 
del trabajo en el hogar. 

7. Como se ha dicho, una gran satisfacción es consecuente a 
la edificación de la propia vivienda. El modelo favorece 
esta oportunidad, inimaginable a media o gran escala en 
los actuales modelos, brindando dirección especializada a 
tal fin. 

8. Yase ha mencionado la programación de la tolerancia a la 
frustración y el control emocional. No vamos a extendernos 
más aquí. Las ventajas son obvias, baste con señalar el hin- 
capié en las consecuencias no deseadas, como podría ser, 
por ejemplo, la ansiedad de un conocimiento anticipado de 
la frustración. Esto se consigue con un programa que pro: 
pone un sistema de molestias y frustraciones progresivas, 
en medio de un ambiente de total serenidad. Las dificulta- 
des se aumentan según la capacidad adaptativa individual. 
Esta programación ofrece como resultados evitar emociones 
inútiles que destrozan a los no instruidos por ellas. A la 
vez, se consiguen relaciones entre las personas, agradables 
y productivas, pues las personas están fuera del alcance de 
las emociones que caracterizan a la frustración y al fracaso. 


2. El control 
2.1. Breves consideraciones acerca de la realidad del control 


Sería un error no partir de la impopularidad que ha suscitado y 
suscita todo intento controlador, venga de donde venga. Las rela- 
ciones emocionales observables ante la aparición de cualquier sig- 
no de control, son una prueba de esa impopularidad. En esta 
línea se ha llegado, incluso, a una manifiesta reticencia a admitir 
que nosotros mismos estamos ejerciendo algún control sobre los 
demás. 

Aun tuando el control no tenga consecuencias aversivas nefas- 
tas, efectos despreciables, las personas han comprobado cómo el 
sujeto controlante ha utilizado el control con fines egoístas, de 
modo que, indirectamente, aparecen efectos punitivos sobre los 
demás. 

Esto no puede justificar, en modo alguno, el rechazo de todo 
tipo de control. 

Hay un hecho, el cual no sería menos erróneo dejar de lado, 
y es que los individuos que pertenecen a un grupo, y los grupos, 
se controlan unos a otros, sobre todo en sus prácticas socio-cul- 
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turales, bajo una táctica que se ha venido llamando ética. En su 
momento, trataremos sobre el control generado por la ética, o 
mejor dicho, la ética que surge de las relaciones de control. 


2.2. Necesidad del control 


Si no se confía exclusivamente en el azar, en el accidente, 
como único motor propulsor de la evolución cultural, entonces, 
hemos de admitir, inevitablemente, el hecho de un cierto control 
de la conducta humana. Y lo inevitable en la admisión de tal he- 
cho, reside en que todos estamos controlados por el mundo en el 
que nos movemos y crecemos; parte de este mundo es obra nues- 
tra, entonces, ¿no es mejor que ejerzamos nosotros el control que 
dejarlo abandonado al azar o a un autoritarismo tiránico? 

Para el conductismo radical, resulta equivocado si creemos 
que al abandonar el control intencional permitimos el devenir 
libre de los acontecimientos. Ya se ha advertido, anteriormente, 
que cuando se habla de economía libre o de enseñanza libre, no 
se puede ignorar el control. Lo cierto es que mientras los bienes 
de consumo y el dinero sean reforzadores, hay un control, y que 
si el control no lo ejercemos directamente, contingencias econó- 
micas imprevistas se encargarán de hacerlo, con la consiguiente 
inseguridad a que queda sometido el individuo. igual ocurre con 
el estudiante que no es enseñado por su profesor; aquél queda 
abandonado al aprendizaje a través de otras contingencias, que 
quizá no sean tan explícitas, pero que no por ello son menos con- 
trolantes 

Los argumentos morales, métodos educativos, persuasiones, 
etc., no constituyen, en realidad, más que contribuciones parciales 
al control de la conducta. En esta parcialidad reside su ineficacia, 
y en esta ineficacia se alberga nuestra creencia de que no se está 
dando ningún tipo de control. Cuando la persuasión es excesiva, 
la tachamos de -lavado de cerebro»; y cuando la persuasión es real- 
mente eficaz, la calificamos de -seducción- o -demagopia-. 


2.3. Los métodos débiles de control 


Los métodos débiles de control son un error, y sólo revierten 
en ineficacia, no sólo improductiva sino obstaculizante del progre- 
so. Si pensamos que así el control queda en manos del hombre 
autónomo es que estamos olvidando otras condiciones, otras con- 
tingencias. Cierto es que estas contingencias resultan a veces difí- 
ciles de detectar, pero ello no significa que hayan dejado de ac 
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tuar. Es más, si esas prácticas de control quedan ocultas, lo que en 
realidad se agrava es el contra-control. Las literaturas y filosofías 
de la libertad y de la dignidad humanas fueron eficaces formas de 
contra-control, pero ahora, no sólo resultan inapropiadas, como se 
verá, sino que pueden tener serias consecuencias para la evolución 
cultural. 

Cuando eludimos el control ejercido por otras personas, el 
control social, quedamos bajo el control exclusivo de los reforza- 
dores personales. En tal situación, el individuo se abandona a la 
droga o a actividades sexuales diversas. Usualmente, se dice que 
sufre de carencia de valores. Lo que en realidad ocurre es que no 
hay reforzadores eficaces para él 


2.4. Diversidad y uniformidad 


Otras agresiones, fruto de equivocaciones, que ha soportado el 
control, se refieren a la diversidad y a la uniformidad. 

Skinner cita (1961) a J. W. Krutch y su -The Measure of Man»; 
éste ve en el avance de la ciencia humana la amenaza de una 
tiranía sin precedentes sobre el pensamiento del hombre. -Si se 
deja que la ciencia se abra paso —dice— tal vez no seamos capa- 
ces de volver a pensar-. Dice, también, que en una cultura dirigida 
sería «imposible que lo planeado volviera a emerger-. 

Frente a esta opinión está la cuestión de que la diversidad que 
surge de un desorden «acaso no sólo se duplique con la programa- 
ción, sino que se amplíe enormemente-, tal como dice Skinner 
(1961). «El método experimental es superior a la simple observa- 
ción sólo porque multiplica "los accidentes” en una exposición 
sistemática de posibilidades-. Una demostración puede hallarse en 
los resultados ofrecidos por la tecnología 

Otra consecuencia vista como peligrosa, en relación con la 
ciencia de la conducta, es la de la excesiva uniformidad. -Se nos 
ha dicho que el control efectivo, ya sea gubernamental, religioso, 
educativo, económico o social, produciría una raza de hombres 
que únicamente diferirían entre sí en unas diferencias genéticas 
relativamente refractarias- (1961). Piensan los desprestigiadores 
del control, que esa diversidad es un patrimonio del humano y no 
se puede atentar contra ella. Tal razón mantiene sistemas educati- 
vos, entre otros de diversa índole, ineficaces, donde solamente un 
reducido porcentaje de estudiantes alcanza el éxito, después de 
admirables heroicidades intelectuales (-los que realmente tenían 
cualidades-, se dice). Tales desacreditadores del control se están 
oponiendo, en realidad, a que se den sistemas educativos donde 
los éxitos alcanzados toquen porcentajes máximos; pero, claro, en 
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tal caso se habría hecho a todos los estudiantes iguales entre sí, 
con lo que se habría amenazado la diversificación, patrimonio hu- 
mano. 

Después de todo, aún no es tiempo de alarmarse, y es posible 
que por tal cuestión no haya que hacerlo nunca. Las predicciones 
de la ciencia son falibles y están sujetas a pruebas empíricas, con 
lo que muchos proyectos del diseño científico de pautas culturales 
producirán consecuencias imprevistas. Esto no significa que no 
hayan de probarse. 


2.5. Restricciones del controlador 


Por otro lado, hay algunos detractores del control que lo conci- 
ben como insistencia restrictiva y asfixiante por parte del controla- 
dor. Nada más lejos de. la realidad. En el modelo social de Walden 
Dos, el control, más que ir relajándose paulatinamente, se va trans- 
firiendo de las autoridades educativas y sociales, en general, al 
niño y otros miembros de su grupo. 

En el fondo, a quien va dirigida la detracción es al control 
aversivo intencional, que es, de hecho, el esquema de la mayor 
parte de la relación social: religión, ética, educación, economía, 
etc. Esta detracción se generaliza por un proceso conductual a toda 
forma de control. De esta manera, todo tipo de control resulta abo- 
rrecible. 


2.6. El control en la utopía skinneriana 


Así pues, debe entenderse el control, ni más ni menos que 
como una limitación impuesta por las contingencias de refuerzo. 
Esta limitación no impide, sin embargo, que la variedad sea fo- 
mentada; todo lo contrario. El control va dirigido a todos los cam- 
pos de la conducta social. Así, vemos, por ejemplo, cómo en el 
modelo social Walden Dos se ejerce un control sobre las masas, 
evitando las muchedumbes, por carecer de utilidad dentro del pro- 
pio modelo. En él el individuo no necesita refugiar su soledad o 
sus carencias. Se emplean métodos de «ingeniería cultural. para 
reunir a personas con intereses comunes, y que así desarrollen 
actividades interesantes. 

Están, también, bajo control las necesidades, justamente por la 
satisfacción de las mismas y no por la manipulación aversiva de 
carencias, como ocurre en los modelos actuales de sociedad. 

Se controla, también, el sentimiento de superioridad o de des- 
precio evitando toda satisfacción personal que implique el fracaso 
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de otros. Al considerar el grupo como un todo, carecen de sentido 
motivaciones que se dan en los modelos actuales, como son, entre 
otras, el dominio sobre los demás. 

En realidad, insistimos, con mayor o menor intensidad el con- 
trol se extiende a todos los campos del comportamiento humano, 
y esto nunca será bien entendido si se olvida alguno de los tipos 
de control. 


3. Las técnicas de control 
3.1. Su eficacia 


Como se irá viendo a lo largo de este apartado, la sociedad 
dispone, y no desde hace poco tiempo —aunque no mucho de un 
modo científico—, de las técnicas necesarias para conseguir la 
universal observancia de un código que pueda garantizar el éxito 
de una comunidad o de un estado. Una de las dificultades estriba 
en la eficacia y elección de las técnicas de control que se han de 
aplicar —cuestión que veremos inmediatamente—, y otra reside 
en el uso adecuado de las mismas por parte de los controladores, 
tema que será tratado más tarde. 

La efectividad de las técnicas de control es un serio problema 
y no se pueden disfrazar las cosas si se desean resultados eficaces. 
Sabemos, ahora, que no se resuelve la delincuencia, por ejemplo, 
aumentando el sentido de responsabilidad u otras cualidades éti- 
cas del mundo interior humano. Elio no quiere decir, sin embargo, 
que cuando se clasifican los castigos naturales, cuando se enseña 
a las personas a comportarse bien, logrando así evitar los castigos 
naturales, dando reglas por ejemplo, se esté destruyendo la res- 
ponsabilidad o cualquier otra cualidad oculta. Lo que con ello se 
hace es construir, probablemente, un mundo más seguro. 


32. Fuerza o amenaza de fuerza 


Las técnicas de control más utilizadas emplean la fuerza o la 
amenaza de fuerza; por ello son aborrecidas por los controlados, y 
en general la sociedad las ha censurado. Lo que la sociedad no 
censura, sino que al contrario consiente, son otras técnicas en ma- 
teria de educación, persuasión al voto o argumentaciones morales. 
La realidad es que estas técnicas difieren de aquellas otras sola- 
mente en los procesos conductuales a través de los cuales actúan, 
así como en la minimización de otros efectos secundarios. Ambas 


87 


clases de técnicas siguen siendo sistemas mediante los cuales 
unos hombres controlan a otros o, en definitiva, se controlan. 


3.3. Sistemas físicos de control 


Los sistemas físicos de control permiten moldear la conducta 
humana de acuerdo con nuestros deseos, pero son toscos y sacrifi- 
can la afectividad de la persona controlada; aunque, a menudo, son 
eficaces. 


3.4. Situaciones de escasa visibilidad del control punitivo 


El control punitivo presenta la característica, en determinadas 
siruaciones, de escasa visibilidad. Un procedimiento simple para 
evitar los castigos es alejarse de los que los imparten. Este aleja- 
miento requiere, a veces, el obrar con extrema sutilidad, por ejem- 
plo, cuando la policía viste de paisano. Cuando un estado convier- 
te a todos los ciudadanos en espías, o una religión fomenta el 
concepto de un Dios omnividente, se hace prácticamente imposi- 
ble eludir a quien castiga, y es aquí donde las contingencias puni- 
tivas alcanzan su máximo grado de eficacia. 

Cuando no vemos al espía o policía, se dice normalmente que 
el control es interno, lo que equivale a decir que el ambiente pasa 
al hombre autónomo, pero lo que ocurre en realidad es que el 
control se hace menos visible. Una clase de este control que se 
dice interno, podría estar representado por el concepto judeo- 
cristiano de conciencia, o el super-ego freudiano. Son como voces 
interiores, pero el hecho es que las palabras se originan en la 
comunidad. Son, la conciencia o el super-ego, en cierta forma, 
representaciones de la comunidad. Pero tanto la conciencia como 
el super-ego no surgen simplemente como consecuencia de la 
desaparición aparente de quien castiga, sino que -representan un 
número de prácticas auxiliares que le dan más efectividad a las 
prácticas punitivas- (1971). Algunas leyes civiles y religiosas tie- 
nen esos efectos al describir las contingencias concretas y precisas 
bajo las cuales se castigan ciertas conductas. 


3.5. Las medidas no aversivas 

Las medidas do aversivas, como los salarios, por ejemplo, son 
menos notorias que las aversivas, y se recurre a ellas con reservas; 
sin embargo, presentan ventajas obvias que hacen aconsejable su 


uso. Un cambio, en tal sentido, que no vamos a estudiar en su 
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evolución, ha sido el de esclavo a asalariado: a una persona se le 
paga cuando se comporta de una determinada manera para que lo 
siga haciendo así. 

Los premios son reforzadores positivos y presentan la dificultad 
de que no es posible reconocer sus efectos con la misma facilidad 
que los producidos por contingencias aversivas. Esta dificultad re- 
side en que los efectos del refuerzo positivo quedan diferidos. 

Por otro lado, el control positivo presenta una incertidumbre 
que se evidencia en dos observaciones que suele hacer la literatu- 
ra de la libertad. -Se dice, que aunque la conducta está completa- 
mente determinada, es mejor que el hombre “se sienta libre” o 
que “crea que es libre”. Si esto significa que es mejor estar contro- 
lados de modo tal que ese control no ejerza consecuencias aversi- 
vas, podemos estar de acuerdo. Pero si esas frases quieren decir 
que es mejor estar controlado de manera que nadie ofrezca resis- 
tencia, entonces, semejante proposición es incapaz de tener en 
cuenta la posibilidad de consecuencias aversivas diferidas. Una se- 
gunda formulación parecería más apropiada: “es mejor ser esclavo 
consciente que esclavo feliz”. La palabra “esclavo” actara la natura- 
leza de las consecuencias últimas que estudiamos: estas conse: 
cuencias resultan explotadoras, y por tanto aversivas. De lo que el 
esclavo debe ser consciente es de su propia desgracia. Y por ello 
la auténtica y peligrosa amenaza estriba en un sistema de esclavi- 
tud tan bien pensado que en su seno ya no se produzca la rebe 
lión. La literatura de la libertad va toda ella encaminada a “con- 
cienciar” al hombre con respecto al control aversivo, pero en su 
selección de métodos se incapacita a sí misma para redimir al 
esclavo feliz» (1971). 

Las técnicas que utilizan la fuerza o amenaza de fuerza, dan con 
facilidad origen al contra-control. Hay técnicas tan efectivas como 
ellas, pero no dan lugar tan directamente al contra-control. Ello no 
quiere decir que sean menos poderosas, sino que a medida que se 
entienden mejor como procesos, van adquiriendo ese poder. Va- 
mos a ver, brevemente, algunos casos de esas técnicas que expone 
Skinner (1961). 


3.6. Otras técnicas de control 


1, Condicionamiento emocional. Este procedimiento se utiliza en 
-ciertas formas de educación moralizadora, según las cuales, por 
ejemplo, se pega al niño cada vez que muestra un determinado 
interés por cierta partes de su cuerpo». También, cuando se 
quiere «provocar fuertes reacciones de cólera y de agresividad 
frente al enemigo, durante el adiestramiento de soldados para 
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el combate.. Ante tales procedimientos, Skinner dice: no es 
probable que la persona dominada se rebele contra este gé- 
nero de control, y acaso lleve consigo hasta la tumba, tran- 
quilamente, los prejuicios así engendrados. 

. Control motivacional. Se utiliza este control en situaciones 
como las que, en un contexto de hambre, un gobierno, para 
ser apoyado, utiliza el alimento como reforzador. Esto pre- 
senta un control claro y aversivo. Pero hay explotación de 
ciertas privaciones dominantes que es más sutil e igualmen- 
te eficaz. El propósito deliberado del arte y de la literatura 
de atraer a la gente con tendencias sádicas es cosa fácilmen- 
te detectable; pero no se percibe tan fácilmente la sutil pre- 
sentación de un automóvil de forma que conducirlo se con- 
vierta en una experiencia sexual. Ninguno de estos dos 
casos provocaría la objeción de la gente que quedara bajo su 
control. 

. Reforzamiento positivo. De todos es conocido el efecto re- 
forzante de los salarios, premios, sobornos, etc. Hay méto- 
dos mejores de utilizar el reforzamiento para conformar un 
nuevo comportamiento y mantener la actitud llamada inte- 
rés o entusiasmo. Por ejemplo, la atención personal y el 
afecto. 

- Drogas. En un futuro no lejano la situación motivacional y 
emocional de la vida diaria será seguramente mantenida en 
el estado que se desee gracias al uso de drogas. Un gobierno 
no dudaría en utilizar drogas —si dispusiera de ellas— que 
lanzasen a los hombres al combate con sus miedos elimina- 
dos; aunque con ello se privase al individuo de los reflejos 
protectores que ha ido adquiriendo a lo largo de todo su 
proceso evolutivo, 

. Conocimiento del individuo. Las técnicas de control no son 
eficaces más que cuando se conocen determinados hechos 
acerca de la persona controlada. Estas técnicas han tenido 
bastante uso, piénsese en las cintas magnetofónicas, viola- 
ción de correspondencia, etc.; sin embargo, han caído bajo 
el contra-control ético. 

Se han desarrollado nuevas técnicas. Algo semejante a 
los test proyectivos de la psicología clínica combinados con 
la técnica del «globo sonda- política, tal vez hiciera posible 
aportar datos referentes a un individuo o a todo un pueblo, 
no ya sólo sin conocer a la persona objeto de control, sino 
incluso con respecto a cosas sobre las cuales ella no tiene 
formada una idea clara. 

. Otra técnica en esta línea es la admiración. Cuando se ad- 
mira algo no es que ese algo sea admirable en sí, sino que 
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al admirarlo lo reforzamos. Se hablará más extensamente de 
la admiración en el capítulo de la libertad y la dignidad. 


3.7. El autocontrol 


Como puede apreciarse, lo que se pretende hallar es todos y 
cada uno de los posibles modos de moldear el comportamiento 
humano. Para ello, resulta de útil aplicación las técnicas de auto- 
control. 

En el modelo de sociedad que Skinner propone en Walden 
Dos, sostiene que el control, por ejemplo de la tentación, puede 
lograrse antes de los cuatro años. Se les obliga a los niños a exami- 
nar su propia conducta ante una situación que exige control. Para 
este autocontrol se le ofrece la ayuda verbal que necesite. Con 
todo ello, en definitiva, se le ayuda a reconocer la necesidad de au- 
tocontro!l. 

Como ya se ha mencionado, al hablar de la uniformidad, no 
pueden preverse todas las circunstancias futuras; en consecuencia, 
no se puede especificar el comportamiento futuro más adecuado 
para cada caso. Entonces, lo que hay que proponer son ciertos 
procesos de conducta que induzcan al individuo a moldear su pro- 
pio buen comportamiento. A esto es a lo que se llama autocontrol. 
Pero el control definitivo siempre reside en el ambiente. 

Un paso previo a la acción es la autoobservación. La importan- 
cia que esa autoobservación tenga para desarrollar una conducta 
eficaz, es la que marca el grado de conciencia que el individuo ha 
de poseer. Así, el propio conocimiento sólo es valioso en la medi- 
da en que ayuda a afrontar las contingencias bajo las cuales ese 
autoconocimiento ha surgido. 

El autocontrol es la clave esencial de la resolución de proble- 
mas; al igual que el autoconocimiento, plantea todos los aspectos 
referentes a la intimidad. Sin embargo, es el ambiente quien, en 
último término, origina la conducta, aunque los problemas están 
localizados bajo la piel del individuo. 

Tanto el autocontrol como el autoconocimiento implican dos 
identidades. El autoconocedor es casi siempre producto de las 
contingencias sociales, pero la personalidad que es conocida pue- 
de que tenga otras fuentes. La personalidad que es controlante 
(por alguien llamada conciencia) puede tener origen social; sin 
embargo, la personalidad que es controlada será, con más probabi- 
lidad, producto de susceptibilidades genéticas al refuerzo. Puede 
decirse también, que la personalidad controlante representa gene- 
ralmente los intereses de otros, y que la personalidad controlada 
representa los intereses del individuo. 
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Una de las técnicas de autocontrol con ya larga historia fue 
descubierta por Jesucristo; está resumida en el principio: -amar a 
los enemigos». Este principio es un invento psicológico que per- 
mite suavizar la desventura de un pueblo oprimido. Frente a la 
opresión, la técnica fue practicar la emoción opuesta. De esta ma- 
nera, evita el odio al opresor, o la venganza por la pérdida de 
propiedades. Este principio no ha sido suicida, no tanto por el 
poder del amor, como por la debilidad de la fuerza y de la agre- 
sión. Esta técnica tiene como resultado la «paz de espíritu- aquí en 
la tierra. Es aquí donde reside su eficacia. La promesa del paraíso 
o la amenaza del fuego de los infiernos resulta ineficaz porque se 
basa en un fraude fundamental que cuando es descubierto vuelve 
al individuo contra la sociedad. 

El devolver bien por mal tiene una doble consecuencia: 1) la 
paz de conciencia; ésta es una consecuencia inmediata, y ahí resi- 
de, en parte, su eficacia, y 2) a la larga, se descubrió que se podía 
controlar al más fuerte de la misma manera. 


3.8. Otro tipo de técnicas 


No resulta desconocido para nadie el efecto controlador ejerci- 
do por técnicas como el adoctrinamiento, la propaganda o el -lava- 
do de cerebro». Vamos a ver aquí los inconvenientes más serios 
que supondrían la aplicación de tales técnicas, por lo que se hacen 
desaconsejables. 

El adoctrinamiento en una comunidad no es un medio que 
asegure su éxito, sino todo lo contrario. De esto ya hemos comen- 
tado algo al referirnos al valor de supervivencia de una cultura. 
Insistimos, de nuevo, que no sólo interesa atraer miembros a una 
comunidad o mantener la sociedad en un estatismo conservador. 
Cuando pensamos en este tipo de sociedades nos encontramos 
con comunidades religiosas, por ejemplo, que han durado siglos 
mediante la educación de niños en sistemas de vida no aceptables 
por los actuales conocimientos pedagógicos. No resulta difícil 
educar y obtener comunidades con una ayuda austera, ausente de 
placeres, etc. incluso se puede conseguir que ese tipo de comuni- 
dades dure largo tiempo. 

la felicidad o desgracia de los miembros de tales comunida- 
des, y en general de cualquier comunidad, no puede convertirse 
en el criterio último de evaluación del éxito de esas comunidades. 
Las sociedades comunales adoctrinadas presentan como caracterís- 
tica fundamental —por lo que son rechazadas según el modelo 
que aquí se defiende—, la inmutabilidad. Estas sociedades nunca 
cambian. ¿A qué se debe su permanencia? ¿no es ésta una prueba 
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de su triunfo? Tales comunidades han permanecido en el tiempo 
porque prácticamente hasta el presente no han tenido competen- 
cia; es ahora, al presentarse ésta, cuando muestran su debilidad, ya 
que son incapaces de expansionarse por no poder competir con 
otros modelos sociales. 

El adoctrinamiento de comunidades y su fracaso está estrecha 
y directamente relacionado con la propaganda. 

La propaganda, al intentar lograr que las comunidades adoctri- 
nadas sean aceptadas, ha de -suprimir algunos de los motivos y 
emociones humanos más poderosos: se embrutece al intelecto o 
se le distrae en meditaciones hipnóticas, encantamientos, rituales 
y cosas por el estilo. Las necesidades básicas se subliman y se 
crean falsas necesidades para absorver energías- (19762) 

Frente a este tipo de comunidades, el modelo Walden Dos pre- 
tende «un sistema de vida que satisfaga las necesidades sin necesi- 
dad de propaganda y por el que no tengamos que pagar el precio 
del atontonamiento de la persona- (19764). 

Ante tal pretensión, el adoctrinamiento sistemático, el empleo 
de la propaganda, resultarán fatales. Si se hace propaganda no esta- 
remos en condiciones de experimentar, ya que se ocultarían sínto- 
mas de fundamental interés para los psicólogos; por ejemplo, si se 
considera la felicidad como uno de esos índices, no estaremos en 
condiciones, en un modelo experimental, de conocer las causas 
de esa felicidad, bajo un régimen de propaganda. No sabremos si 
la comunidad es satisfactoria de un modo natural, o si ha contami- 
nado la propaganda esa satisfacción. 

Aunque no resulte desdeñable la obtención de satisfacción, es 
preferible que venga a través de cauces naturales no enturbiados, 
en aras de un adecuado control experimental. 

Una forma de poner a prueba una cultura o un modelo de co- 
munidad podría ser la utilización de contrapropaganda. La contra- 
propaganda sólo debe utilizarse como prueba, y una vez que haya 
sido efectuada la comprobación experimental que pusiese en evi- 
dencia que tal comunidad o cultura habían alcanzado una estructu- 
ra social segura y productiva, entonces, tal técnica habría de retirarse. 

La aconsejabilidad o no del «lavado de cerebro- es algo que no 
resulta tan claro. Los defensores de la técnica del «cambio de men- 
talidad- (que fue ofrecida como alternativa al castigo) la rechazan 
por la sencilla razón de que el control es ejercido de una manera 
excesivamente clara, obvia. La técnica consiste en crear una condi- 
ción aversiva muy fuerte, como puede ser el hambre o la falta de 
sueño, posteriormente se va aliviando paulatinamente y se refuer- 
za cualquier conducta que muestre una actitud positiva hacia un 
sistema político o religioso. De esta manera, se logra una opinión 
favorable simplemente reforzando aseveraciones favorables. 
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Desde luego, esta técnica puede no ser obvia para el que la 
sufre, aunque sí lo es, y de manera muy patente, para otras perso- 
nas; hasta el punto que ha sido rechazada como técnica para cam- 
biar mentalidades. 


4. El ejercicio del control 
4.1. Posición de las literaturas de la libertad y de la dignidad 


El ejercicio del control ha sido convertido por las literaturas de 
la libertad y de la dignidad como una ofensa merecedora de casti- 
go. El controlador es considerado como el responsable de los re- 
sultados aversivos, y sólo podrá eludir esa responsabilidad si pue- 
de sostener la postura de que es el individuo mismo el que está 
ejerciendo el control. 


4.2. Control mediante el castigo 


El que parece quedar fuera de crítica, aunque no del todo, es 
el que controla mediante el castigo. Cuando el sujeto sometido a 
castigo no efectúa el comportamiento esperado, la responsabilidad 
recae en quien aplica el castigo. Sin embargo, y como se ha dicho, 
el castigador no queda ajeno totalmente de la crítica. El castigo al 
producir dolor, no solamente queda afectado por él el sujeto casti- 
gado, sino que también alcanza a otro. Puede el castigador justifi- 
carse sosteniendo que en la acción del castigo aparecen otras con- 
secuencias que pueden compensar los factores aversivos. 

Skinner cita a J. de Maistre (1971), un defensor del castigador 
más horrible: el verdugo: -....oda grandeza, todo poder, toda disci- 
plina, descansan en el verdugo. Es el horror de la comunidad hu- 
mana lo que la mantiene unida. Eliminad del mundo este agente 
incomprensible, y al punto el caos sustituirá al orden, los tronos 
caerán, y la sociedad desaparecerá. Dios, que es la fuente de toda 
soberanía es, por consiguiente, también, la fuente de todo castigo». 

Actualmente, el empleo de torturas ha quedado relegado a paí- 
ses subdesarrollados política y culturalmente. Sin embargo, el uso 
de técnicas punitivas es de dominio común. Las personas son rápi- 
damente consumados agentes de castigo, mientras que las técnicas 
positivas no son fácilmente aprendidas, a pesar de ser auténticas 
alternativas a las técnicas punitivas. 

La historia parece corroborar la necesidad de castigos, mientras 
que las alternativas positivas parecen ofender los «tan queridos va- 
lores de la libertad y dignidad» (1971). 
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4.3. La apelación a la razón 


La amenaza de castigo, por suave que se presente, provoca 
reacciones emociomales y tendencias evasivas o, incluso, rebeldía; 
por ello, la apelación a la razón se presenta como una técnica que 
hace sentirse a la persona más libre de obrar como ella quiera. De 
hecho, se ejerce, en esta técnica, un menor control que bajo la 
amenaza, ya que se permite la mediación de otras circunstancias y 
entonces el efecto puede verse pospuesto o, incluso, en un caso 
determinado, anulado. 

De cualquier manera, si ha habido un cambio en la conducta 
es porque ha habido modificación de las condiciones ambientales, 
y los procesos para ello son tan reales e inexorables como pueda 
serlo la coacción más autoritaria. 


5. Control y poder 
5.1. Peligro de un mal uso del control 


La cuestión del control y el poder está estrechamente vinculada 
con la gubernamental. Cuando hablemos del gobierno en el mo- 
delo, se verán más claramente las recíprocas implicaciones, a la 
vez que nos permitirá ver en qué lugar están cada uno de estos 
aspectos. Ahora, nos centraremos fundamentalmente en las impli- 
caciones más teóricas, si bien, en alguna ocasión, nos veremos 
obligados a tocar puntos como la elite, el líder, etc. 

Tiene un interés enorme, para cualquier modelo de sociedad, 
las implicaciones entre control y poder y las consecuencias de las 
mismas. Aquí no se verán, porque, entre Otras razOnes, creemos 
que no han sido suficiente ni debidamente tratadas. Es un campo 
espinoso y el propio Skinner no le ha prestado la atención que re- 
quiere. 

El control, en sentido amplio, no necesita del poder para ser 
ejercido. El control se da. En sentido concreto, necesitamos con- 
trolar ciertas condiciones y éstas se hallan a disposición de los 
hombres que ostentan el poder, y éstos parece que quieren produ- 
cir los cambios hacia direcciones muy particulares. Pero si en el 
mundo no hay suficientes hombres de buena voluntad, lo primero 
que hay que hacer es conseguir que los haya. 

Según Skinner (1961): -El peligro que entrañaría el mal uso del 
poder tal vez sea mayor que en otros tiempos. No se ve mitigado 
disfrazando los hechos. No podemos tomar decisiones acertadas si 
seguimos pretendiendo que la conducta humana no está controla- 
da o si nos negamos a comprometernos a un contro! cuando po- 
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dríamos obtener unos resultados positivos. Estas actitudes no ha- 
cen sino debilitarnos, dejando la fuerza de la ciencia en manos de 
otros. El primer paso en una defensa contra la tiranía es una expo- 
sición lo más completa posible de las técnicas de control. Se ha 
dado ya un segundo paso acertado restringiendo el uso de la fuer- 
za física. 


5.2. La renuncia al control 


Ciertamente, como no se resuelve el problema del poder ema- 
nado del control es renunciando a él. De hecho, esto parece poco 
plausible. Si bien se han dado casos de que los hombres ricos han 
abandonado sus riquezas o pueblos que han renunciado a la de- 
mocracia, no hay que pensar en un abandono del control. Si se 
buscan otros reforzantes posibles que puedan explicar esos com- 
portamientos -extraños- encontraremos que los ricos abandonan 
sus riquezas para escapar de las acusaciones de que puedan ser 
objeto en determinadas situaciones o cambios. Los pueblos han 
renunciado a la democracia cuando los tiranos han prometido la 
posesión de la tierra. 

Todo lo que hasta el momento se ha dicho, no alumbra nada o 
casi nada acerca de las relaciones entre control y poder. Poco más 
ofrece Skinner al respecto 


5.3. El dictador benevolente 


Entre ese poco más que sobre el tema encontramos en los 
escritos de Skinner está el tratamiento que da a la figura del dicta- 
dor benevolente, como modelo arquetípico del control. en bien 
del controlado. 

Para algunos, esta figura sería la adecuada para el ejercicio del 
poder. El dictador benevolente no actúa con benevolencia porque 
sea o se sienta benevolente; tenemos que indagar en las contin 
gencias que generan esa conducta benevolente. «Los sentimientos 
de benevolencia o compasión puede que acompañen tal conducta, 
pero pueden surgir de condiciones irrelevantes. No son, por tanto, 
una garantía de que el control necesariamente controlará adecua- 
damente, bien con respecto a sí mismo, bien con respecto a otros, 
por el hecho de que se sienta inclinado a la compasión... aunque 
las culturas avanzan a través de personas cuya sabiduría y compa- 
sión pueden llegas a proporcionar claves de acción, presente o 
futura, con todo, hay que señalar que el proceso último procede 
del ambiente que convierte a esas personas en sabias o compasi- 
vas- (1971). 
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Tanto en el caso del dictador benevolente como en cualquier 
versión de la amplia gama de dictadores, lo efectivo es crear el 
adecuado contra-control y, por consiguiente, hacer surgir algunas 
consecuencias que afecten a la conducta del controlador. El con- 
tra-control se convierte en ineficaz cuando el control es delegado. 


5.4. Las instituciones y el desequilibrio control-contracontrol 


El desequilibrio entre control y contra-control aparece cuando 
se hacen cargo del control las instituciones organizadas. Las con- 
tingencias informales rápidamente son ajustadas cuando cambian 
sus efectos; sin embargo, cuando las contingencias son abandona- 
das por las organizaciones en manos de especialistas, pueden no 
quedar afectadas por muchas de las consecuencias. Se da esto, por 
ejemplo, cuando las leyes dejan de tener valor adecuado para las 
comunidades y, sin embargo, continúan manteniéndose en vigor. 


5.5. El poder en la utopía skinneriana 


En el modelo de sociedad Walden Dos este desequilibrio pare- 
ce no tener lugar. La elite, por decirlo de algún modo, que forman 
los ostentadores del control, Planificadores y Administradores, tie- 
ne un poder limitado y además sólo puede ejercerlo temporalmen- 
te. Así, ocurre que estos -mandatarios- no pueden obligar a obede- 
cer a nadie, y cuando 1terminan su mandato vuelven a ser simples 
ciudadanos. La concepción que en el modelo se tiene del poder 
es la de un trabajo que debe ser hecho, y esto no es precisamente 
lo que todo el mundo entiende por privilegio. 

La figura del dictador carece de sentido en el modelo. Hay una 
estructura constitucional y, por supuesto, la figura del personaje 
dictatorial impulsor carece de sentido, porque cuando todo está 
bien organizado, funciona, después, por si solo. 

En el modelo, una figura dominante es del todo inconcebible. 
Al destruirse el favoritismo personal, la gratitud personal, etc., na- 
die actúa en beneficio de nadie, excepto como miembro de la 
comunidad. Así, de un modo experimental emerge un modelo de 
sociedad que no requiere fuerte liderazgo personal. Ni siquiera se 
reconocen distinciones por razones de antigiedad. 

Las contribuciones personales son suprimidas o anónimas. Sólo 
el Administrador legal lleva un diario histórico de la comunidad, 
que nadie, salvo los Planificadores o Administradores, suele con- 
sultar. 

Como puede apreciarse, la personalización no es fomentada. 
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Seremos más explícitos acerca de ésto cuando, en el capítulo cen- 
trado en lo social, consideremos la figura del líder. 

La dominación personal está fuera de lugar, pues el modelo es 
cooperativista, no competitivista. 

En Walden Dos, el fundador es acusado de dictador y déspota 
justamente por su contribución en la programación y organización. 
Ante tales acusaciones, Frazier sólo acepta, al contrario, una relati- 
va influencia, y que su planificación de Walden Dos ha sido como 
la que haría un científico para un experimento a largo plazo «in- 
cierto sobre las circunstancias que encontrará, pero sabiendo 
cómo debe tratarlas cuando surjan- (1976a). 

Admite, en cierto sentido, una predeterminación en el modelo, 
pero no como la que se daría en una colmena. Para ello, se cuenta 
con la inteligencia. Y lo que hace la planificación es mantener la 
inteligencia en su cauce adecuado, para el bien colectivo de la 
sociedad, y no el individual del que posee la inteligencia. 


6. Control y libertad 


Una vez que ha sido mencionado el vínculo entre el control y 
la predeterminación, llega el momento de abordar el que pueda 
haber entre el control y la libertad. Aquí seremos breves, porque 
el tema de la libertad tendrá un extenso capítulo para él sólo, al 
igual que también hemos sido breves en el punto de la conexión 
entre el control y el poder porque seremos más explícitos en los 
capítulos dedicados a lo social y al gobierno. 


6.1. Un problema de control para los defensores de la libertad 


Como es sabido, la literatura de la libertad, por un proceso de 
generalización ya mencionado, ha ahuyentado a sus seguidores de 
todo tipo de controladores. En algún caso, propone tal literatura el 
ataque a los portadores del control, y para llevar adelante sus ac- 
ciones en pro de la libertad, ha convertido en aversiva cualquier 
indicación al control. Al ser indiscutiblemente buena la libertad, 
el control es siempre malo y sus portadores son manipuladores 
con fines de explotar al resto de los hombres. 

Para estos razonadores de la libertad, el conductismo radical 
presenta el problema de aquel tipo de control que no tiene conse- 
cuencias aversivas de ninguna clase. Hay, claramente, prácticas so- 
ciales, fundamentales para el binestar de los humanos, que requie- 
ren el uso del control de una persona por parte de otra. Esto ha de 
admitirse si el progreso se entiende como algo de interés para 
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todos. Pues bien, como cualquier clase de control es mala, se ha 
llegado a disfrazar lo que de control hay en esas prácticas útiles, 
desvirtuando así su naturaleza. 


6.2... La desvirtuación del control 


Cuando la desvirruación del control no ha sido posible, los 
defensores de la libertad y de la dignidad han optado por seleccio- 
nar prácticas débiles, las cuales sí pueden ser desfiguradas. Aún se 
ha llegado más lejos: para seguir manteniendo que todo control es 
nefasto, se han perpetuado las medidas punitivas. 

El problema de la libertad y el control del hombre no se resuel- 
ve, como ya se ha dicho, tachando el control. Ha de hacerse, siem- 
pre, un anátisis de las consecuencias de cada tipo de control y, 
según los resultados del análisis, se rechazan aquellos tipos de 
control indeseables. 

Ha de aceptarse nuestra dependencia del ambiente; sin embar- 
go, la tecnología de la que se dispone permite cambiar la naturale- 
za de esa dependencia, y no debe rechazarse, pues tal tecnología 
ha liberado al hombre de ciertas modalidades aversivas del am- 
biente. De igual manera, en el ambiente social, sin tener que des- 
truirlo o huir de él, podemos aplicar las técnicas de las que dispo- 
nemos para liberarnos de los estímulos aversivos. 

Las personas, en su mayoría, han sido reforzadas por la literatu- 
ra de la libertad; en consecuencia, albergan sentimientos de acep- 
ción de la libertad y rechazo del control. En tal sentido, ta demos- 
tración de la futilidad de tal literatura contribuirá a eliminar su 
valor reforzante como contra-control. 

Lo que se pretende en el modelo, no es liberar al hombre de 
todo control, sino analizar y modificar las clases de control al que 
los hombres estamos expuestos. Para conseguir esto la literatura 
de la libertad está incapacitada, y se verá en el capítulo de la liber- 
tad cómo uno de los puntales que sostiene esa incapacidad es el 
definir la libertad en términos de estados mentales. 

Tal como se ha dicho más arriba, se ha recurrido a prácticas 
débiles de control con pretexto de que así quedaría salvaguardada 
la libertad. Hay que ser cuidadosos en este punto. Pensamos que 
abandonamos todo control cuando lo dejamos en manos de la per- 
sona, es decir cuando la «dejamos elegir libremente». 

Un caso que podría ejemplificar lo que aquí quiere darse a 
entender puede ser el problema del control legal del aborto o 
dejar la decisión del aborto a la libre elección de los ciudadanos. 
Tal problema no es entre el control y la libre elección, sino entre 
diferentes tipos de control. El control ejercido por organizaciones 
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de tipo religioso, ético, gubernativo o educacional, es el que se 
está dando cuando el ciudadano -elige libremente». 


6.3. Procedimientos de la democracia 


En la democracia los procedimientos reales que se aplican son 
bastante inofensivos: informes, oportunidades para actuar, apela- 
ciones a la razón, etc. Aparentemente, estos procedimientos no 
suponen control y, como máximo, sólo cambian la mentalidad o 
la opinión de la gente; sin embargo, un análisis serio, no sólo 
revela procesos de conducta perfectamente definidos, como ya he- 
mos visto al hablar de los cambios de mentalidad, sino que apare- 
ce claramente un tipo de control que si bien es más aceptable, no 
es menos inexorable que el que se da en el uso de la fuerza o de 
la amenaza de fuerza. 

La revolución que supuso la democracia en el gobierno y en la 
religión, no ¡iba dirigida contra todo control, sino contra un tipo de 
control: el aversivo. Sin embargo, la literatura de la democracia 
refuerza a sus seguidores con eslóganes que se oponen a todo tipo 
de control. Los hombres, de hecho, con la revolución democrática 
no han quedado ajenos a todo tipo de control. Son estos otros 
tipos de control los que debemos ahora estudiar. Por tanto, para 
ellos, el esquema de la revolución democrática queda ya inadecua- 
do. La «libertad democrática» es, pues, un término inútil en política 
democrática. 

Se hace necesaria una nueva concepción de los gobiernos, en 
su función y su práctica, cuyos gobernados están en un ambiente 
social a cuyas técnicas de control no cabe un contra-control de re- 
beldía. 


6.4. Temor al despotismo 


Hay temor, sobre todo en sectores intelectuales, a que las más 
efectivas técnicas de control que ofrece la ciencia de la conducta 
humana sean fuente de un nuevo tipo de despotismo. Ante tal 
posibilidad, lo que no puede hacerse es negar o rechazar esa cien- 
cia, porque si la ciencia ha creado los problemas, es en la ciencia 
misma donde se hallan soluciones oportunas, y lo que es más 
cierto es que no se avanzará nada defendiendo concepciones tras- 
nochadas de la naturaleza humana, que no han servido más que 
para justificar determinadas filosofías de ciertas prácticas políticas, 

Ciertamente, no se pueden ignorar los peligros inherentes al 
control de la conducta humana. Tales peligros son reales. El cono- 
cimiento científico ha sido víctima, obviamente, de un mal uso. No 
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podemos, sin embargo, retroceder ni tampoco entorpecer esa 
ciencia de la conducta humana, aunque nos ofrezca esos peligros, 
y mucho menos refugiarnos en soluciones fáciles, aunque se pre- 
senten como tranquilizadoras. Las vías de solución han de encon- 
trarse en el contra-control más explícito, que ya ha sido aplicado 
a técnicas más primitivas y menos refinadas, como se ha señalado 
(fuerza bruta-contra-control de prácticas éticas, gubernamentales, 
etcétera). 

Se requiere pues, y es una solución esperanzadora, un contra- 
control similar en el conocimiento científico 

De momento, habría que empezar por demostrar las terribles 
consecuencias de esas técnicas. Si, evidentemente, no es posible 
predecir todos los detalles en la ciencia, podríamos colocar con 
perfecto derecho los desastres y calamidades entre esos detalles. 


6.5. Control y ética 


El automatismo de comportarse bien. El paso del tema del 
control y libertad al del control y ética no tiene las fronteras clara- 
mente definidas. Si admitimos que el progreso es algo bueno, no 
hay razones que impidan la búsqueda de un modelo social en el 
que la gente se comporte bien automáticamente. El problema no 
consiste en inducir a que la gente sea buena, sino a que se com- 
porte bien. 

El uso de la tecnología y los valores. El uso de una tecnología 
de la conducta puede afectar a todos los valores: a los -bienes- 
personales, que son reforzantes debido a la dotación genética hu- 
mana, a los -bienes de los demás», que se apoyan en los reforzado- 
res personales, y el -bien de la cultura-. En tal aplicación, en el 
cambio de la conducta, cambiando las condiciones bajo las cuales 
la conducta es función, la tecnología es éticamente neutra. No hay 
nada en su metodología que determine los valores que dirigen su 
USO. 

Control a través de la ética. Como se ha dicho anteriormente, 
dentro de un grupo, los miembros ejercen un control mutuo me- 
diante una técnica que es la ética. Cuando un individuo se com- 
porta como espera el grupo, éste le califica de -bueno- y cuando 
no lo hace así, de -malo». Esta práctica está muy arraigada en nues- 
tra cultura, y a menudo no nos damos cuenta de que se trata de 
una técnica de control. 

La presión ética del grupo o de unas medidas de gobierno ex- 
plicitas restringen el poder de posibles individuos dominadores 
que detentan el contro!. En ambos casos hay un control, y para tal 
sustitución del dictador se creó ese contracontrol que suponen las 
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normas éticas. La paz, por ejemplo, es uno de los resultados de ese 
contracontro!. 

Como es de notar, se ha venido haciendo hincapié, con relativa 
insistencia, en el contra-control. Nuestro interés en la exposición 
alberga, desde un principio, un planteamiento conceptual progre- 
sivo para una adecuada, fácil y que no requiera gran esfuerzo, com- 
prensión del modelo social, su enmarque científico-conductual y 
sus referencias «ideológicas-. 

Este interés, como se notará, es, en ocasiones (por ejemplo, en 
el caso del contra-control), interferido por alteraciones de orden y 
adelantamiento de los términos de los cuales no puede prescindir- 
se, en tales ocasiones, sin perjuicio de dañar la adecuada compren- 
sión de los contenidos de exposición de esos momentos. Siempre, 
y ahora vamos a comprobarlo, intentamos lo más prontamente po- 
sible ofrecer la oportunidad de explicitar esos términos que por 
imperiosa necesidad, repetimos, de comprensión, se han visto 
adelantados. Vamos, pues, a explicitar algo más el punto del con- 
tra-control. 


7. El contra-control 


7.1. Naturaleza 


Por contra-control se entiende, en el discurso skinneriano, la 
oposición al control. Nunca ha de entenderse, como han pretendi- 
do hacerlo las literaturas de la libertad y de la dignidad, como la 
negación del control. Es, por así decirlo, una manera de controlar 
el control. 


7.2. Ejercicio del contra-control 


Ciertamente, cuando se atacan las prácticas de control, se está 
ejerciendo una forma de control. Este ejercicio sería inmensamen- 
te productivo, si con ello se consiguiera seleccionar mejores prác- 
ticas de control; en cambio, rechazando tal uso del contro!, refor- 
zados por las literaturas de la libertad y dignidad, se estaría 
desaprovechando la posibilidad de nuevos tipos de control. Los 
efectos negativos de ese rechazo son muy claros en el uso de 
medidas punitivas, a las cuales ha contribuido a hacer desaparecer 
la literatura de la libertad y de la dignidad; sin embargo, ocurrió 
que, por el contrario, tales medidas continuaron siendo fomenta- 
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das y promovidas. Si se lleva el control al terreno de lo oculto o 
de lo disfrazado, se condena, a los que podrían ejercer un contra- 
control productivo, a la utilización de medidas débiles de control. 

El contra-control se ejerce, normalmente, en caso de fuerza O 
de amenaza de fuerza. Veamos un ejemplo de cómo se origina. 

En el caso de gobiernos despóticos, pueblos conquistados, ins- 
tituciones religiosas que se apoyan en la amenaza de castigo, en el 
caso de la mayoría de padres y maestros, se aplican unas técnicas 
que son psicológica y biológicamente perjudiciales para la persona 
dominada; debido a ésto, se engendra contra-control. Los procesos 
que aquí se dan, son estudiados por la ciencia de la conducta, 
como procesos de evitación y evasión. 

En los países civilizados, las técnicas más poderosas de control 
han sido penadas por una especie de contra-control ético (pero 
que no las anula), que impida la explotación que ejercerían los 
que, por su posición, podrían utilizarlas en provecho propio. 

Cuando se desconfía de las fuerzas que ostentan el poder y nos 
negamos a ceder la soberanía a cambio de un orden internacional 
de tipo policial, estamos ejerciendo un tipo de contra-control, Así 
con ese contra-control, se alcanza una situación de equilibrio, a 
través de la cual unos hombres no controlan a otros mediante el 
uso de la fuerza. Se consigue, en definitiva, la situación que deno- 
minamos paz. 

Como ya se ha dicho anteriormente, las nuevas técnicas que 
surjan de la ciencia de la conducta deben ser sometidas a contra- 
control. En este punto, hay que sostener, de un modo rotundo y 
definitivo, que el contra-control es necesario; especialmente si se 
quiere tener perfecta claridad de las prácticas de control, y no 
vernos sorprendidos por situaciones con consecuencias aversivas. 


7.3. Algunos tipos de contra-control 


Hay muchas formas de ejercer el contra-control. Una persona 
está en condiciones de abandonar un control de tipo gubernamen- 
tal y pasar al control informal de cualquier otro grupo de menor 
entidad, e incluso, a una soledad. Cualquier persona puede aban- 
donar la ortodoxia de una religión y volver a prácticas éticas de un 
grupo informal, e incluso, convertirse en ermitaño. Puede abando- 
nar el control económico, el conocimiento científico organizado y 
retirarse a una sociedad con simple intercambio de bienes y com- 
portarse de acuerdo con su experiencia personal. Tiene, además, 
la posibilidad de luchar y destruir el control impuesto y ofrecer 
nuevas alternativas en un nuevo sistema. 

Cualquier decisión que tome contará, frecuentemente, con 
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conductas verbales que apoyarán su acción no-verbal, y que indu- 
cirán a Otros a participar en ella. 


7.4. Problemas del ejercicio del contra-control 


Un problema serio, que afecta al ejercicio del contra-control y 
por tanto a la libertad, es el que se presenta cuando ciertas conduc- 
tas tienen consecuencias aversivas diferidas; cuanto más diferidas, 
mayor es el problema. Un ejemplo representativo de este proble- 
ma son las consecuencias del fumar cigarrillos. Este problema es 
la causa por la que, cuando las consecuencias aversivas son diferi- 
das, el contra-control es ejercido —en el mejor de los casos— 
cuando las personas ro quedan sujetas a refuerzos positivos. De 
ahí que un trabajador acepte voluntariamente un trabajo con suel- 
do miserable. 

Hay otro problema, no menos serio, que afecta al contra: 
control; se refiere a la incertidumbre a que queda sometido el 
contra-control de medidas no aversivas. Veamos algún ejemplo 
clarificador. 

Los gobiernos organizan loterías con el pretexto de reducir los 
impuestos de los ciudadanos. Tales organizaciones consiguen, de 
hecho, el mismo dinero que la imposición de tributos, aunque no 
necesariamente de los mismos ciudadanos. El gobierno consigue 
el mismo dinero y se evita la posibilidad de un derrocamiento que 
podría suponer la subida de impuestos para conseguir ese dinero. 
Por otra parte, el ciudadano no se comporta igual ante la lotería, 
es decir, no se rebela, y sabemos que no lo hace porque está bajo 
un programa de razón variable. La única oposición que cabría sería 
la de los que nunca o casi nunca juegan y que, en consecuencia, 
se oponen al juego. 

Otro ejemplo es el que se da en los sitios en que se invita a los 
presos a ofrecerse como voluntarios en experimentos con posible 
peligro, a cambio de reducción de la condena o beneficios para 
sus familiares. Si a los presos se les obligara a presentarse a esos 
experimentos, todo el mundo elevaría su más indignada protesta. 
Sin embargo, al presentárseles la invitación voluntaria a tal presta- 
ción, todo el mundo se calla, amparándose en que los presos son 
libres de elegir. Pero cabe preguntarse: ¿son realmente libres ante 
esta clase de refuerzo positivo? 

Casos similares se dan cuando los países refuerzan con mucha 
generosidad, por ejemplo, el matrimonio y la natalidad, como ocu- 
rre en Austria, donde el Estado premia parejas que se deciden a 
contraer matrimonio y por cada hijo que se tiene. 

Para terminar, nos remitimos a la incertidumbre que crea el 
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refuerzo positivo, en relación a la observación que aparece con 
frecuencia en la literatura de la libertad, mencionada cuando trata- 
mos el control positivo. 

También allí se aportó la solución a tal problema. Problema 
que, por otra parte, insistimos, la literatura de la libertad, al oscure- 
cer las prácticas de control, complica. 
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CUARTA PARTE: ASPECTOS IDEOLÓGICOS 
DEL MODELO SKINNERIANO 


«La libertad» 

-La dignidad- 

«La ética» 

-Lo social» 

-El gobierno» 

«Trabajo, educación, religión, arte- 


LA LIBERTAD 


1. Confusión en el uso del término 


Si interrogásemos a una extensa variedad de ciudadanos de di- 
ferentes y diversas partes del mundo, qué entienden por libertad, 
muy probablemente obtendríamos una gran variedad de acepcio- 
nes del término. Más grave aún: si preguntásemos a los distintos 
miembros de una familia, qué quieren decir cuando utilizan la 
palabra libertad, muy posiblemente hallaríamos respuestas que 
nos harían pensar si realmente les habíamos hecho la misma pre- 
gunta a cada uno de ellos. Creemos que no pecaríamos de radica- 
les, si dijésemos que, muy probablemente, una misma persona nos 
daría dos respuestas distintas si en dos ocasiones, separadas por un 
intervalo no ya de algunos años sino de escasas horas, le hiciése- 
mos la misma pregunta: ¿qué es la libertad? 

La literatura de la libertad, no es solamente responsable de esta 
confusión conceptual, sino también de no haber retirado hace ya 
mucho tiempo la palabra misma, en vista de que no ha sido capaz 
de delimitar y definir su significado. Si alguien examina, aunque 
sea superficialmente, el programa socio-político de un partido, de 
cualquier ideología que sea, encontrará innumerables referencias 
a la libertad. 

El mundo occidental de corte capitalista es «el mundo libre»; 
sólo la democracia salvaguarda la -libertad-. Los países del Este, de 
ideología marxista, son los verdaderos depositarios de la «libertad. 
La -libertad- es patrimonio exclusivo del anarquismo «libertario». El 
dictador quiere hacer de su patria: Una, Grande y -Libre-. Se inva- 
den países para «liberar a los pueblos. 

El panorama de la libertad es confuso y desesperanzador, pero 
que a ningún candidato electoral se le olvide mencionar hasta la 
saciedad la libertad, si no quiere encontrar su escaño ocupado por 
otro libertador de gentes. 
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Quizá sea, después de -la verdad-, -la libertad-, el extraño con- 
cepto que más sangre ha derramado en la dura y escabrosa historia 
del animal -único-, «racional, -libre». 

¿Qué vamos a hacer nosotros con esta palabra tan problemáti- 
ca? ¿aumentar, si es que eso es aún posible, la confusión? ¿aceptar- 
la en su uso, y ya vendrán mejores tiempos para la epistemología? 
¿ponernos guantes blancos y rechazarla porque es ya inútil? 

Utilizando como enmarque científico el análisis de la conducta 
humana, veremos cómo Skinner trata de darle al escurridizo y eté- 
reo término, el punto de referencia que venía clamando desde 
siglos: el punto de referencia psicológico. Rescatar el término li- 
bertad de la ideología, y colocarlo en un sitio más adecuado como 
es el psicológico-comportamental es, quizá, el acierto que ofrecerá 
resultados más productivos acerca del tratamiento de la libertad. 


2. laliteratura de la libertad 


2.1. Su importancia 


La literatura de la libertad, en su extensa gama de defensores, 
ha sido concebida para inducir a las personas a escapar de o a 
atacar a aquellos que actúan para controlarlos aversivamente. 

Durante muchos siglos gran número de personas se ha visto 
sometido a los controles más descarados, tanto en el terreno reli- 
gioso como en el político o económico, luchando, sólo muy de 
vez en cuando contra ellos, en favor de la libertad. 

La importancia de la literatura de la libertad es enorme. Sin 
ella, las personas se someten a condiciones aversivas de la forma 
más increíble. «Esto es cierto aun cuando las condiciones aversivas 
forman parte del entorno natural. Darwin observó, por ejemplo, 
que los patagones aparentemente no hacían esfuerzo alguno para 
protegerse del frío; casi no usaban vestidos, y aun de la poca ropa 
que usaban apenas se servían para protegerse de las adversas con- 
diciones climatológicas- (1971). 


2.2. Puntos más relevantes de esta literatura 


La literatura de la libertad no es, en realidad, una auténtica 
filosofía de la libertad; sus logros teóricos son dudosos; más bien, 
se trata de una estimulación a las personas para actuar. Veamos los 
puntos más relevantes de esta literatura. 
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En primer lugar, contribuye a recalcar las condiciones aversivas 
en las que la gente vive, y las contrasta con otras que se dan, o 
podrían darse, en otro mundo más libre. En realidad, lo que así se 
consigue, al describir esas condiciones, es algo más aversivo toda- 
via. 

En segundo lugar, contribuye a identificar a aquellos de los 
que hemos de liberarnos: todos los que ejercen un poder autorita- 
rio y despótico sobre el resto de las personas. 

En tercer lugar, esta literatura describe modos concretos de 
acción. No se centra demasiado en la huida, sino que propone, con 
frecuencia, cómo controlar el poder, debilitándolo o destruyéndo- 
lo en su núcleo. De esta manera, se pone en duda la legitimidad 
de todo gobierno. 

Ante los posibles efectos de esta literatura, todo posible contro- 
lador no permanece inactivo y silencioso. Los gobiernos hacen de 
la huida algo poco menos que imposible, castigan, encarcelan, 
cuidan perfectamente el armamento y otros instrumentos de po- 
der. Destruyen la literatura de la libertad encerrando a los que la 
escriben o a los transmisores orales. Si se quiere que la lucha por 
la libertad triunfe, ha de ser, entonces, intensificada. En esto hay 
un peligro. La literatura de la libertad puede llegar a inspirar una 
oposición fanática a las prácticas de control, y llegar a provocar una 
respuesta neurótica e incluso psicótica. -Se han encontrado indi- 
cios de inestabilidad emocional en aquellos que han quedado pro- 
fundamente afectados por la literatura de la libertad- (1971). 


2.3. Posición tradicional 


Tradicionalmente, se ha defendido, y se viene admitiendo, que 
el hombre es libre. La persona humana, según este punto de vista 
tradicional, es autónoma y, en consecuencia, su conducta parece 
no tener causa. Por lo mismo, es responsable de su comportamien- 
to y será castigada por sus conductas desviadas. 

Este enfoque, ofrecido por la literatura de la libertad, debe ser 
reexaminado, ya que un análisis científico de la conducta pone al 
descubierto relaciones de control insospechadas entre la conducta 
y el ambiente. De hecho, un cierto control externo también es 
aceptado por los defensores tradicionalistas, pero salvan al hombre 
de toda posible predeterminación porque el hombre es la afortu- 
nada excepción. «Freud fue un determinista... pero muchos freu- 
dianos no tienen empacho en asegurar a sus pacientes que son 
libres de escoger una u otra norma de acción» (1971). 
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2.4. ¿A qué obedece la lucha por la libertad? 


Antes de considerar el tratamiento que aquí se va a dar al térmi- 
no libertad, vamos a detenernos, aunque sea muy brevemente en 
el porqué de la lucha por la libertad, y en algunas de las muy 
diversas acepciones del término. 

¿A qué obedece la lucha por la libertad? Vamos a exponer algu- 
nas de las razones que Skinner ha encontrado de esa lucha por la 
libertad. 

En primer lugar, la lucha del hombre por la libertad -no se 
debe al deseo de ser libre, sino a ciertos procesos conductuales 
característicos del organismo humano, cuyo efecto principal estri- 
ba en el rechazo o en la huida de ciertos aspectos, que hemos 
denominado “aversivos”, del medio ambiente» (1971). 

En segundo lugar, la lucha por la libertad se centra, fundamen- 
talmente, en estímulos que han sido manipulados intencionada- 
mente por otras personas. 

En tercer lugar, la literatura de la libertad ha identificado a esas 
personas, ha buscado métodos para luchar contra su poder y debi- 
litar o destruir su control, cuando no ha podido hacerlo, ha ideado 
formas de evadirse de ellas. 

En esta lucha, la literatura de la libertad ha tenido éxito, al 
conseguir reducir los estímulos aversivos en todo tipo de conirol 
intencional. La lucha por la libertad se dirige, principalmente, con- 
tra agentes de control intencionados. Como se verá, el gran error 
de la literatura de la libertad ha sido definir la libertad en términos 
de estados mentales o sentimientos. Es por esto por lo que no ha 
sido capaz de afrontar eficazmente las técnicas de control positivo 
que tienen, sin embargo, consecuencias aversivas. 


2.5. Algunas definiciones mentalistas 


Así pues, la mayor ineficacia de la literatura de la libertad es 
ante ese tipo de técnicas, y por definir la libertad en términos 
mentalistas. Vamos a ver algunas de estas definiciones, citadas por 
Skinner (1971): 

Para Leibnitz »la libertad consiste en la capacidad de hacer lo 
que uno quiere hacer-. Según Voltaire «cuando hago lo que yo 
quiero hacer: en ello estriba mi libertad-. Ambos autores, sin em- 
bargo, acaban sus definiciones así: Leibnitz, -... o en el poder que- 
rer aquéllo que se puede conseguir-. Y Voltaire, «... pero no puedo 
dejar de querer lo que en verdad quiero-. Bertran Jouvenel, en su 
libro Soberanía, dice a éstos comentarios que la capacidad de que- 
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rer es asunto de la libertad interior. Esto es lo mismo que decir 
que se trata de la libertad del hombre interior. 

Algunas teorías tradicionales definen la libertad como la ausen- 
cia de control aversivo, pero sobre todo se han centrado en cómo 
tal condición se siente O se experimenta. Otras teorías tradiciona- 
les la han definido como estado de una persona cuando se com- 
porta bajo control no aversivo, pero en este caso el énfasis recae 
sobre un estado mental asociado al hecho de hacer lo que uno 
quiere hacer. Según Stuart Mill, «la libertad consiste en hacer lo 
que uno quiere hacer-. 


2.6. La libertad como posesión 


La literatura de la libertad ha cambiado las prácticas de algún 
tipo de control: sin embargo, se le han atribuído cambios mentales 
o de sensibilidad. Se ve así, la libertad, como una posesión, como 
algo que se tiene, y es por ésto por lo que se lucha contra el poder 
de otra persona, para sentirse libre. Cuando se llega a este punto 
de posesión de la libertad, la literatura de la libertad ya no reco- 
mienda nada más, si acaso, mantenerse alerta por si volviese a 
aparecer el control. 


2.7. Libertad como falta de limitaciones 


A veces, la libertad se define, ya en otros términos, como la 
falta de limitación o impedimentos. Ciertamente, las limitaciones 
físicas son una condición evidente y muy útiles al tratar de definir 
ta libertad. Sin embargo, en ciertos problemas no nos sirven (otros 
tipos de control no físicos). En el control de la conducta que se 
defiende en el modelo, no se hace referencia a esiz 1.2 de limita- 
ciones, sino a la limitación impuesta por las contingencias de re- 
fuerzo. 

Hemos mencionado algunas de las definiciones que tradicio- 
nalmente se han dado sobre la libertad. Evidentemente, no están 
todas las que son, pero las que se ofrecen son suficientes para dar 
idea del contexto mentalista y de autonomía que caracteriza a ese 
hombre interior poseedor de la libertad. A continuación, nos aden- 
tramos ya en el tratamiento que la ciencia de la conducta da a la li- 
bertad. 
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3. Libertad y ciencia de la conducta 


3.1. Incompatibilidad 


En Walden Dos, libertad y ciencia de la conducta se presentan 
como incompatibles. «Si el hombre es libre, entonces una tecnolo- 
gía de la conducta es imposible- (19764). 

El tratamiento de la libertad que ofrece la tecnología de la 
conducta tiene muchos opositores. Pero, incluso esa oposición es 
algo que puede ser tratado acertadamente por la tecnología de la 
conducta. Ciertamente, la ciencia de la conducta no está tan avan- 
zada como la física o la biología, pero tiene la ventaja de que 
puede tratarlas bajo su enmarque, pues toda ciencia es conducta 
humana, al igual que también la anticiencia es conducta humana. 

Esto no es, de hecho, desconocido por sus más fervientes opo- 
sitores. Joseph Wood Krutch, en The Measure of Man, —ya cita- 
do— ataca el Walden Dos y, a la vez, arguye que el concepto de 
ingeniería de la conducta es falso, puesto que el hombre es libre, 
en cierto sentido, y por ello capaz de escapar al control. Pero, por 
si acaso, Krutch advierte que la libertad está siendo atacada y que 
si no se le paran los pies a la ciencia, tal vez la libertad se desva- 
nezca definitivamente (1961). 

Quizá, en caso de seguir a Krutch, habría que, además de dejar 
de hacer ciencia, dejar de hacer política, pues, como ya se ha di- 
cho anteriormente, el concepto democrático de libertad ya no es” 
útil en política internacional, porque ha perdido objeto. 

Está bien claro que todos los gobiernos que dicen gobernar 
para el pueblo, no soportarían un análisis riguroso de sus verdade- 
ras prácticas. 


3.2. Libertad y refuerzo positivo. 


Aunque el problema de la libertad está más directamente liga- 
do al del control aversivo, parece conveniente ver también cómo 
conociendo el modo de actuar del refuerzo positivo, nos adentra- 
mos hasta el núcleo del problema de la libertad. A la vez, se apro- 
vechará lá ocasión para plantear a los defensores de la libertad la 
difícil situación a la que les lleva el refuerzo positivo con conse- 
cuencias aversivas diferidas, y el otro poblema que es el de la crea- 
ción de consecuencias aversivas inmediatas. 

Hay un pasaje en Walden Dos (19762) que resume perfecta- 
mente el problema del surgimiento del interés por la libertad, 
partiendo de la actuación del refuerzo positivo. Es el siguiente: 
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-«—¿Y qué tiene ésto que ver con la libertad? —pregunté con 
rapidez. 

Frazier se detuvo para reorganizar su pensamiento. Miró fija- 
mente hacia la ventana, cuyo cristal la lluvia golpeaba con fuerza. 

—Ahora que sabemos cómo actúa el refuerzo positivo y por 
qué el negativo no da ningún resultado —dijo por fin— podemos 
ser más premeditados, y, consecuentemente, obtener más éxito al 
confeccionar nuestro esquema cultural. Podemos establecer una 
especie de control, bajo el cual el controlado, aunque observe un 
código mucho más escrupulosamente que antes, bajo el antiguo 
sistema, sin embargo, se sienta libre. Los controlados hacen lo que 
quieren hacer y no lo que se les obliga a hacer. Esta es la fuente 
del inmenso poder del refuerzo positivo. No hay coacción ni re- 
betdía. Mediante un cuidadoso esquema cultural, lo que controla- 
mos no es la conducta final, sino la inclinación a comportarse de 
una forma determinada... Los motivos, los deseos, los anhelos, lo 
curioso es que en este caso el problema de la libertad nunca sur- 
ge... El problema de la libertad surge cuando hay coacción ya sea 
física o psicológica. Pero la coacción es sólo una forma de control, 
y la ausencia de coacción no es libertad. Cuando uno se “siente 
libre” no es que se encuentre fuera de todo control, sino que sobre 
él no se ejerce ningún reprensible control por la fuerza». 

Los efectos del refuerzo positivo no se reconocen con la misma 
facilidad con que se reconocen los producidos por las contingen- 
cias aversivas, porque aquellos quedan diferidos, sólo se presentan 
más tarde y por ello sus aplicaciones son retrasadas. Pero actual- 
mente se dispone de técnicas (de algunas ya se ha hablado) tan 
poderosas como pudieran serlo las aversivas. 

Como ya se ha dicho al hablar del refuerzo positivo y de los 
reforzadores condicionados positivos, el defensor de la libertad no 
puede resolver, en su afán mentalista, el problema de las conse- 
cuencias aversivas diferidas. Este problema se plantea casi siempre 
cuando se utiliza el proceso de control intencionado en el que la 
ganancia para el que controla suele ser una pérdida para el contro- 
lado. 

El manejar las consecuencias aversivas de un modo eficaz es 
difícil, porque no siempre ocurre en el momento en que la huida 
o el ataque es factible, por ejemplo, cuando el controlador es iden- 
tificado y está al alcance del controlado. Pero como el refuerzo 
inmediato que se da es positivo, no se pone en duda. 

Otro problema que tienen que resolver cuantos se preocupan 
por la. libertad, es el de la creación de consecuencias aversivas 
inmediatas. Un problema clásico se refiere al «dominio del sí mis- 
mo-. -Una persona come demasiado, sufre una indigestión, pero 
mejorará... para comer de nuevo demasiado. Los alimentos exqui- 
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stos, O la conducta que ellos provocan, deben hacerse lo suficien- 
temente aversivos como para que la persona “huya de ellos” no 
comiendo» (1971). 

Los estímulos aversivos, que pueden utilizarse en estos casos, 
son condicionados. Por ejemplo, decir que comer mucho es malo, 
o si queremos suprimir conductas declaradas ilegales, las castiga- 
mos. Cuanto más diferidas sean las consecuencias aversivas, mayor 
problema se plantea, puesto que, como ya se ha visto, al hablar de 
consecuencias aversivas diferidas, es mucho más difícil el contra- 
control. 


3.3. Libertad y control aversivo 


Una de las razones de la resistencia al control de la conducta 
humana es que las técnicas más comunes son aversivas; debido a 
ello, hay que esperar cierta clase de contra-control. De esta forma, 
los gobiernos califican de ilegal el uso de la fuerza y elaboran 
contingencias para eliminarlo. 

En el caso de que los controladores usen métodos no aversivos, 
pero con consecuencias aversivas diferidas, se crean principios 
adicionales. Por ejemplo, se califica de malo al que controla a 
través del engaño. 

La literatura de la libertad se ha esforzado en propagar las me- 
didas de contra-control en su intento de suprimir todo tipo de 
control, y así, por generalización, ha rechazado métodos de con- 
trol que no tienen consecuencias aversivas, O que tienen conse- 
cuencias opuestas, reforzantes. Es un error ignorar formas de con- 
trol no obvias. 

Hay algo de lo que todos los seres vivos intentan liberarse, y es 
de aquello que les pueda dañar. Un modo de liberarse es a través 
de formas relativamente simples de conducta llamadas reflejos. Es, 
pues, esta forma de conducta, un modo de ejercer la libertad acer- 
ca de las consecuencias aversivas. 

A través de procesos de condicionamiento más complejos se 
pueden ejercer otros tipos de libertad. Pero ha de quedar claro que 
la razón última de estos comportamientos conducentes a la libera- 
ción de alguna medida aversiva, no es el amor a la libertad; sola- 
mente son formas de conducta que han demostrado su eficacia en 
eliminar ciertas amenazas para el individuo. 


4. Libertad y determinismo 


Un conflicto, ya antiguo, es el que ha enzarzado a deterministas 
y a defensores del libre albedrío. También en este caso hay en 


116 


Walden Dos (19763) un pasaje que concretiza el planteamiento 
del problema, y la posición de Skinner con respecto al mismo: 


«Nuestro amigo Castle está preocupado por el conflicto entre dicta- 
dura y libertad. ¿Es que no se da cuenta de que está normalmente 
resucitando la antigua controversia entre predestinación y libre 
albedrío? Todo lo que acaece está contenido en un plan original, 
pero, a pesar de ello, el individuo tiene la impresión de que está 
haciendo elecciones y determinando e! resultado. Lo mismo pode 
mos decir de Walden Dos. Nuestros miembros, en la práctica, es- 
tán siempre haciendo lo que quieren —lo que ellos “eligen” ha- 
cer— pero nosotros conseguimos que quieran hacer precisamente 
lo que es mejor para ellos mismos y para la comunidad. Su con- 
ducta está determinada, y, sin embargo, son libres. 

Dictadura y libertad, predestinación y libre albedrío... ¿qué son 
sino pseudoproblemas de origen lingúístico? Cuando nos pregun- 
tamos qué puede hacer el Hombre con el Hombre, no damos a la 
palabra Hombre el mismo significado en ambos casos. Pretende- 
mos más bien interrogarnos sobre qué pueden hacer unos pocos 
hombres con la Humanidad. Y esta es la cuestión capital del si- 
glo XX. ¿Qué clase de mundo podemos crear los que comprende- 
mos la ciencia de la eonducta?- 


El problema: del determinismo y la libertad puede enfocarse 
bajo' un doble aspecto, aunque quizá, esto no sea más que hacer 
una pseudoanalítica de un pseudoproblema. Pero como de un 
modo implícito este doble aspecto aparece en el tratamiento dado 
por Skinner, aquí, aunque nada más sea para dejarlo más explícito, 
vamos a reflejarlo. Un aspecto puede ser el de que cualquier ac- 
ción «elegida- por el hombre está determinada por su historia per- 
sonal y su herencia genética, sabre lo cual sólo caben discusiones 
científicas, y que parecen inclinarse a favor del determinismo. Y 
otro aspecto, muy distinto, en el que caben discusiones de otra 
índole, de ahí que la lucha aún no haya decidido vencedor, se 
refiere a la planificación y al control en cuanto que todos los -acci- 
dentes- posibles son tratados experimentalmente, por lo que uno 
no podrá elegir más que entre el número de opciones que le 
ofrezcan (supuesto que aun así la elección fuese libre). Este se- 
gundo aspecto muchos lo tratan bajo el patrocinio de la ética. Para 
Skinner no hay más ética que la ética experimental, la que, por 
supuesto, es tratada por el método científico experimental. Enton- 
ces, para Skinner no resulta nada difícil conexionar los dos aspec- 
tos. El método experimental, como ya se ha dicho, puede ofrecer 
muchos más -accidentes- que el azar. Situados en este punto, nos 
adentramos en la ética experimental: ¿qué -accidentes- pueden 
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ofrecerse a la experimentación? ¿hasta dónde, tratándose de huma- 
nos, cabe arriesgarse? Las respuestas a estas preguntas y a otras 
posibles del mismo corte, Skinner las encuentra en la experimen- 
tación misma; y desde aquí podría hacerse una pregunta, que pro- 
bablemente Skinner respaldaría: ¿hasta qué punto somos menos 
responsables por no experimentar? O, dicho de otra manera, cuan 
do algo sale mal y se lo atribuimos al azar, ¿no somos igualmente 
responsables por no haber utilizado todos los conocimientos que 
la ciencia de la conducta ofrece, y controlar cada vez más lo que 
pertenece al azar? 

Si dejamos decidir al azar, si no intervenimos, claramente no 
hay responsables, y todos nos sentimos mejores, aunque las des- 
gracias sean enormes. 

Comprenderemos mejor la analítica que supone este doble as- 
pecto del problema, cuando tratemos el punto referente a la res 
ponsabilidad. 


5. Libertad y estructura social 


Para que un gobierno pueda crear un pueblo libre, debe empe 
zar por renunciar a los métodos de que actualmente dispone. Los 
hombres podrán vivir en paz y libertad, si consiguen crear una 
estructura social que permita satisfacer las necesidades de cada 
uno «en la cual todos quieran observar el código que la soporta- 
(1976a). 

El modelo Walden Dos permite la libertad «porque no utiliza- 
mos la fuerza ni la amenaza de fuerza». -... Cada faceta de nuestra 
investigación se dirige a este fin: explotar cualquier alternativa dis- 
tinta del control por la fuerza. Mediante una planificación hábil y 
una elección inteligente de los métodos, conseguimos aumentar 
el sentimiento de libertad- (19764). 

Llegados a este punto, estamos ante una de las cuestiones más 
interesantes que afectan al problema de la libertad. Algunos parten 
de él; sin embargo, Skinner llega a él. De cualquier manera, es un 
punto clave. Pero, antes, vamos a resumir muy brevemente cómo 
hemos llegado a él. 

Se parte de un hecho: cada uno de los hombres desarrolla su 
actividad, sea de la ideología que sea, salvo si está en la jungla, en 
medio de una abrumadora literatura de la libertad. La literatura de 
la libertad no es una auténtica filosofía, sino, más bien una técnica 
de lucha, preferentemente, por no decir exclusivamente, dirigida 
contra el control aversivo, como es el empleo de la fuerza o de la 
amenaza de fuerza, y contra contingencias punitivas. Así señala las 
condiciones aversivas, identifica a los despóticos controladores y 
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describe modos de acción. Como los controladores no permane- 
cen inactivos, la lucha es continua. Entonces, la lucha por la liber- 
tad es reforzada por esa literatura de la libertad, pero no obedece 
a un deseo o a un sentimiento de libertad, sino a esos procesos 
conductuales característicos del hombre que tienen como efecto 
la huida de los aspectos aversivos del ambiente. 

Esta literatura no puede afrontar ciertas cuestiones, ya mencio- 
nadas, de ahí que, como también se ha dicho, no sea una auténtica 
filosofía de la libertad. Pero esto no es lo fundamental en este 
resumen. Aquí nos interesa más seguir las conexiones que se dan 
hasta llegar a ese sentimiento de libertad. 

Estábamos en los procesos conductuales característicos del 
hombre. Pues bien, esos procesos conductuales, manejados por la 
literatura de la libertad, aunque los ignore como tales, han contri- 
buido a cambiar ciertas prácticas. Estos cambios son, para los de- 
fensores de la libertad, atribuídos 2 cambios de mentalidad o de 
sensibilidad. Es en este punto cuando se concibe la libertad como 
posesión. El hombre desea ser libre, lucha, apoyado por la literatu- 
ra de la libertad, por ser libre, y se siente libre. Cuando ya se siente 
libre, la literatura de la libertad no ofrece nada más. 

Pero esto no es visto así por la ciencia de la conducta. El que 
no pueda esa literatura de la libertad, afrontar problemas como el 
de las consecuencias aversivas diferidas del refuerzo positivo es un 
indicativo de que esta cuestión ha de tratarse por otros caminos, 

Ya se ha visto cuándo surge y cuándo no el problema de la 
libertad. Vemos cómo el final es que el hombre se siente libre, 
pero ello no significa que no se dé ningún tipo de control, sino 
que no se ejerce ningún reprensible control por la fuerza. 

Según la ciencia de la conducta, el hombre se siente libre cuan- 
do no hay coacción por la fuerza. Este sentimiento es el final de 
un proceso conductual cuya analítica veremos a continuación. 


6. El sentimiento de libertad 


El sentimiento de libertad, como tal sentimiento, ha de cumplir 
todo lo que según la ciencia de la conducta caracteriza a un senti- 
miento. Veamos: 


1. Lo que una persona siente es un subproducto (en el mejor 
de los casos) de la conducta, y nunca su causa. 

Aplicado esto a la libertad, resulta que el sentimiento de 
libertad, no puede ser causa de ninguna conducta. En el 
caso de que haya una conducta libre nunca obedecerá a un 
sentimiento de libertad. 
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2. El sentimiento es el reforzador. Si el reforzador es positivo 
la cosa sentida es buena; si es negativo la cosa sentida es 
mala. 

Aplicado al sentimiento de la libertad, resulta que si la 
conducta (libre) ha sido reforzada positivamente, el subpro- 
ducto de esa conducta (el sentimiento de libertad) es senti- 
do como bueno. 


3. No hay conexión causal importante entre el efecto reforzan- 
te de un estímulo y los sentimientos a que tal estímulo da 
origen. Los estímulos son reforzantes y producen condicio- 
nes que se sienten como buenas, dependiendo de la historia 
evolutiva. 

Quiere esto decir que la necesariedad de una conexión 
causal habrá de encontrarse en la historia evolutiva. Eviden- 
temente, la conexión causal entre el refuerzo positivo y el 
sentimiento de libertad como bueno habrá de buscarse en 
la historia evolutiva del individuo. 


4. El desear algo no es ni obedece a un sentimiento. Tampoco 
es un sentimiento la razón por la que alguien busca algo. 
Bajo el refuerzo positivo no se desea la libertad, simple- 
mente se eligen acciones sin coacción. La libertad de elegir 
es una cuestión de contingencias de refuerzo y no obedece 
a un sentimiento de libertad. 


A continuación veremos si los resultados son compatibles con 
las afirmaciones que hace Skinner referentes a la libertad y al sen- 
timiento de libertad. 

En Walden Dos (19764) dice: .... éste es el lugar más libre del 
mundo. Y es libre porque no utilizamos la fuerza ni la amenaza de 
fuerza». De aquí se deduce que el hombre de Walden Dos es cons- 
tantemente libre y lo es porque no pesan sobre él coacciones. 

En otro pasaje del mismo texto: -Nuestros miembros en la prác- 
tica están siempre haciendo lo que quieren —lo que ellos “eli- 
gen" hacer— pero nosotros conseguimos que quieran hacer preci- 
samente lo que es mejor para ellos mismos y para la comunidad. 
Su conducta está determinada y, sin embargo, es libre». Podemos 
entender de todo esto, aparte del juicio ético que trataremos en 
otra ocasión, que lo que da carácter de ser libre son directamente 
las acciones, los resultados. En otras palabras, el que nada ni nadie 
se lo impide. En este carácter no parece haber nada referente a la 
conciencia del determinismo o la libre elección. En definitiva, el 
miembro de Walden Dos elige, y como nada ni nadie le impide la 
elección, elige libremente. Cabe hablar de elección porque se 
puede ejercer el contra-control. 
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¿Qué ocurre con el sentimiento de libertad? Resulta que, aun- 
que el individuo observe un código muy escrupuloso, se siente 
libre. Los individuos hacen lo que quieren y no lo que se les 
obliga a hacer. Por ello se sienten libres. Cuando Frazier dice que 
con una buena planificación y métodos acertados se puede aumen- 
tar el sentimiento de libertad, nos advierte también que no es la 
planificación la que restringe la libertad sino la planificación que 
utiliza la fuerza. 

Si hacemos la comparación de la analítica con lo expresado 
explícitamente por Skinner en los párrafos que hemos citado, pa- 
rece no darse contradicción alguna, sino, más bien, estamos en 
condiciones de entender mejor la necesidad de hacer esa analítica 
y su conclusión. Resultado: 


1. El sentirse libre es subproducto de los actos elegidos (elegir 
a través del refuerzo positivo es elegir libremente, no hay 
coacción). 

2. Aunque estemos los individuos bajo el control del refuerzo 
positivo, es decir determinados (aunque no hay que olvidar 
el carácter probabilístico de la conducta operante, autocon- 
trol, etc.), somos libres por poder elegir, actuar y conocer 
las adecuadas técnicas de contra-control. En tal sentido, pa- 
rece que determinismo no se opone al sentimiento de liber- 
tad, que evidentemente es sentido como bueno. Esto sólo 
puede entenderse si se tiene una clara comprensión de lo 
que significa el refuerzo positivo. 

3. La historia evolutiva y la herencia genética son las que, en 
realidad, dan ese carácter determinista, porque sobre ellas 
descansan la acción reforzante de las contingencias de re- 
fuerzo y la sensibilidad al mismo. Es decir, los estímulos son 
reforzadores porque han adquirido ese poder en una histo- 
ria evolutiva y, a su vez, aunque también es función de esa 
historia evolutiva, por la sensibilidad genética al refuerzo, 
Los estímulos no son reforzadores en sí. Por ello, cuando 
elegimos algo y a la vez nos sentimos libres, no es porque 
nuestra naturaleza humana sea libre, ni tampoco por lo ele- 
gido en sí, sino por la historia evolutiva. 

4. Así, con una historia evolutiva bajo refuerzo positivo, no 
cabe el deseo de libertad. Se actúa; según las contingencias 
a las consecuencias de la acción, se elige (acto) y, en conse- 
cuencia, el individuo se siente líbre. 


Insistimos en que la cuestión de la libertad y el sentimiento de 
libertad no podrá ser entendida mientras no se haya comprendido 
la naturaleza exacta del refuerzo positivo. 
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LA DIGNIDAD 


1. La literatura de la dignidad 


Existen muchos aspectos comunes entre la literatura de la li- 
bertad, a la que ya nos hemos referido, y la literatura que propone 
la lucha por la dignidad. Al igual que en el caso de la libertad, 
existe un depositario de la dignidad. Como es de suponer, se trata 
del hombre interior, el hombre autónomo; ahora, hombre digno. 

Las creencias, preferencias, propósitos, necesidades y opinio- 
nes son características peculiares del hombre autónomo. Enton- 
ces, según los defensores de la dignidad, la conducta resultante a 
esos propósitos, las opiniones y demás, son algo propio del hom- 
bre y, como tales, merecedoras de aprobación o reproche. 

Debido a que la supresión de un reforzador positivo es aversi- 
vo, si se priva a las personas del elogio o de la admiración o de la 
ocasión de ser elogiadas, esas mismas personas huyen de los que 
les privan de esa posibilidad, o bien les atacan para debilitar tos 
efectos de este tipo de controladores. 

Al igual que la literatura de la libertad, la literatura de la digni- 
dad localiza e identifica a los que amenazan el valor de la persona, 
describe las prácticas que utilizan y sugiere las medidas oportunas. 
Las medidas que esta literatura propone no son tan violentas como 
las que recomienda la literatura de la libertad, quizá porque el 
desprestigio nunca llega a ser tan aversivo como el dolor o la 
muerte. Son medidas del tipo protesta, condena, etc. Es decir, me- 
ramente verbales. De lo que más adelante se dirá, se podrá enten- 
der que no se protesta porque la persona se sienta resentida O 
indignada, sino que protesta y se siente resentida cuando se le ha 
privado de la ocasión de ser admirada o elogiada. 

También la literatura de la dignidad se centra en la injusticia, 
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por ejemplo, cuando juzga adecuados o inadecuados los premios 
y castigos. 

La literatura de la dignidad denuncia los abusos que se hacen 
con el valor personal. Así, una persona protesta cuando de un 
modo gratuito se le atropella, cuando se le somete a un control 
innecesario; se ofende cuando queremos pagarle un favor, cuando 
atentamos a su fe queriendo darle pruebas de la existencia de 
Dios, cuando la presencia de la policía le recuerda un civismo que 
ella está segura de poseer, etc. 

Algo a lo que también nos oponemos, es a cualquier sugeren- 
cia de que las consecuencias aversivas, a pesar de las cuales nos 
comportamos bien, no tienen importancia. -Cuando P. V. Bridg- 
man decía que los científicos eran propensos a admitir y corregir 
sus propios errores, porque en el terreno de la ciencia cualquier 
equivocación es muy fácilmente descubierta por cualquier otro 
científico, se le echó en cara que parecía estar poniendo en duda 
la honradez de los científicos» (1971). 


2. Dignidad y mérito 


Si el problema de la libertad fue suscitado por las consecuen- 
cias aversivas de la conducta, el de la dignidad se centra en el 
refuerzo positivo. Si hay alguna evidencia, por mínima que sea, de 
que la conducta de una persona no puede ser atribuida a su volun- 
tad, sino al medio ambiente, la dejamos desprovista de su dignidad 
o mérito. Las personas reaccionan entonces contra esa evidencia, 
o la ciencia que la produce. Así, puede entenderse de dónde pro- 
vienen algunos de los ataques a B. F. Skinner. 

Ya se ha dicho que la alabanza y el reproche son reforzadores. 
A veces son reforzadores por sí mismos (palmada en la espalda) y 
otras son reforzadores condicionados, porque van acompañados 
de reforzadores ya establecidos. «La alabanza y la aprobación son 
generalmente reforzadores de la conducta porque cualquiera que 
alaba o aprueba a una persona por lo que ha hecho tiene la tenden- 
cia a reforzarle también de otras formas» (1971). 

¿Qué se está haciendo al dar mérito a una persona? Al atribuir 
mérito a alguien por haber hecho algo, identificamos una conse- 
cuencia reforzadora adicional. Es decir, la victoria por conseguir 
algo se convierte en reforzador porque al darle mérito a la persona 
por lo que hizo, estamos reconociendo que es obra suya. 

Es bajo estos conocimientos, y por lo que a continuación se 
verá, por lo que en el modelo de sociedad de Walden Dos no se 
ensalzan las realizaciones excepcionales de los demás, y mucho 
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menos cuando el triunfo es sobre otro hombre. No hay, en este 
modelo, competición personal, salvo en los juegos donde la habi- 
lidad es tan importante como el resultado del juego. La gratitud 
hacia algo o alguien conileva ingratitud hacia otra cosa U Otra per- 
sona y recuérdese que el modelo es cooperativista, no cornpetiti- 
vista. 

La gratitud es vista bajo el interés por lo práctico, «Las cosas 
andan'mejor si no se reparten dádivas de gratitud y se ocultan las 
aportaciones personales» (19762). Es por ello, por Jo que se elimi- 
nan todas las expresiones de gratitud personal y por lo que el 
Código de W. D. prohíbe toda manifestación deliberada de agrade- 
cimiento. 


3. Mérito y conducta 


Un análisis adecuado de la valoración de una conducta permite 
encontrar que el reconocimiento que se le da a una persona está 
relacionado, inversamente, con la visibilidad de las causas de la 
conducta. Cuando las causas de una conducta son evidentes, tal 
conducta carece de valor. Por la misma razón, si la conducta es 
atribuida a un obvio refuerzo positivo, no será elogiada. 

Elogiamos cuando no se encuentran razones obvias que justi- 
fiquen una norma de conducta. Con ello, reforzamos al hombre 
autónomo. La cumbre del elogio se da cuando la conducta de una 
persona es diferente a lo que las circunstancias exteriores podrían 
hacer esperar. «Si alabamos a una persona, por anteponer el senti- 
do del deber al amor, ello se debe a que el control ejercido por el 
amor resulta fácilmente identificable- (1971). 

Esta claridad del refuerzo con vistas al mérito permite explicar 
por qué la mayoría de las profesiones han tardado en caer bajo el 
control económico. La paga no dignificaba a la persona. Más clari- 
dad aún, de esta relación entre visibilidad de las causas (o control) 
y mérito, la encontramos en el hecho de que es menos encomia- 
ble trabajar por un sueldo semanal que por uno mensual, aunque 
los ingresos sean los mismos. 

Además de la relación inversa entre la visibilidad de las causas 
de una conducta y su valoración, puede encontrarse también, rela- 
ción directa entre la valoración y la magnitud de las condiciones 
adversas. En la relación inversa de la valoración con la evidencia 
del control explícito por los estímulos, lo que ocurre en el grado 
máximo de valoración es que las contingencias se pierden en el 
pasado. -Reconocemos esta curiosa relación entre la valoración y 
la falta aparente de condiciones controlantes cuando ocultamos 
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ese control para que nadie deje de elogiarnos, o reclamamos un 
reconocimiento que realmente no se nos debe» (1971). 

Una prueba más de esa relación entre la visibilidad de las cau- 
sas de una conducta y su valoración la encontramos cuando, al 
elogiar los méritos de otras personas, reducimos al mínimo la cla- 
ridad de las causas de su conducta. -Recurrimos mejor a la adyer- 
tencia educada que al castigo porque los reforzadores condiciona- 
dos son menos obvios que los incondicionados, y la evitación más 
loable que el escape» (1971). Por lo mismo, generalmente sugeri- 
mos o aconsejamos en vez de dar órdenes. -Y ponemos a prueba 
la honorabilidad dándole a la gente razones para comportarse 
bien- (1971). 

La distribución del elogio no es gratuita. No elogiamos cuando 
sabemos que el elogio no va a ser eficaz. Así, ni se elogian los 
reflejos (por la dificultad de ser fortalecidos por medio de un re- 
forzamiento operante) ni tampoco elogiamos lo que se ha produ- 
cido accidentalmente -La conducta debe ser elogiada si llega a ser 
algo más que meramente elogiable- (1971). Es decir, ha de hacer- 
se algo más que aquéllo por lo que se es elogiado. Es, también, 
una cuestión de resultados; cuando alguien actúa buscando el elo- 
gio, probablemente rendirá menos. 


4. La admiración 


Además del elogio o la encomiabilidad de la conducta de una 
persona, hay otros términos que se usan referidos a la dignidad del 
individuo. Tales son, entre otros, el aprecio o la estima y la admira- 
ción. 

Etimológicamente -apreciar- supone adjudicar o poner precio a 
algo. Cuando decimos que un hombre debería «apreciar su buena 
suerte», queremos decir que debería comportarse «de tal modo que 
pudiera ser justamente reforzado en su conducta por lo que ya ha 
recibido- (1971). La estima o el aprecio se relaciona con el respe- 
to. -Estimamos la conducta en el sentido de estimar lo adecuado 
del refuerzo. Por ello respetamos lo que conocemos, respetamos 
a aquellos que hacen notar su presencia. Por otra parte, la estima 
se relaciona directamente con el riesgo o el grado de amenaza» 
(1971). 

En el estudio de la dignidad no nos detenemos en el elogio, ni 
tampoco en la estima o evaluación adecuada de los reforzadores. 
A fin de cuentas, ambos pueden considerarse como variantes, en 
tono menor, de la admiración. Además de elogiar o estimar a al- 
guien, también se le puede «admirar». Este término tiene en torno 
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a él una aureola de maravilla o de sorpresa. Así, no resulta sorpren 
dente que muy probablemente se admire más una conducta cuan 
to menos se entienda. Todo eso que no alcanzamos a entender 
tiene un mundo: el mundo interior del hombre autónomo 

Cuando se encuentran reforzadores para fortalecer una conduce 
ta, suele recurrirse a lo milagroso y acabar admirándola. Se admira 
más a un matemático intuitivo que a un matemático lógico por lo 
que de maravilloso hay en los procesos inconscientes de la intui- 
ción. Lo mismo ocurre en el arte. 

Si se detectan recompensas obvias para una acción arriesgada. 

no la admiramos, pero si no las detectamos, no tenemos otra cosa 
que la admiración. 
Existe, a pesar de lo dicho, una clara diferencia entre el elogio 
y la admiración: 1) La admiración no afecta a Jo admirado. Cuando 
admiramos un logro científico, nuestra admiración no afecta al 
científico. 2) Al admirar la cualidad genética humana no espera- 
mos cambiarla. 

Ni que decir tiene que el automatismo, dunque sea de compor- 
tarse bien, está completamente fuera de ser admirado. También 
carece de sentido la admiración cuando el ambiente ofrece. tas 
condiciones en las que el individuo no necesita ser admirado. Un 
estudiante con las condiciones favorables al ejercicio de su estudio 
no es admirado, mientras que sí lo es otro que tenga que realizar 
auténticas heroicidades y sufra graves penurias económicas para el 
aprovechamiento de sus trabajos. 

Un párrafo que puede considerarse definitivo de lo que supone 
la admiración es el siguiente: 


-No es posible que reconciliemos puntos de vista tradicionales 
y científicos poniéndonos de acuerdo en lo que hay que admirar 
o condenar. La cuestión es si hay que admirar o condenar nada. 
Elogiar y denigrar son prácticas culturales, atributos del sistema 
predominante de control ea las democracias occidentales... fo- 
mentando determinadas tendencias a admirar y a censurar, el gru 
po del que formamos parte ha «dispuesto el reforzamiento y el 
castigo social necesarios para asegurar un alto nivel de industria 
intelectual y moral. La conducta que ahora admiramos se produci 
ría bajo otros sistemas de control, posiblemente mejores, pero no 
en las condiciones que la hacen admirables, por lo que no hubría 
motivos para admirarla, dado que la cultura habría dispuesto su 
mantenimiento de otra manera- (1971). 
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5. Dignidad y avance tecnológico 


Cuando los avances tecnológicos han reducido las ocasiones de 
conseguir el elogio o la admiración, han parecido constituir ame- 
nazas a la dignidad de la persona. De aquí podemos comprender 
de dónde proceden algunos de los ataques a la tecnología de la 
conducta 

Un ejemplo del recelo que a lo largo de la historia se ha tenido 
contra todo aquello que supusiese un ataque a la dignidad, al valor 
de la persona, lo constituyó el aprendizaje. Skinner cita (1971) a 
Platón en Fedro, donde, Thamus, el rey egipcio, mantenía que los 
que aprendían mediante libros, tan sólo tenían una apariencia de 
sabiduría, no la sabiduría misma. Aún hoy se considera menos elo- 
giable leer que recitar de memoria. 

La tecnología de la conducta reduce la necesidad de un trabajo 
agotador, doloroso o peligroso y en consecuencia reduce las oca- 
siones de ser admirado. Sin embargo, lo que se gana en liberación 
de estímulos aversivos supera con creces cualquier pérdida de ad- 
miración. 

Como se ha dicho, la conducta objeto de admiración es aquella 
que aún no podemos explicar, aquella que pertenece al terreno de 
lo maravilloso. Pero, a medida que la ciencia de la conducta susti- 
tuye las atribuciones del hombre autónomo por las influencias del 
medio ambiente, está contribuyendo a desvelar el misterio, Podría 
decirse que la -meta- de la ciencia es la destrucción del misterio. 
Por todo ello debería darse en esta empresa el máximo motivo de 
admiración. Con otras palabras, la destrucción de lo merecedor de 
admiración, merece la máxima admiración como empresa (evi- 
dentemente no como logro, ya que nada quedaría para lo maravi- 
lloso). Esto parece ser algo que los defensores del hombré autóno- 
mo y de su dignidad no están dispuestos a aceptar. 


6. La responsabilidad 


Otro de los atributos de los que disfruta el hombre autónomo, 
como consecuencia de su valor, de su dignidad y de su libertad, 
es el de la responsabilidad. 

El concepto de responsabilidad está más referido al control 
punitivo que al positivo. Si bien la persona responsable es merece- 
dora de estima y elogio, el término se suele utilizar casi siempre 
cuando lo que esa persona merece es un castigo. -Hacemos a una 
persona responsable de su propia conducta en el sentido de que 
por ella puede ser castigada justamente o con equidad- (1971). 
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Para que el concepto de responsabilidad pueda continuar adelante 
y se tenga éxito en una apelación a la misma, cuando deseamos 
conductas responsables, el castigo ha de ser adecuado a la infrac- 
ción. Por ello, en esta adecuación son de primordial importancia 
los hechos. Conocidos los hechos, no estamos aún en condiciones 
de hacer una determinación legai de la responsabilidad; de ahí las 
preguntas: ¿Hubo intencionalidad o premeditación? ¿Conoce la 
persona la diferencia entre lo bueno y lo malo? Los interrogantes 
y las respuestas que se dan a estos interrogantes, y que van a deter- 
minar la responsabilidad del individuo, están referidos a mentalis- 
mos; péro pueden formularse en términos dei ambiente. «Todos 
estos interrogantes concernientes a sentimientos, propósitos, co- 
nocimiento, etc., pueden volverse a formular en términos del am- 
biente al que una persona ha sido expuesta. Lo que una persona 
“piensa hacer" depende de lo que ha hecho en el pasado y de lo 
que ha sucedido como consecuencia de ello. Una persona no ac- 
(úa porque "esté enfadada", sino que actúa y está enfadada por una 
razón común no especificada» (1971). 

Planteadas las cosas así, la adecuación o no del castigo no se 
centra en el castigado, lo que importa a la hora de impartir un 
castigo es si la persona se comportará, cuando se le castigue, de la 
misma manera o no, cuando de nuevo surjan circunstancias simi- 
lares. 

Se suele sustituir la responsabilidad por la controlabilidad, aun 
cuando la controlabilidad no sea posesión del hombre autónomo, 
ya que alude a las condiciones externas. 

Como se ha advertido, la responsabilidad está más referida al 
control punitivo que al refuerzo positivo. En esta línea se dice que 
-sólo un hombre libre es responsable de su propia conducta- 
(1971). Se puede entender este aserto, bien bajo el punto de vista 
de que el hombre es responsable o bien de que el hombre es 
libre. Si el hombre es responsable, no se debe hacer nada que 
interfiera con su ser que es responsable de sus actos. Si considera- 
mos a la persona libre hemos de considerarla responsable mante- 
niendo las contingencias punitivas, ya que si la persona se compor- 
ta igual en ausencia de castigo, es obvio que ta) persona no sería 
libre. En otras palabras, la admisión de la libertad del hombre 
necesita de las contingencias punitivas en la consideración de su 
responsabilidad. En un mundo donde el hombre se comporte au- 
tomáticamente bien, no se necesita el castigo, y carece de sentido 
hablar de responsabilidad. Entonces, el aserto planteado así «para 
ser responsable hay que ser libre-, tiene sentido sólo bajo contin- 
gencias punitivas. 

El que la responsabilidad y el castigo van juntos lo vemos en 
muchos ejemplos. ¿Hasta qué punto es justo castigar a un alcohóli- 
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co? El castigo ha demostrado su total ineficacia en el tratamiento 
del alcoholismo. A medida que la responsabilidad disminuye, se 
suaviza el castigo. Otro ejemplo es el de la delincuencia juvenil. 
Tradicionalmente, se mantiene que el joven es responsable de 
obedecer la ley. En su desobediencia, el castigo se ha mostrado 
ineficaz. Se han buscado otras técnicas. Es más probable que una 
persona no robe cuando no es pobre, cuando tiene un puesto de 
trabajo. si no está en medio de otros que roban frecuentemente, 
etc. La ineficacia del castigo de estas conductas delincuentes en 
medios ambientes desfavorables ha sido probada: la sanción glo- 
bal no sirve; en consecuencia, las contingencias punitivas se suavi- 
zan, y al delincuente simplemente se le advierte o se le suspende 
la sentencia. Responsabilidad y castigo también aquí disminuyen 
juntos. 

Es mucho más acertado plantear el problema de la responsabí- 
lidad desde la efectividad de las técnicas de control, Como va se 
ha dicho, ni el alcoholismo ni la delincuencia se erradican aumen- 
tando el sentido de la responsabilidad. En definitiva, -el verdadero 
“responsable” de la conducta inconveniente es el ambiente. y es 
por tanto, ese ambiente lo que debemos cambiar, no ciertos atribu- 
tos del individuo. (1971) 

Cuando el concepto de responsabilidad queda ya casi definiti- 
vamente debilitado, es cuando la conducta puede ser explicada 
por ciertos factores determinantes. Nadie culpa a una persona por 
su fealdad o su cojera congénita Donde resulta más difícil adjudi- 
car responsabilidad es ante cualidades genéticas no tan visibles. 
¿Son todas las personas igualmente responsables de su conducta 
sexual? 

Ante esta situación genética el concepto de responsabilidad 
ofrece poca ayuda. «La cuestión está en la controlabilidad o posibi- 
lidad del control. No podemos cambiar defectos genéticos a través 
del castigo: sólo podemos actuar a base de ciertas medidas genéti- 
cas, pero que no consiguen eficacia sino a mucho más largo plazo. 
Lo que debemos intentar cambiar no es en modo alguno la respon- 
sabilidad del hombre autónomo, sino las condiciones ambientales 
O genéticas de las cuales la conducta de la persona humana es tan 
solo la función» (1971) 

El complemento de la responsabilidad es, en cierta manera, la 
exoneración. Tanto en la responsabilidad como en la exoneración 
el error está en localizar en cualquier parte la responsabilidad, en 
suponer que en algún sitio queda iniciada una secuencia causal, 

Si hay algo que fortalezca la exoneración es la genética. Si al- 
guien nace criminal de nada sirve una organización policial. Si los 
hombres son por naturaleza agresivos no hay programa para la paz 
que valga. «La preocupación por la exoneración queda indicada 
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por el hecho de que con más facilidad tenemos tendencia a recu- 
rrir a la dotación genética para justificar resultados negativos que 
para explicar logros de tipo positivo» (1971). 


7. Libertad y dignidad 


Sin duda alguna, la libertad y la dignidad son, bajo el punto de 
vista tradicional, las propiedades esenciales e irrenunciables que 
caracterizan al hombre autónomo. Sin embargo, ambos términos 
tienen un origen y un tratamiento, como hemos visto, algo diferen- 
tes. Si el problema de la libertad fue suscitado por las consecuen- 
cias aversivas de la conducta, el de la dignidad se refiere al refuer 
Zo positivo. Hemos comentado también el parecido entre la 
llamada Jucba por la libertad y la ducha por la dignidad. Recuérde- 
se que la supresión de un reforzador positivo es aversiva. Si, en 
gran medida, la literatura de lá dignidad se refiere a la injusticia 
con relación a lo adecuado de premios y castigos, también entra 
en juego la libertad en la consideración de lo apropiado o no de 
un castigo, o también, entre otras situaciones, cuando la persona 
protesta por sometérsele a un control innecesario 

Sin embargo, la literatura de la dignidad tiene algún punto de 
divergencia con la literatura de la libertad. Si la lucha por la liber- 
tad trata de hacer desaparecer, o reducir en lo posible, todos los 
aspectos aversivos de la vida diaria, haciendo que los comporta: 
mientos sean menos peligrosos y dolorosos, ocurre también que 
estamos reduciendo las posibilidades de conceder méritos, de clo- 
giar, admirar. etc. «En este conflicto, sio embargo. La libertad acaba 
siempre por imponerse a la dignidad. Las personas han sabido 
despertar la admiración, sometiéndose al peligro, a trabajos muy 
difíciles y al dolor, pero casi todas eHas prescindirían muy gustosa: 
mente de esa admiración. despertada a costa de tales sacrificios. 
(1971) 

En realidad, todo lo que aquí se ha tratado nos Hevacila conctu 
sión de que lo más ofendido del hombre autónomo es su dignt 
dad, y que el problema de la libertad se ini desvaneciendo a medi 
da que la tecnología de la conducta proporcione al hombre un 
mundo donde lo aversivo, las contingencias punitivas, queden re 
ducidas a su mínima expresión; logrado eso, tampoco tardará mu 
cho el hombre en dejar de preocuparse por su dignidad 


LA ÉTICA 


1. Ética experimental 


Hemos visto, hasta el momento, el lugar adecuado que en la 
concepción de un modelo social fundamentado en el análisis cien- 
tífico de la conducta ocupan la libertad, la dignidad, la iniciativa 
personal, etc. Habiendo llegado aquí, ¿cabe preguntarse si tiene 
algún sentido lo -moral- y lo «inmoral-, como parece ser que lo 
tiene en los modelos sociales actuales?, ¿no sería más conveniente 
preguntarse acerca del sistema más eficaz para eliminar «conductas 
inmorales»? 

Ciertamente, en el modelo social propuesto por Skinner se ha- 
bla de un Código. Tal Código es mutable en su contenido cuando 
sea más conveniente para ese modelo social. Esto no es fácilmente 
digerible por los defensores de una ética racional y universal. Skin- 
ner propone (19764) una ética experimental. Resulta, para él, más 
importante que de hecho no se cometan robos, crímenes, violacio- 
nes, etc., que los miembros del modelo se preocupen de si su 
comportamiento se adecúa a una Ley moral. 

Las -razones- por las que una persona debe comportarse de una 
manera determinada «casi siempre son consecuencias que son muy 
probablemente contingentes sobre la conducta- (19764). 

El -debes- es algo que los científicos han aceptado dejar al mar- 
gen de sus estudios. No es competencia de la ciencia el resolver 
esas preguntas que encierran en sí mismas »juicios de valor-. Pero 
si un análisis científico nos puede decir cómo cambiar la conducta, 
¿puede indicarnos qué cambios debemos realizar? El hecho es que 
las personas tratan de mejorar su mundo por diversas razones, «Y 
entre esas razones podemos encontrar ciertas consecuencias de su 
conducta, y entre las consecuencias está todo aquello que las per- 
sonas valoran y califican como bueno- (1971). 
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En ocasiones el «debería: o el «podría: se utilizan para clarificar 
contingencias no sociales: -5i quieres ir a tal sitio debes tomar tal 
camino- o «podrías haber legado antes viniendo por ferrocarril. 
Aquí, no se emite juicio moral o ético de ningún tipo. Veremos 
más adelante, al hablar del comportamiento en bien de otros. 
como el -«deberías- presenta otras dificultades. 

Como ha quedado bien claro, en el modelo se defiende la 
planificación intencional de la cultura, lo que implica que la con 
ducta «debe- ser controlada. Este «debe. se considera ética o moral- 
mente erróneo. Una de las preocupaciones de la ética y la moral 
es la de plantear las consecuencias más remotas de la conducta. 
Esto es un problema fácil para la moral cuando las consecuencias 
son naturales. Sin embargo, las contingencias sociales plantean 
más problemas morales y éticos. La cuestión práctica que aquí se 
plantea es lograr que fas consecuencias remotas sean eficaces. Esto 
ha de lograrse en el grupo. Una persona por sí sola, «adquiere mus 
poca conducta moral o ética, lo mismo bajo contingencias de apo- 
yo cuando describe sus prácticas en códigos o reglas que advierten 
al grupo cómo debe comportarse y cuándo aumenta la eficacia de 
esas reglas mediante contingencias suplementarias- (1971). 

Esta preocupación por lo remoto es algo de dominio, tanto del 
gobierno como de la educación o la religión; imparten reglas que 
permiten satisfacer tanto las contingencias naturales como las s 
ciales, sin que, de un modo directo, quedemos expuestos a ellas. 

Cuando se dice que algo es - moralmente erróneo», no estamos 
comparándolo con un conjunto de valores, sino que lo que ocurre 
es que ese algo tiene consecuencias aversivas. en las conse- 
cuencias donde reside lo ético, y es por ello por lo que «una cien: 
cia que clarifique su relación con la conducta, se sitúa en la mejor 
posición posible para poder especificar un mundo mejor en un 
sentido ético o moral- (1971) 

Se han dado muchos calificativos al hombre como animal: ani- 
mal racional, animal libre, animal religioso, etc. No podía faltar el 
calificativo de moral: animal moral. Sin embargo, el hombre no es 
un animal moral en el sentido de portador de una característica 
especial y propia suya, o de una virtud que de defina; lo único que 
al respecto ocurre es que el hombre ha creado un cierto tipo de 
ambiente social que le induce a comportarse de una manera que 
llamamos moral. 


Z Bueno, malo 


A pesar de la dificultad para explicar por qué algo es bueno, o 
si tal o cual cosa es o no buena, hay que admitir que sobre algunas 
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cosas todo el mundo dice que son buenas con total espontaneidad 
¿significa ésto que hay alguna propiedad o propiedades físicas que 
poseen lo que llamamos bueno? Muy probablemente no. Las tri. 
buciones que se hacen a dos objetos, por ejemplo, cuando se dice 
que son duros, son, en parte, condiciones de nuestro propio cuer- 
po que ha respondido a alguna estimulación reciente. Las atribu- 
ciones de bueno o malo vienen de otras condiciones del cuerpo 
muy distintas 

¿Qué es lo hueno? ¿Qué es lo malo? «Las cosas buenas son 
reforzadores positivos». Las cosas malas tampoco lo s$0n por alguna 
propiedad física común, son reforzadores negativos -y nuestra con- 
ducta queda reforzada cuando escapamos de ellas o las evitamos- 
(1971). 

Así pues, lo bueno y lo malo son función del refuerzo de las 
cosas, y es muy probable que ello se deba a las contingencias de 
supervivencia bajo las cuales ha evolucionado la especie. -Hay un 
obvio valor de supervivencia en el hecho de que ciertos alimentos 
son reforzuyes; ello ha significado que los hombres han aprendi: 
do más rápidamente a encontrarlos, cultivarlos o conseguirlos. Es 
también importante la susceptibilidad ante reforzantes negativos; 
aquellos que más profundamente han sido reforzados al escapar o 
evitar condiciones potencialmente peligrosas, gozan de ventajas 
obvias- (1971). 

Cuando se hace referencia a los juicios de valor, suele decirse 
que no es una cuestión de hechos, sino del sentimiento que al- 
guien tiene sobre ese hecho. Lo que en realidad sé está haciendo 
es distinguir entre una cosa y su efecto reforzante. 

Lo que se experimenta como bueno es un reforzador, no el 
sentimiento de bondad. Por generalización, a la experiencia de 
cosas buenas se le llama placer, y a ia experiencia de cosas malas 
dolor. El hombre trata de conseguir cosas placenteras y evitar las 
dolorosas, y en ello, lo que en definitiva es bueno son las cosas, 
no los sentimientos. 

Estos efectos reforzantes caen bajo el estudio de la ciencia de 
la conducta, que es una auténtica ciencia de los valores en la medi- 
da que trata el reforzamiento operante. 

También cabe plantearse las cosas de otra manera. Hemos di- 
cho que lo bueno y lo malo son reforzadores, y que experimenta- 
mos como sentimientos los efectos de estos reforzadores. Pero, 
¿no podría ser que las cosas fuesen reforzadoras por que las expe- 
rimentamos como buenas o malas? 

Una respuesta afirmativa a tal interrogante, supondría conside- 
rar los sentimientos como algo genético. Sobre ésto hay que hacer 
algunas consideraciones: 
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1. Se pueden experimentar ciertas cosas tanto en el interior 
como en el exterior del cuerpo. -La persona siente dolor 
muscular de igual modo que siente un bofetón en la mejilla, 
se siente deprimido igual que siente el aire frío» (1971). 
Como consecuencia de la diversa localización se dan dos 
diferencias: se pueden sentir las cosas exteriores (tocar su- 
perficies) en un sentido activo; sin embargo, las sensaciones 
internas no se sienten activamente de la misma manera. 

2. En el aprendizaje de sentir cosas puede apreciarse otra dife- 
rencia. -Un niño aprende a distinguir diferentes colores, to- 
nos, olores, gustos, etc., sólo cuando éstos forman parte de 
las contingencias de refuerzo. Si los caramelos rojos tienen 
un sabor reforzante y los verdes no, toma y saborea los cara- 
melos rojos» (1971). 


No deben olvidarse las contingencias verbales. El niño aprende 
mediante el refuerzo verbal que da un adulto a sus respuestas. 
-Esto no es posible cuando el niño está aprendiendo a responcler 
a sensaciones interiores de su cuerpo. En este caso, el que enseña 
no puede estar seguro de la presencia o ausencia de una condición 
privada que determina el que una respuesta deba ser reforzada o 
no» (1971). 

-En general la comunicación verbal no puede preparar las suti- 
les contingencias necesarias para enseñar distinciones matizadas 
entre estímulos que son inaccesibles a ellas. Debe basarse siempre 
en la evidencia visible de la presencia o ausencia de una condición 
privada» (1971). 

Se puede enseñar a que un niño describa su sentimiento de 
hambre con la verbalización «tengo hambre-, pero ello no significa 
que el adulto experimente lo que el niño experimenta. El adulto 
sólo ve que el niño come con avidez. El niño ha aprendido a 
describir ese sentimiento, pero no ocurre tan fácilmente con otros 
sentimientos, porque puede que no tenga las manifestaciones con- 
ductuales tan perceptibles. De ahí que el lenguaje de la emoción 
resulte tan impreciso. «Tenemos tendencia a describir nuestras 
emociones con una série de términos que en realidad se han 
aprendido en conexión con otras cosas; casi todas las palabras que 
utilizamos fueron originalmente metáforas- (1971). 

Se le enseña al niño a llamar cosas buenas reforzándole de la 
manera que nos afecten a nosotros. Como quiera que a alguien le 
resulte bueno lo que a otro no, entonces tendremos que recurrir 
al hecho: la conducta del niño; si lo que se le da es reforzador, se 
le dice que es bueno. Al experimentar varios efectos, llamará cosas 
buenas a las que tengan los mismos efectos, aun cuando entre esas 
cosas no figure aquello que primeramente los provocaron. Recuér- 
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dese que hemos dicho que no hay una conexión causal importante 
entre el efecto reforzante de un estímulo y los sentimientos que 
origina y que los estímulos son reforzantes y producen cosas expe- 
rimentadas como buenas según haya sido la historia evolutiva del 
sujeto con respecto a tales cosas, o mejor, a las consecuencias de 
la acción sobre tales cosas. 


3. Comportamiento en bien de los demás 


En la línea de atribuir las conductas a sentimientos, se sostiene 
que nos comportamos o hacemos conductas en bien de los demás 
por un sentimiento de amor al prójimo. Sin embargo, cuando se 
trabaja en bien de otros puede hacerse por obligación, lealtad, etc. 
Se actúa en bien de otros dependiendo de las contingencias res- 
ponsables de esa conducta. Esta conducta, al igual que otras, de- 
pende del control ejercido por el ambiente social. 

Como se ha dicho anteriormente, el -deberías- plantea mayor 
dificultad en el caso del comportamiento en bien de otros, que en 
el caso de contingencias no sociales. Cuando decimos que la frase 
«deberías decir la verdad» es un juicio de valor, nos estamos refi- 
riendo a contingencias reforzantes. -Se podría traducir de la si- 
guiente manera: si la aprobación de los demás te refuerza, cuando 
digas la verdad serás reforzado- (1971). El valor lo encontraremos 
en las contingencias sociales mantenidas con propósito de control. 
Constituye un juicio ético o moral en el sentido de que principios 
y costumbres se refieran a las prácticas usuales de un grupo. 

* En el terreno de lo social no es nada difícil perder de vista las 
contingencias. Es por esta dificultad, por lo que el comportamien- 
to en bien de los demás suele atribuirse a virtudes innatas, respon- 
sabilidades, lealtades, etc... En cualquier caso, la conducta en bien 
de otros obedece a contingencias sociales eficaces, muchas de las 
cuales, como ya se ha dicho, incluyen entre una gran variedad de 
reforzadores algunos reforzadores verbales generalizados del tipo 
-¡bien!., -¡mal!-, «¡correcto!-, etc. Cuando se han identificado las con- 
tingencias que controlan la conducta que se ha llamado buena o 
mala, nos resulta más fácil distinguir entre el hecho y el sentimien- 
to, y comprobar que, como se viene insistiendo, el sentimiento es 
un subproducto de los hechos. 

Las instituciones, del tipo que sean, ejercen de un modo más 
eficaz el control intencional «por el bien de otros», porque los 
gobiernos controladores están en manos de especialistas que dis- 
ponen de medios tales como cárcel, muerte, etc. Es aquí cuando 
lo que se llama -bueno- o -malo., se transforma en -legal- o «ilegal. 
Las contingencias se codifican en leyes que especifican las sancio- 
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nes a las conductas desviadas. -Las leves son útiles para quienes 
deben obedecerlas porque especifican la conducta que hay que 
evitar y son mbién útiles para quienes las imponen porque espe. 
cifican la conducta que hay que castigar (1971). 

Otras transformaciones que sufren «bueno. y -malo- son las que 
se llevan a cabo bajo el gobierno de organizaciones religiosas, que 
se convierten en «piadoso- y -pecaminoso-; y las que se dan en tas 
instituciones educativas donde se convierten en -correcto- e -inco 
rrecto-. 

Es todo esto lo que permite sostener que -Una persona no a2po- 
ya un gobierno por lealtad sino porque el gobierno ha creado 
contingencias adecuadas». Lo mismo que tampoco Una persona Se 
adhiere a una religión porque sea devota, se adhiere a ella por 
causa de las contingencias puestas en juego por la organización 
religiosa- (1971) 

Cuando aparece lo que se ha llamado «carencia de valores», es 
inútil insistic en dar a la persona inyecciones de sentimientos de 
responsabilidad, de amor al prójimo, etc. Hay que recurrir a lus 
contingencias. Por ejemplo, se pueden fortalecer los controles ori- 
ginales empleando reforzadores mis vigorosos; es importante, 
también, eliminar los conflictos y agudizar las contingencias. Una 
buena técnica consiste en hacer contingente lo que se llama bue 
no con el trabajo productivo 

Hay que evitar que el control organizado en bien de otros com 
pita con los reforzadores personales. Para ello, la solución no es 
umentar ese control ni tampoco eliminarlo completamente, pues 
el resultado sería un completo individualismo. El camino hacia la 
solución implica el identificar iodos los bienes que el individuo 
recibe cuando es controlado por el bien de otros, detectar la efica- 
cia de los reforzadores condicionados y lograr la acción eficaz de 
las consecuencias aversivas diferidas y de las consecuencias diferi- 
das positivamente reforzantes. 

Resumiendo: Lo «-bueno- para un grupo es un hecho real. y es 
aquétlo que, como consecuencia de la dotación genética y de las 
contingencias naturales y sociales, resulta reforzador para los 
miembros del grupo. 


4. Las normas 


¿Qué interés tienen las normas en una ética experimental? ¿Tie- 
ne sentido el hablar de normas cuando se propone un Código con 
prácticas modificables? Veamos qué tratamiento da Skinner a este 
punto. 
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Comenzaremos por estudiar la relación que hay entre norma y 
hecho. 

Frente a Karl Popper que sostiene que es imposible deducir 
normas o decisiones a partir de hechos, Skinner propone que tal 
afirmación sería válida sí se pudiese adoptar una norma o la contra- 
ria, pues la realidad es que una persona adopta o no una norma 
dependiendo de las contingencias que la sostengan. Skinner ofre- 
ce (1971) algún ejemplo. -Mucho antes de que a nadie se le ocu- 
rriera formular la norma, las personas atacaban a aquellos que les 
robaban. En un cierto momento el robo comenzó a ser denomina- 
do “incorrecto”, y como tal fue castigado, incluso por aquellos que 
no habían sido víctimas del robo. Alguna persona para quien estas 
contingencias resultaban familiares, posiblemente por haber que- 
dado expuesta a ellas, pudo entonces aconsejar a otra persona: “no 
robes”. Si tenía suficiente prestigio o autoridad, en tal caso, esta 
persona no necesitó describir con más pormenores esas contin- 
gencias. La forma más enfática “no robarás”, como uno de los Diez 
Mandamientos, sugiere sanciones sobrenaturales. Contingencias 
sociales relevantes quedan implícitas en la fórmula “no deberías 
robar”, que se podría traducir como -si tiendes a evitar el castigo, 
evita el robo», o bien "el robo es incorrecto, y la conducta incorrec- 
ta es castigada”. Tales frases no son más normativas de lo que 
podría resultar esta otra: -si el café te desvela cuando querías dor- 
mir, no lo bebas- (1971). 

Más adelante, Skinner insiste en las contingencias. -Una nor- 
ma o ley incluye la formulación de contingencias prevalecientes, 
naturales o sociales. Uno puede seguir una morma u obedecer 
una ley, simplemente por causa de las contingencias a las cuales 
se refiere esa norma o esa ley, pero aquéllos que formulan las 
normas o leyes proporcionan, normalmente, contingencias adi- 
cionales» (1971). Estas contingencias adicionales son para refor- 
zar las contingencias naturales, menos eficaces en algún caso. En 
definitiva, lo que una norma viene a ser, es una afirmación de las 
contingencias. 

La conexión entre contingencias y normas no impide que, tal 
como ocurre en la jurisprudencia y también en cualquier institu- 
ción organizada que permanezca insensible a las consecuencias, 
haya un desfase. De todos es conocido que en ocasiones la socie- 
dad soporta unas leyes totalmente inadecuadas a las prácticas rea- 
les. «Las reglas nunca generan conducta exactamente apropiada a 
las contingencias de las que se deducen, y la discrepancia es cada 
día mayor si las contingencias cambian mientras las reglas perma- 
necen invioladas- (1971). 

Las personas siguen las reglas o normas de conducta que otras 
personas han deducido de las contingencias del ambiente natural 
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o social. Las reglas y las contingencias que originan la conducta 
dictada por esas reglas pueden ser obvias; pero también pueden 
ser aprendidas, aunque en este proceso parezca difuminarse la 
relación contingencias- normas. Como es el individuo el que se 
dice a sí mismo lo que ha de hacer, puede perderse de vista el 
proceso de aprendizaje por medio de la comunicación verbal, al 
hacerse menos visibles los pasos intermedios. 

En el modelo de comunidad Walden Dos hay ciertas reglas de 
conducta que constituyen el llamado Código Walden. Para su cum- 
plimiento hay un compromiso tácito entre los miembros de la co- 
munidad; a cambio, reciben la garantía constitucional de participar 
en todos los beneficios de la comunidad. 

¿Tiene este Código algún objetivo? Creemos no caer en un 
error de interpretación al suponer que tal Código no va más allá 
de ser un instrumento de convivencia. -El Código sirve para ayudar 
a la memoria hasta que la conducta correcta se hace habitual. 
(19764). 

Quizá resulte interesante fijarnos en algunas de las reglas del 
Código Walden, lo que nos permitirá observar esa naturaleza ins- 
trumental. Por ejemplo: -No hablar a los forasteros sobre los asun- 
tos de la comunidad»; o aquella regla del aprendizaje: -Explica tu 
trabajo a cualquier miembro que se interese por él»; o la regla de 
convivencia: -No murmures sobre las relaciones personales de los 
miembros-; o aquella que permite manifestar abiertamente el abu- 
rrimiento; también es de mal gusto el preferir el hijo propio al de 
otros (19764). 

Las normas en Walden Dos son aceptadas como parte de la 
cultura. En cuanto a un posible desacuerdo, todo miembro puede 
examinar los motivos por los que la regla se introdujo en el códi- 
go. Si no está de acuerdo con esos motivos, puede presentar recur- 
so, y en caso de que los Administradores no se lo acepten, puede 
apelar a los Planificadores. Lo que nunca puede hacer es discutir 
acerca del Código con los miembros, pues hay una regla que lo 
prohíbe (no hay que olvidar que el modelo no es democrático). 
Sin embargo, las reglas se discuten periódicamente y se les repiten 
con frecuencia a los miembros, para conseguir su observancia. Evi- 
dentemente, la observación de las normas ha de fundamentarse en 
técnicas basadas en el refuerzo positivo. 


5. El controlador 
Después de haber tratado lo referente a la ética: juicio de valor, 
bueno y'malo, «deberías», etc., estamos en mejores condiciones 


para tratar ese punto tan delicado, y que quizá no haya quedado 


140 


suficientemente aclarado cuando nos referimos al control, como 
es el de la posición del controlador. 

Si el ambiente es el determinante de la conducia humana, 
¿quién será el más indicado para construir ese ambiente? Esta es 
una cuestión que los defensores del hombre autónomo evitan, ya 
que éste se controla a sí mismo mediante una jerarquía de valores 
que le es propia e internamente consustancial. Aquí tendremos 
ocasión de comprobar que esa cuestión, aunque delicada, es de 
una importancia muy limitada. 

El hombre actual es lo que el hombre ha hecho con el hombre. 
Hasta el presente, esto ha resultado inevitable por la naturaleza 
misma de la evolución cultural. El Yo controlante debe distinguir- 
se del Yo controlado, aunque ambos queden dentro del mismo 
pellejo, y cuando el control es ejercido mediante la planificación 
de un ambiente externo, los -Yoes- son, salvo excepciones de poca 
monta, distintos. La persona que intencional o inintencionalmente 
introduce una nueva práctica cultural, es solamente una más entre 
los posibles millones que quedarán afectados por ella» (1978). 

Haya o no planificación intencional, una persona que cambia 
su ambiénte físico o social, juega dos papeles: uno como controla- 
dor o planificador de una cultura controlante, y otro como contro- 
lado, ya que es producto de una cultura. 

Además de que el controlador o planificador es a la vez contro- 
lado por su propia acción, se da una relación recíproca entre el 
controlador y otro sujeto controlado. Cuando un padre controla a 
su hijo, su propia conducta controlante queda controlada por la 
respuesta que el hijo le dé. Cuando un gobierno controla a los 
gobernados, seleccionará sus prácticas de control de acuerdo con- 
la eficacia de las mismas; en definitiva, según sean las respuestas 
de los gobernados. 

Esto puede parecer demagógico, pero no lo es. Ciertamente, el 
gobierno ejerce sus prácticas para controlar a los gobernados, y 
estos, sin embargo, no dan sus respuestas para controlar a los go- 
bernantes. La intencionalidad que supone este para se centra en 
la eficacia de las consecuencias para modificar la conducta. El go- 
bernado puede quedar afectado, al igual que el gobernante, por 
las conseuencias de sus actos, y si bien el control es recíproco no 
tiene por qué ser necesariamente intencional en ambos sentidos, 
sí puede llegar a serlo según sean los efectos de las consecuencias. 
Recuérdese el ejemplo citado al referirnos al control intencional, 
en el que veíamos cómo el controlado, un niño, ejercía un control 
intencional recíproco sobre su madre, al llorar para que ésta le 
meciese, mientras que anteriormente su madre había ejercido un 
control intencional directo, meciéndole para que no llorase. 

Esta analítica del planificador como controlador-controlado, y 
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de la acción recíproca del control, resulta imeresante, pero puede 
resultar engañosa en el contexto de la ética. Emenderemos mejor 
cuál es la situación ética del controlador si entendemos cuál es el 
auténtico problema. El verdadero problema no es inducir a la gen: 
te a ser buena, donde sí habría muchos problemas éticos, sino a 
que se comporte bien y esto es una cuestión que pertenece exclu- 
sivamente al refuerzo positivo. Skinner no encuentra razón para 
oponerse a un mundo en el que la gente 5e comporte automática 
mente bien. La ética que aquí interesa es la ética experimental y 
sus problemas son, en definitiva, de claridad del control. 

Si bien no hay nada que garantice la justicia en los procesos 
conductuales, va que la conducta generada por un reforzador de- 
pende de las contingencias en las que aparece, el problema de la 
justicia es un problema de inteligente utilización de los reforzado- 
res. Esta inteligencia no emerge de un tratamiento racional, sino 
experimental. 
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LO SOCIAL 


1. Mundo cooperativo, mundo competitivo 


Los modelos sociales actuales no parecen haber encontrado 
aún el camino adecuado que permita un correcto tratamiento a sus 
problemas. Y no encontrarán este camino mientras las conductas 
que son, de algún modo, problemáticas, no queden correctamente 
descritas. Este sería el primer paso a dar. Un segundo paso, supon- 
drá encontrar las técnicas adecuadas para modificar esas conduc- 
tas. Sin duda alguna, el más grave problema con que se enfrentan 
las sociedades actuales es el de la guerra. Y no hay ningún especia- 
lista en política internacional, ningún modelo de gobierno ni nin- 
guna concepción filosófica que ofrezca garantías al establecimien- 
to definitivo de la paz. Ya se ha criticado aquí la incompetencia de 
cualquier concepción mentalista para abordar este tipo de cuestio- 
nes. Si empieza mal el tratamiento, difícilmente se podrán ofrecer 
soluciones. Si no se describen correctamente los comportamien- 
tos, no se logrará encontrar el modo de corregirlos. Veamos la 
solución que ofrece Skinner; solución que empieza por dar un 
enfoque cooperativista del ambiente social. 

Skinner parte de un ambiente cooperativista y rechaza de plano 
el principio de selección del más apto. La selección es Un princi- 
pio despilfarrador. A cualquier cosa que se le aplique se paga un 
precio desmesurado de pérdidas de material. -En Walden Dos te- 
nemos un objetivo diferente: Hacer de cada hombre un hombre de 
valor... El modo tradicional de combatir la adversidad es elegir al 
fuerte. Nosotros, en cambio, controlamos la adversidad para crear 
fortaleza» (19764). 

La competitividad no es, por otra parte, la única condición im- 
portante de la selección. Tanto las especies como las culturas cana- 
lizan su competencia hacia el ambiente físico y dedican poca ener- 
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gía a luchar contra otros miembros de la misma y otra especie. -De 
modo semejante, la mayoría de las prácticas que compone una 
cultura se refiere al sustento y a la seguridad más que a la compe- 
tencia con otras culturas, y la selección se ha llevado a cabo con 
ellas mediante contingencias de supervivencia en las cuales la 
competencia con éxito ha tenido un papel muy reducido» (1971) 

Skinner propone un modelo cooperativista, donde todas las 
energías son aprovechadas y donde lo que importa es el bien de 
todos. Toda la cuestión social está enfocada hacia el cooperativis- 
mo, y tendremos ocasión de comprobarlo inmediatamente. Pero 
vamos a adelantar algún punto que nos permita ir introduciéndo- 
nos en este nuevo tratamiento, Por ejemplo, el de las emociones. 

El modelo no rechaza las emociones. -No estamos libres de 
ellas, ni quisiéramos estarlo. Lo que sí se rechazan son ciertas 
emociones, aquéllas que dan lugar a infelicidad, que no sirven. 
más que para perturbar el sistema circulatorio. Los celos, la envi- 
dia, tristeza, cólera, rabia, temor, tienen sentido en un mundo 
competitivo, pues sirven para dar energía ante situaciones frustra- 
doras, y antes de proceder a destruir estas emociones hay que estar 
seguros de que no son necesarias. En un mundo cooperativo no 
son necesarias, no se prescinde, sin embargo, de emociones como 
la alegría o el amor, etc.- (19764). 


2. Masa, grupo, individuo. 


Las masas, las grandes muchedumbres son algo a evitar; no 
tienen interés, carecen de utilidad. Deben ser sustituídas por reu- 
niones interesantes, con personas interesadas en algo común. 

No hay necesidad de las masas; los miembros del modelo siem- 
pre encuentran otros miembros afines con los que convivir en 
plenitud. Para reunirse disponen de métodos eficaces y una per- 
fecta organización. -Las muchedumbres son desagradables e insa- 
nas. Son innecesarias para las formas más valiosas de relaciones 
personales y sociales, y son peligrosas. La masa corre hacia donde 
los individuos temen pisar y los Fúhrers se engañan a sí mismos 
al creer en el apoyo que se les brinda- (19764). 

Las masas no gustan de planificar; prefieren sentirse libres de 
la responsabiidad de planificar, y dedicar su esfuerzo a vivir lo más 
felizmente posible. 

Esta disposición de la mayoría de la gente presenta un peligro: 
el establecimiento de castas gobernantes. De ahí pueden surgir 
Fúhrers o simples Planificadores y Administradores como en el 
modelo. Al hablar del gobierno del modelo comprobaremos cómo 
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es inconcebible la dictadura y mucho menos la opresión, superan- 
do la capacidad de bienestar que pueda ofrecer cualquier sistema 
democrático de gobierno. 

Ni que decir tiene que este rechazo de las grandes muchedum- 
bres no supone, ni mucho menos, una radicalización del indivi- 
dualismo. Se concibe el grupo como un todo. Justamente debido 
a ello, no tiene lugar el dominio sobre los demás como motiva- 
ción. Se evita cualquier sentimiento de superioridad o desprecio, 
y cualquier satisfacción personal que conlleve el fracaso de otros, 
por esa concepción del grupo como un todo. Hay que triunfar 
sobre la naturaleza, nunca sobre otras personas. Esta concepción 
del grupo como un todo hizo surgir espontáneamente la elimina- 
ción del culto a la personalidad. No puede ganar el grupo con la 
gloria individual. 

Resulta del mayor interés el lograr una estructura de grupo 
eficaz. Es mucho lo que hay que estudiar acerca del grupo. El 
grupo es necesario, ya que el individuo por sí sólo únicamente 
alcamzará aspectos muy limitados de muy pocas áreas de las mu- 
chas existentes. 

En el modelo se fomentan grupos de todos los tipos: de artis- 
tas, de científicos; otros, preocupados por temas de menor genera- 
lidad, etc. Pero, nunca se forman grupos competitivos. El hombre 
ya tiene bastante con competir con el ambiente no social. 

La consideración del grupo como un todo tampoco conlleva la 
eliminación del individuo. De hecho, la especie, razas, familias 
etc., no existen sino como conjuntos de individuos. En definitiva, 
y en última instancia, es el individuo el que se comporta, el que 
actúa en un ambiente y queda modificado por las consecuencias 
de su acción, y el que crea la cultura al mantener las contingencias 
sociales que la constituyen. Todo, lo genético y lo cultural, se 
transmite de individuo a individuo, y se seguirá transmitiendo, si 
ello contribuye a su supervivencia como individuo. 

La individualidad del individuo queda fuera de toda duda, no 
hay ninguna historia personal repetible. Si una cultura pretendiese 
planificar en la dirección de destruir esa individualidad, esa carac- 
tegística de ser único, erraría completamente. 

Sin embargo, todo ello no significa que sea el individuo el 
responsable de unas características de la especie o de una práctica 
cultural que él mismo haya introducido. Todo individuo que plani- 
fique intencionadamente e introduzca una práctica cultural, lo 
hace dependiendo de la cultura que le induce a hacerlo, de la 
ciencia y la técnica de esa cultura. Si ese individuo actúa reforzado 
por el bien de los demás, habrá superado su individualismo, y 
seguirá siendo lo que él es. Sólo en el mantenimiento del respeto 
al individuo y la supervivencia, por parte de éste, de su individua- 
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lismo, tiene sentido el pasado, el presente y el futuro. Lo logrará 
cuando su dignidad se lo permita 

El individuo es controlado por el ambiente físico y social. Esto 
no es algo que afecte a su individualidad en sentido peyorativo. 
De hecho, tanto el ambiente físico como el social de la mayoría 
de las personas es construido por el propio hombre. El conoci- 
miento de la relación del individuo con el ambiente social no se 
ve en nada favorecido por un exagerado individualismo o liberta- 
rismo. Este no ayuda en nada a alcanzar el adecuado equilibrio 
entre individuo y ambiente. 

En este tratamiento de las relaciones entre el medio ambiente 
y el individuo es de destacado interés el asunto de las diferencias 
individuales. Ya nos hemos referido, en cierta manera, a ello, 
cuando tratamos acerca de la uniformidad y la variedad en el mo- 
delo. Aquí, cabe decir muy poco más. 

A pesar de que a los niños se les ofrece, a todos ellos, el mismo 
ambiente, sus diferencias individuales, tanto en inteligencia como 
en otras aptitudes y habilidades, no sólo no son imperceptibles 
sino que son altamente notorias. Evidentemente estas diferencias 
son físicas, (no puede haber otras diferencias que no sean físicas). 
Estas diferencias no conllevan rivalidades personales porque en el 
modelo se fomentan todas las aficiones para las que se tiene capa- 
cidad, logrando así ausencia de frustración y comparaciones que 
conduzcan a esas rivalidades. Tampoco supone esto el fomentar la 
mediocridad organizada frente a los posibles genios. «El genio se 
manifiesta espontáneamente» (19764). Sin embargo, el genio que 
surgiría en este modelo social, no sería el genio desequilibrado e 
inestable. No se concibe aquí el genio como un producto genera- 
do por el caos. 


3. Las castas 


Cuando una sociedad está correctamente planificada y organi- 
zada en medio de una estructura cultural organizada, puede so- 
brevivir aunque el trabajo físico no esté equitativamente reparti 
do. Incluso podría sostenerse una pequeña clase privilegiada sin 
que ello supusiera algún peligro. ¿Está justificada una estructura 
de tal tipo, la existencia de castas, dentro del sistema social aquí 
propuesto? Veamos qué tratamiento da Skinner a este viejo pro- 
blema de formación de castas en los modelos de sociedades hu- 
manas. 

Cuando la sociedad está bien organizada, produce y es eficaz, 
puede permitir la existencia de un pequeño sector -privilegiado». 
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-Un sistema de castas, usando como criterio de división los cere- 
bros y los músculos. podría funcionar porque entra dentro del 
interés de los cerebros ser razonables con los músculos- (1976a). 

Esto que en apariencia es un sí a Una «casta cerebral», no Jo es 
en realidad. Músculos y cerebros han de funcionar armónicamen- 
te, por ello han de ser igualmente ejercitados. De ahí que los 
dirigentes en el modelo estén obligados a ganarse sus créditos de 
trabajo con tareas físicas. -Esto constituye nuestra garantía constitu- 
cional de que no se olvidarán de los problemas que aquejan a los 
que usan los músculos grandes- (19764). Por nuestra parte, añadi- 
ríamos que es la manera, también, de que sus cerebros sean razo- 
nables no sólo con sus músculos, sino con los de los demás, siem- 
pre que hayan sido reforzados por el bien de otros. 

La cuestión, sin embargo, no parece dejarnos completamente 
satisfechos. Se observa en Walden Dos una diferencia neta entre 
personajes como Frazier, amante de la ingeniería de la conducta y 
del triunfo del hombre sobre la naturaleza y, por ejemplo, el Admi- 
nistrador responsable de los productos lácteos cuyo fuerte es las 
vacas, la leche, el forraje y el estiércol. Hay aquí una clara distancia 
de niveles de abstracción. ¿Conduce esta distancia al estableci- 
miento de castas verticales? No hemos encontrado nada en Wal- 
den Dos que nos induzca a una respuesta afirmativa, sin embargo, 
un no rotundo quizá fuese algo precipitado. Sigamos indagando en 
la estructura social del modelo y así estaremos en mejores condi- 
ciones de saber si los pasos se dan hacia arriba o si no hay que 
subir, sino tan sólo caminar en un plano horizontal 

Hemos indagado acerca de la posibilidad de que existiese en 
la estructura social del modelo eso que caracteriza y es columna 
vertebral de todo sistema jerarquizado de castas: el principio de 
autoridad, verdadero sostén de líderes y elites ostentadoras de po- 
der. Nada parece asemejarse a tal cosa. El magnetismo de Fúhrer 
de Frazier parece quedar resuelto con la ignorancia de la existen- 
cia de su persona por parte de algunos miembros de la comuni- 
dad. Podría pensarse que esto es una manipulación intencional de 
Skinner sobre su novela. Sin embargo, nos inclinamos a pensar en 
su autenticidad, si consideramos la no fomentación del culto a la 
persona, al héroe, la imposibilidad de la dominación personal y la 
impotencia para un abuso del poder por parte de la elite. Todo 
Planificador o Administrador tiene la propiedad de no ser obedeci- 
do. La elite, si es que así puede Jlamarse, lo es de forma temporal. 
Tanto Planificadores como Administradores sabén que al final de 
su mandato vuelven a ser simples ciudadanos. Este hecho de da 
temporalidad del mando es, 4 nuestro entender, vital para evitar la 
instalación de auténticas castas vitalicias y el consecuente peligro 
de oligarquías. En realidad, su poder no es lo que actualmente se 
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entiende por poder, «es más bien un trabajo que debe ser hecho- 
(19763). 

Por otra parte, es imposible concebir una figura dominante en 
Walden Dos. -La cultura que ha emergido de nuestros experimen- 
tos no requiere un fuerte liderazgo personal- (19764). Como ya se 
ha dicho, no es fomentada ni la gratitud personal ni el favoritismo. 
Especialmente son cuidadas las preferencias económicas, por ello 
se mantiene en secreto la planificación y el mecanismo directivo. 

Toda personalización es considerada negativa. El líder es un 
personaje que sólo tiene cabida donde se dé una ciencia política 
defectuosa, propia de una sociedad precientífica, donde el ejerci- 
cio del gobierno es tomado como un arte y no como una ciencia, 
y donde no queda más remedio que elegir personas cuando lo que 
se quiere son situaciones, ya sean de paz, de bienestar, salud, etc. 
-El líder o el héroe suplen una ciencia imperfecta. Esta es su fun- 
ción más importante —utilizar la mente y el corazón donde falla 
la ciencia—- (19764). Por otra parte, el líder, apoyándose en la 
lealtad y sumisión que se le ofrece es un acaparador de poder. No 
resulta difícil entender que un modelo social para el bien de todos 
rechace este tipo de figuras individuales. Los triunfos de las perso- 
nas se consideran triunfos sobre la naturaleza, por eso no hay hé- 
roes a quien rendir culto. «El héroe, mi querido señor Castle, es 
un recurso que el historiador ha aprendido del pueblo. Lo utiliza 
porque no dispone de un vocabulario científico o de una técnica 
apropiada para manejar los hechos reales de la historia, las opinio- 
nes, emociones, actitudes; los deseos, planes, esquemas, hábitos 
del hombre. No puede decir nada sobre ellos y por eso habla de 
héroes- (19764). 

Por último, la dominación personal es algo que tiene interés en 
un mundo competitivo, nunca en un modelo social cooperativo. 

Quizá, aun después de todo lo dicho, no estemos completa- 
mente satisfechos. Walden Dos está, en cierto sentido, predetermi- 
nado y puede ser el organizador considerado como un líder. Esto 
no va a ser comentado aquí. Al tratar el punto del controlador, 
creemos que quedó suficientemente claro que no puede, en este 
caso, hablarse de liderazgo. 

Quizá hubiera sido conveniente haber comenzado por dejar 
bien claro que ninguno de los dos géneros de lo humano forma 
casta. Hombres y mujeres son igualmente tratados en el modelo 
social Walden Dos, como tendremos ocasión de comprobar segui- 
damente. 
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4. La familia 


La familia constituye, en la mayoría de los modelos de sociedad 
actuales, el núcleo socio-económico transmisor y conservador de 
las tradiciones y otras herencias, depositario de todas las emocio- 
nes y afectos emparejados con la consanguinidad. Al ser esta es- 
tructura débil y ficticia, carente de fundamento psicológico autén- 
tico, ha devenido en crisis. 

No hay que confundir la crisis de generaciones, que es un pro- 
ceso hasta cierto punto admisible, con la crisis de la familia, Todo 
hace pensar que la estructura familiar basada en lazos de sangre y 
represión socio-económica avanza lenta, pero inexorablemente, 
hacia su desintegración, por lo que ya los gobiernos preparan re- 
forzadores intencionales a fin de evitarlo. 

No vamos a analizar, en esta ocasión, las razones que han lleva- 
do a tal situación, sino que, partiendo de ella, se ofrece la alternati- 
va basada en los conocimientos psicológicos que ha aportado el 
análisis experimental de la conducta. 

Parecerá que la familia, tradicionalmente concebida, queda 
completamente desvirtuada. No es cdlel todo cierto, aunque sí con- 
viene decir que si la realidad se parece en algo a Jo que aquí se va 
a proponer es, sin duda alguna, pura coincidencia 

En la primera edición de Walden Dos Skinner escribía: -El he- 
cho más significativo de nuestro tiempo es el creciente debilita- 
miento de la familia-. Cuarenta años más tarde todo parece indicar 
que este debilitamiento continúa. 

«La familia es una antigua forma de comunidad, y las costum- 
bres y hábitos establecidos para perpetuarla están fuera de lugar 
en una sociedad que no se base en lazos de sangre. Walden Dos 
ha suprimido la familia, no sólo como unidad económica, sino 
hasta cierto punto también como unidad social y psicológica. Lo 
que sobreviva a ella es una cuestión experimental. (19764). 

Cuando se apela a la base biológica de la familia -... supongo 
que la tenía. Lo mismo que la “raza”. Pensé en todas las violencias 
cometidas en nombre de los “vínculos de sangre”, Pero aparte de 
la transmisión de semejanzas físicas, no podía comprender que las 
relaciones hereditarias pudieran tener una influencia real en las 
relaciones entre los hombres. El “sentido de pertenencia familiar” 
dependía claramente de la cultura, y por ello variaba enormemen- 
te de intensidad según las culturas. Lo importante no era que dos 
personas estuviesen relacionadas, sino que se les dijera que esta 
ban relacionadas. Mejor no desempolvar el asunto, La familia era 
sólo una pequeña custa, y era preferible dejarla en paz. Ya había 
dejado de ser una eficaz unidad económica o social, o una institu- 
ción transmisora de cultura. Su fracaso actual era cada vez mús 
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evidente. Una unidad de diferente magnitud vendría que liberarse 
de los «vínculos de sangre- como había visto claramente Frazier.... 
(19704). 

Por lo que respecta a la sexualidad, arma conflictiva en los 
modelos actuales, no es un problema en sí mismo, cuando desde 
la adolescencia se le permite al individuo satisfacer sus impulsos 
naturales, cuando no es algo vergonzoso que contribuye a aumen- 
tar las muchas desgracias de esa etapa evolutiva penosa del indivi- 
duo, cuando no hay obstáculos sociales ni económicos para la con 
solidación de la relación de pareja y cuando no hay conspiraciones 
pura destruir esa pronta relación. 

La pronta relación sexual con fines Y no procreativos, no es un 
obstáculo para su duración, ni tampoco para su estabilidad, Puede 
que la relación no sea mí duradera ni estable, sin embargo, pueden 
ponerse medios para que lo sea, como, por ejemplo, la proceden- 
cia de una semejanza económica de cada miembro, un mismo tipo 
de educación en medio de una misma cultura, etc. La mayor garan- 
tía de éxito para esa relación no reside en que se evite la excita- 
ción producida por la frustración de los impulsos naturales, sino 
en no poner impedimentos al amor que pueda surgir espontánea- 
Mente. 

Algo que sin duda contribuye a la estabilidad y duración de la 
relación matrimonial es el cuidado de su intimidad. $e señala la 
conveniencia de cuartos separados para cada miembro como mé- 
todo para conservar unas relaciones conyugales satisfactorias. 
Esto es, por supuesto, objeto de experimentación, y sólo modelos 
de sociedad como el que aquí se estudia permiten hacer compro- 
baciones de ese tipo. Aun sin necesidad de experimentar, son 
indudables las ventajas en cuanto a higiene y libertad personal se 
reficre. 

La promiscuidad sexual es algo que no presenta mayor proble- 
ma cuando se fomenta la amistad entre sexos. Si bien en Walden 
Dos no se aboga por la práctica del -amor libre-, sí se apoya el 
afecto libre-, de modo que satisface necesidades que en otros mo- 
delos llevan a la promiscuidad. El juego sexual de seducir al otro 
no es considerado como un signo de potencia, sino como una 
prueba de desasosiego o inestabilidad. En el modelo Walden Dos 
la sexualidad sin amor se ve reducida al mínimo. 

La relación matrimonial ha de considerarse entre iguales. No se 
puede educar a las mujeres como si fueran iguales y luego darles 
ese rol tan particular que dan a la mujer los actuales modelos 
occidentales de sociedad. Se le hace creer que es necesaria y lue- 
go se le insta a que se reconcilie con su suerte. 

La importancia individual de la mujer y la de su pareja es la 
misma. Es decir, muy poca. Como ya se ha dicho, no se fomenta 
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La satisfacción a través de un sentimiento de importancia personal. 
Sin embargo, ésto no va, ni mucho menos, contra la igualdad 

En cuanto al aspecto procreativo de la sexualidad se propone 
un control de la natalidad y procreación selectiva. Justamente. el 
debilitamiento de la estructura familiar hace posible la procrea- 
ción experimental. 5e aspira a que se olvide por completo la cone 
xión hereditaria. Es muy importante, una vez que se logra la inse- 
minación artificial, conseguir no alterar la relación personal de la 
pareja. En definitiva, la procreación obedecerá a un plan genético 
sin que ello suponga coacción en la elección de lu pareja, ni tam- 
poco del tiempo para el inicio de la relación. 

La ruptura en la relación de la pareja es algo de lo que ningún 
modelo de sociedad está completamente libre. Hay culturas que 
toleran, en determinadas circunstancias, el cambio de cónyuge. De 
hecho están a la vista los frecuentes divorcios entre quienes dispo- 
nen de muchos medios económicos. 

En el modelo se trata de evitar esta ruptura en la relación de la 
pareja, pero en el caso de que sea inevitable, no se deja a cada 
miembro de la pareja rota abandonado, sino que se le ayuda ofre- 
ciéndole afecto. 

Aparte de las condiciones, ya mencionadas, que tienden a ha- 
cer a la pareja matrimonial estable y duradera, hay que añadir el 
consejo médico y psicológico que se ofrece a cada miembro antes 
del matrimonio y durante la situación de posible ruptura. 

En el caso de ruptura, la posibilidad de nuevas relaciones se ve 
favorecida por la superación de las emociones, como celos y ho- 
nor ultrajado, que el modelo fomenta y por la imposibilidad de 
que la ruptura sufrida sea un tema de escándalo. 

La posibilidad de relaciones a temprana edad permite que, en 
el tiempo normal para dos generaciones, en el modelo se ohten- 
gan tres, igualando e incluso superando el índice de natalidad, con 
niños sanos y fuertes, de otros modelos. El niño tiene aquí gran 
cantidad de antecesores que se preocupan por él, aunque en reali- 
dad no los necesita. 

La relación de padres e hijos se ve intencionalmente debilitada 
en el modelo. Se pretende el cuidado comunitario como más ade- 
cuado que el cuidado paternal. Si en la época precientífica el cui- 
dado paternal era el mejor, con la ciencia de la conducta humana 
no es así. La ciencia de la conducta establece perfectamente las 
condiciones bajo las cuales un niño es cuidado. La aplicación de 
esta ciencia se ve favorecida en los modelos comunitarios y es 
difícilmente asimilada por las sociedades actuales, y más concreta- 
mente por los padres de familia. Se necesitarían muchos años para 
lograr una aceptable instrucción de esos padres fuera de socieda- 
des como la que ofrece el modelo. No sólo la deficiencia técnica 
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es la culpable de esa mala educación, sino que también lo es el 
hogar, el ambiente donde el niño se educa. El hogar familiar, se- 
gún es concebido por los actuales modelos, es nefasto. 

En el modelo se trata de que todos los padres miren por igual 
a todos los niños. De ahí la norma que sea de mal gusto preferir y 
dar muestras de favoritismo hacia el hijo propio. Se consigue así 
que todos los niños reciban la misma ayuda de sus padres que del 
resto de las personas. 

Los niños son, pues, sometidos a un tratamiento experimental, 
casi desde su nacimento. La cuestión ética de este asunto ha de 
verse bajo el marco de una ética experimental, a la que ya nos 
hemos referido. Son los hechos lo que interesa, no los razona- 
mientos fuera del conocimiento experimental. 

La cuestión de la identificación con la imagen paterna no es, 
ciertamente, una evidencia experimental. Se sabe que los niños 
tienden a imitar a los adultos, pero aquí, en el modelo, al estar la 
estructura social alterada, el efecto es diferente al de otros mode- 
los. Lo que en el modelo imita el niño es un adulto esencialmente 
feliz. El niño tiene así una fácil identificación. Por otra parte, es 
igualmente educado por hombres y por mujeres con lo que así se 
eliminan los problemas freudianos derivados de las relaciones asi.- 
métricas con la madre. 

Todo esto no es, sin embargo, un obstáculo para la selección, 
por parte del niño, de adultos concretos. Esta identificación no se 
ve, así, reducida al padre o a la madre. El amor a la madre se 
amplía al padre y a toda la comunidad, y el niño recibe un afecto 
reflexivo y desprovisto de contradicciones, de todos. 


5. Otras instituciones 


Generalmente, tas instituciones organizadas se justifican refi- 
riéndose a ciertos valores generales. Así, el individuo, estando bajo 
un gobierno, disfruta del orden y seguridad que éste le ofrece. Un 
sistema económico encuentra su justificación en los beneficios 
que produce y un sistema educativo insistirá en el conocimiento 
que aporta. 

Estas tres instituciones: gobierno, economía y educación, me- 
recen cada una de ellas un tratamiento particular, y es lo que a 
continuación se va a hacer. 
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EL GOBIERNO 


1. Gobierno y poder 


Difícilmente es concebible un modelo de sociedad sin tratar la 
cuestión gubernamental. Cualquier comunidad que evite todo go- 
bierno abocará irremisiblemente al fracaso. Pero, a la vez, los go- 
biernos políticos, poseedores del poder y dueños del ejercicio del 
control, son las instituciones más censuradas e incluso aborrecidas. 

Los gobiernos que usan la fuerza o amenaza de fuerza, es decir, 
todos los gobiernos actuales, son incapaces de mejorar aquellos 
principios en los que se basan. Tales principios han probado gene- 
rosamente su fracaso; ante ello, el único método ensayado ha sido 
el de transferir el poder de unos grupos a otros. 

Al no ser científicos, estos modelos no son capaces de descu- 
brir dónde reside el fundamento de las incompetencias de sus 
gobiernos. Así, nunca podrán estar en condiciones de experimen- 
tar, para poder hacer un mejor uso del poder o, incluso, renunciar 
a él. Los gobiernos, en su dignidad, no permitirían ser sometidos 
a pruebas experimentales. Sin embargo, con la ciencia, se concebi- 
rían experimentos que podrían ser examinados, alterados o repeti- 
dos. Nada de esto se puede hacer a través de la acción política. 

No se puede progresar hacia la felicidad a través de la acción 
potítica. Los gobiernos, bajo esta acción política, se pierden en 
generalidades improductivas y peligrosas para los miembros de las 
comunidades. Los únicos gobiernos que interesan son los que se 
proponen alcanzar objetivos prácticos y temporales. 

Aun dentro de las estructuras políticas existentes, pueden ela- 
borarse formas de vida satisfactorias si, apoyados por los conoci- 
mientos del análisis experimental de la conducta, son propuestos 
esos objetivos prácticos y limitados, porque, en definitiva, no se 
pretende la desaparición de todo gobierno, sino la elaboración de 
gobiernos basados en la ciencia de la conducta. 
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Un gobierno basado en ta ciencia de la conducta fundamenta 
su acción en el refuerzo positivo. En este caso, el concepto de 
responsabilidad, como ya se ha visto, carece de sentido, y la teoría 
de gobierno como actualmente se concibe no es ya aplicable. Las 
leyes, tarde o temprano, han de ser elaboradas de acuerdo con 
todas las técnicas posibles del control gubernamental que, eviden- 
temente, procederán de un análisis experimental del comporta 
miento social 

Veamos qué tratamiento recibe la cuestión gubernamental en 
el modelo de sociedad Walden Dos, y que. dicho sea de paso, 
tantos ataques ha recibido 

El gobierno Walden Dos está formado por un Consejo de Plani- 
ficadores, en número de seis. generalmente tres hombres y tres 
mujeres. La duración de su gobierno se fija en diez años y no son 
renombrables. 

Los Planificadores son los responsables del éxito de la Comuni 
dad. -Dictan normas, revisan el trabajo de los Administradores y 
vigilan el estado de la comunidad en general. También desempe 
ñan ciertas funciones judiciales- (19764). 

Su elección recae sobre y a través de los Administradores, Los 
miembros de la comunidad no participan en la elección del Con- 
sejo de Planificadores 

Los Administradores son los encargados de los departamentos 
y servicios. Son especialistas. -Tenemos Administradores de Ali- 
mentos, Salud, Ocio, Artes, Odontología, Productos Lácteos, In- 
dustrias varias, Abastecimiento, Escuela de Jardinería, Educación 
Superior y muchos más. Solicitan trabajadores de acuerdo con sus 
necesidades, y su oficio es la función administrativa, la cual subsis- 
te después que han delegado en los demás todo trabajo posible. 
Realizan el trabajo más duro. Quien busca y consigue un puesto 
de Administrador, es un individuo excepcional. Debe poseer gran 
habilidad y un interés real por el bienestar de la comunidad. ... Los 
administradores no ocupan cargos honoríficos; son, por el contra: 
rio, especialistas cuidadosamente adiestrados y probados... ... Su 
trabajo es muy parecido al de los funcionarios públicos. Los aspi 
rantes a Administrador ocupan previamente puestos intermedios 
que implican mucha responsabilidad y proporcionan la experien- 
cia necesaria- (19764). 

Aunque no participan directamente en el gobierno, los cientifi- 
cos, y en especial los psicólogos, desempeñan un papel influyente 
muy considerable, pues, en realidad, los verdaderos problemas de 
la comunidad no son económicos, como podría pensarse, sino psi- 
cológicos. 

Los Planificadores y Administradores son Jas únicas personas 
que pueden modificar la constitución de la comunidad. -... El pue- 
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blo se encuentra tan poco capacitado para cambiar la constitución 
como para decidir sobre los problemas normales de gobierno- 
(19764). 

Sin embargo, esta situación no Heva a un acaparamiento de 
poder por parte de los Planificadores y, Oo Administradores. 

Al ser un modelo no competitivo, el poder está prácticamente 
aniquilado, de ahí que una usurpación sea inconcebible. Más aún, 
al gobernar a través del refuerzo positivo, su -poder- aumentaría, 
conforme aumentase la satisfacción de los miembros de la comu- 
nidad. Tal como dice Frazier: -Es una curiosa forma de despotis- 
mo-. Además, si no hay policía, ejército ni fusiles, y la única rique- 
za de Walden Dos son sus miembros, ¿dónde cabe el dominio? 

Por si aún se pudiera pensar que la acción gubernamental de 
los Planificadores llegase a ser despótica, hay que decir que a me- 
dida que avanza la tecnología gubernamental, menos cuestiones 
quedan a la iniciativa de los gobernantes. De ahí que se pueda 
llegar a prescindir de los Planificadores, y poder funcionar perfec- 
tamente sólo con los Administradores. 


2. Ciencia de la conducta y democracia 


La ciencia de la conducta no ha de entenderse como una ame- 
naza a la tradición democrática occidental, siempre y cuando la 
«filosofía democrática: se sitúe en su adecuada perspectiva históri- 
ca y no se pierda de vista cuál fue el «mecanismo cultural. que 
produjo y mantiene las prácticas democráticas. 

El no hacerlo así, el rechazar la concepción científica del hom- 
bre y su puesto en la naturaleza, debido a posturas y sentimientos 
que han sido engendrados por la democracia para otros fines, pue- 
de conducir a los objetivos humanitarios de la democracia al fracaso. 

Si se quiere hacer compatible la concepción científica del hom- 
bre con la democracia hay que partir de la auténtica situación en 
la que se ideó la concepción democrática tradicional. Esta concep- 
ción no fue ideada como una descripción en sentido científico, 
sino como una filosofía que había que aplicar para establecer y 
conservar unas determinadas prácticas de gobierno. Esta filosofía 
sólo puede ser entendida adecuadamente si se consideran los pro- 
pósitos políticos a los que sirvió: agrupar a los hombres contra la 
tiranía. Como consecuencia, había que conceder al individuo unos 
derechos: dignidad, capacidad de gobernarse a sí mismo y poder 
conducirse. Así, se pusieron en práctica principios democráticos y 
la filosofía democrática de la naturaleza humana quedó determina- 
da por las exigencias y técnicas políticas. Al ser las exigencias y 
técnicas mutables, una concepción filosófica apoyada en ellas por 
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fuerza tendrá que cambiar, lo que hace pensar que esa filosofía de 
la naturaleza humana no es definitiva y lo que es peor aún: sus 
verdaderos objetivos pueden verse indefinidamente postergados si 
no se permite aplicar la ciencia de la conducta a los problemas del 
hombre, siendo tal ciencia un producto que quizá solamente la 
democracia hubiera podido producir. 

Skinner ve (1961) dos grandes peligros en el pensamiento de- 
mocrático moderno. Uno, es el de pensar que la mayoría de la 
gente sigue unos principios democráticos de conducta -porque así 
lo quiere», y otro el de que el conocimiento está necesariamente 
en manos del mal. 

Referente al primer peligro, hay que convenir que ese segui- 
miento de los principios porque la gente así lo quiere, no justifi- 
can ni una forma democrática de gobierno ni otra alguna, mientras 
no se explique por qué la gente quiere conducirse de una determi- 
nada manera. Para ello, no se pueden ocultar las condiciones que 
dieron lugar a la conducta democrática y sólo bajo el conocimien- 
to de esas condiciones puede mantenerse una forma democrática 
de gobierno. Si en el pasado un conjunto de prácticas conductua- 
les dieron un buen resultado, ello no significa que el «conjunto de 
principios: en tal esquema de conducta sea el único auténtico, o 
necesariamente el mejor. 

La suposición de que el conocimiento está en manos del ma! 
es algo que, aunque señalado por Skinner, creemos no merece la 
pena de ser comentado. 

Lo que sí merece la pena comentar es cómo al ponerse en 
práctica principios democráticos se utilizaron las mismas doctrinas 
como fórmula operativa. Skinner ve un ejemplo de ésto en el con- 
cepto de responsabilidad personal en la ley anglo-americana. -To- 
dos los gobiernos hacen contingentes ciertas formas de castigo en 
relación con determinados actos. En los países democráticos estas 
contingencias se expresan a través del concepto de la opción res- 
ponsable. Pero este concepto no tendría sentido en prácticas de 
gobierno formuladas de otro modo y sin duda no encontraría sitio 
en aquellos sistemas que no utilizaran el castigo- (1961). 

Cuando Skinner escribió ésto, quizá estuviese pensando en las 
prácticas y el sistema que constituyen su Walden Dos. Veamos a 
continuación en qué situación queda la democracia, modernamen- 
te concebida, en la comunidad. 

La comunidad se presenta claramente como no democrática en 
su proceder, aunque los resultados obtenidos sean los que la de- 
mocracia tiene en su intención, no en su realización: participar en 
igual proporción de la riqueza común, y tener toda la voz que se 
necesite para aceptar o protestar y ocupar cualquier cargo dentro 
de la comunidad (19764). 
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Si se concibe la democracia como el gobierno del pueblo, o 
que se gobierne de acuerdo con su voluntad y que se logre así que 
el poder no sea nunca mal utilizado, entonces, la democracia -es 
un piadoso fraude». ¿Cómo pueden elegir cuarenta millones de 
personas un presidente? ¿A través de un -sí- o un «no»? Cuando la 
gente vota «las probabilidades de que su acción tenga algún efecto 
en el resultado general son demasiado pequeñas para alterar su 
conducta de modo apreciable- (1976a) ¿Modifica el resultado de 
la votación la situación real de los cuarenta millones de votantes? 
Muy probablemente las cosas seguirán como estaban. ¿Qué expli- 
cación puede darse a la indecisión de muchos millones de votan- 
tes hasta el último momento? Sin embargo, esos millones de per- 
sonas pueden decidir los resultados. 

La votación hay algo que sí consigue: «cargar al pueblo con la 
responsabilidad de lo que suceda. El pueblo no es soberano; sino 
víctima propiciatoria. Y hace cola periódicamente ante las urnas 
para renovar su derecho a ostentar dicho título- (1976a). 

El defensor de la democracia admite las deficiencias técnicas: 
«que la voluntad del pueblo sea indebidamente influenciada, y qui- 
zá incorrectamente determinada» (19764). 

En el caso de que se llegase a conocer perfectamente la volun- 
tad del pueblo, ¿debe gobernar el pueblo? -No... una vez adquirida 
una tecnología de la conducta no podemos dejar el control del 
comportamiento en manos inexpertas». 

-Lo único que sabe el pueblo, y lo único sobre lo que se le 
debería escuchar es si le satisface la situación presente, y, quizá, si 
le gustaría otro estado de cosas. Lo que manifiestamente el pueblo 
ignora es cómo conseguir lo que desea. Este es un asunto reserva- 
do a los especialistas». Y ésto es así porque en la práctica usual de 
la democracia no se vota por un orden determinado de cosas, «sino 
por un hombre que afirma poder conseguirlo». «... Sospecho que 
eso es lo que se ha querido decir siempre, cuando alguien se ha 
referido a la soberanía del pueblo: gobierno de un hombre etegi- 
do por el pueblo: (19762). 

Si se admite la necesidad de expertos ¿por qué no puede el 
pueblo elegirlos? -Por una razón muy sencilla. El pueblo no está 
en condiciones de evaluar a los expertos. Y los expertos elegidos 
nunca pueden actuar de la forma que ellos consideran más acerta- 
da. No pueden experimentar. El aficionado no aprecia la necesi- 
dad de la experimentación. Quiere solamente que su experto lo 
sepa todo. Y es totalmente incapaz de comprender el período de 
duda que acompaña a todo experimento. Los expertos se ven obli- 
gados, bien a camuflar sus experimentos, pretendiendo que cono- 
cen el resultado por adelantado, o a dejar de experimentar para 
siempre, luchando por mantener el status quo- (19762). 
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El defensor de la democracia la ama a pesar de sus defectos 
porque tiene de su parte la libertad y no le gusta el despotismo. 
«¡Tampoco me gusta a mí el despotismo! No me gusta el despotis- 
mo de la omisión, de la irresponsabilidad, ni aún el despotismo 
de la casualidad, ¡Y no me gusta el despotismo de la democracia!.. 
La democracia no salva el despotismo. -En realidad, sólo garantiza 
que la mayoría no será gobernada despóticamente... ... La mayoría 
es una elite. Y es déspota. Yo quiero eliminar todas y conseguir un 
gobierno que actúe en beneficio de todos los ciudadanos sin ex- 
cepción- (19764). 

¿Cómo podríamos resumir la alternativa de gobierno que ofre- 
ce Walden Dos a las prácticas gubernamentales democráticas? 

-El gobierno Walden Dos tiene todas las virtudes de la demo- 
cracia, pero ninguno de sus defectos... ... Ponemos un gran cuida 
do en averiguar la voluntad del pueblo. No tenemos campañas 
electorales para falsificar los problemas u obscurecerlos con recur 
sos emotivos. Por el contrario, llevamos a cabo un estudio detalla- 
do sobre el grado de satisfacción de los miembros. Cada uno de 
ellos dispone de un conducto directo a través del cual puede llevar 
protestas a los Administradores o incluso hacerlas llegar a los Pla 
nificadores... ... De igual modo, nuestros Administradores de la 
Conducta y la Cultura no necesitan que se les obligue a considerar 
las quejas. Una queja es una rueda que hay que engrasar, o una 
tubería rota que precisa reparación. La mayoría de los habitantes 
de Walden Dos no tiene parte activa en las tareas de gobierno, Y 
tampoco lo desea. La inquietud para expresar la propia opinión de 
cómo deberían llevarse los asuntos nacionales es de aparición re- 
ciente. No formaba parte de la primitiva democracia. La victoria 
sobre la tiranía constituyó una garantía constitucional de los dere- 
chos de la persona, incluido el derecho a protestar si las condicio- 
nes de vida no eran satisfactorias. Pero los asuntos de gobierno se 
dejaban en manos de alguien. Hoy en día, en cambio, todo el 
mundo se considera un experto gobernante y quiere que se escu- 
che su voz. Confiemos en que sea sólo un elemento cultural pasa- 
jero... ... En Walden Dos nadie se preocupa por el gobierno a no 
ser aquellos a los que se les ha asignado tal preocupación». 

Estos párrafos evitan por sí solos todo comentario acerca de la 
posición real de la democracia en el modelo Walden Dos. 


3. Totalitarismo y anarquismo 


Hemos visto la opinión de Skinner respecto al papel que ocupa 
la ciencia de la conducta en la democracia y cómo quedaría la 
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imagen democrática una vez que se permita la aplicación de la 
tecnología de la conducta al comportamiento humano. En este 
punto, ¿cabe preguntarse por algún tipo de conexión de su sistema 
socio-político (en el caso de que éste vaya quedando ligeramente 
configurado, al igual que lo ideológico desfigurado) con el totali- 
tarismo? ¿y con el anarquismo? ¿qué posición adopta Skinner ante 
ellos? 

Según N. Chomsky (1975): -Por lo que respecta a sus implica- 
ciones sociales, la ciencia del comportamiento humano de Skin- 
ner, al ser totalmente vacua es tan compatible con los libertarios 
como con los fascistas». Quizá esa compatibilidad se deba a una 
inteligencia vacua de la ciencia del comportamiento humano. Lo 
mejor será dejar la palabra al propio Skinner, aunque sea muy poco 
lo que al respecto dice. 

-No nos detengamos en la democracia. No es, no puede ser la 
mejor forma de gobierno porque está basada en una concepción 
científicamente inconsistente del hombre. No toma en considera- 
ción el hecho de que, a la larga, el hombre está determinado por 
el Estado. Una filosofía laissez-faire que cree en la bondad y pru- 
dencia innatas del hombre es incompatible con la realidad obser- 
vada de que los hombres son buenos o malos, prudentes o impru- 
dentes, según el ambiente en que se han criado. (19764) ¿Supone 
esta consideración acerca de la democracia un sí al totalitarismo, 
pues no hay más remedio que admitir ese determinismo? Muy 
probablemente no. Ese determinismo no supone justificar un 
afianzamiento del poder. «La transformación de la democracia no 
vendrá en ningún caso a través de una política de poder. Tendrá 
lugar en otro nivel completamente distinto-. La revolución soviéti- 
ca intentó conseguir lo que el modelo skinneriano pretende, a 
través de política de poder y fracasó. Este fracaso parece deberse, 
según Skinner (19764), a los siguientes errores: 


-El primero es una disminución del espíritu experimental... El 
gobierno en el poder no puede experimentar. Debe conocer todas 
las respuestas o al menos pretender que las conoce. Hoy los ru- 
$0s... nO se atreven a admitir cualquier necesidad seria de mejora. 
La experimentación revolucionaria ha muerto-. (No olvidemos que 
ésto fue escrito en 1948, aunque en lo fundamental la U.R.S.S. no 
ha cambiado, especialmente en la experimentacion revoluciona: 
ria, que por nuestra parte creemos fue efímera, casi imperceptible, 
debido a la política de poder.) 

-En segundo lugar, Rusia ha abusado de la propaganda, tanto de 
la dirigida a su propio pueblo como de la destinada al resto del 
mundo... ... Defecto serio ya que hace imposible evaluar el éxito 
que se haya podido conseguir... ... La propaganda hace imposible 


progresar hacia una forma de sociedad en la que aquélla ya no sea 
necesaria-. 

-El tercer punto débil del gobierno ruso es la utilización de los 
héroes. La función primordial del héroe, en Rusia como en cual- 
quier otro sitio, es disimular una estructura defectuosa de gobier- 
no. Las decisiones importantes no son hechas con referencia a un 
conjunto de principios; son actos personales.. 

Pero lo más importante de todo es que el experimento ruso se 
basó en el poder... ... Les queda a los rusos todavía un largo cami- 
no por recorrer si desean alcanzar una cultura en la que el pueblo 
se comporte como quiera comportarse, para bien de todos». 


¿Supone este desinterés y rechazo por el poder una aproxima- 
ción a posturas libertarias donde el pueblo -se comporte como 
quiera comportarse-? 

Una respuesta a tal interrogante tiene unas dimensiones filosó- 
ficas más allá de las que se necesitan para responder al totalitaris- 
mo (despotismo, poder). Las cuestiones filosóficas de la libertad 
no vamos a debatirlas aquí, al respecto, simplemente nos remiti- 
mos al punto ya tratado del sentimiento de libertad. Sin embargo, 
muy probablemente nos aproximemos a una respuesta si pensa- 
mos en que ignorar las formas de control no obvias no conduce a 
evitarlas, sino a dificultar el ejercicio del. contra-control. Si el anar- 
quismo pretende ignorarlas, o rechazar las que puede detectar, 
sólo conseguirá un desplazamiento de las prácticas de control y, 
en definitiva, insistimos, dificultar el contra-control. Si el anarquis- 
mo acepta un tipo de gobierno muy permisivo lo que hará es aban- 
donar el control en otras manos y si la gente se comporta bien bajo 
ese gobierno se debe a que las personas han quedado bajo un 
control ético eficaz, o bajo el control de las cosas, o que han sido 
inducidas a ese comportamiento por medios educativos. 

En definitiva, no es una cuestión de democracia ni de totalita- 
rismo ni de anarquismo, porque no es una cuestión de acción 
política (aunque se tenga en cuenta el soporte filosófico-ideológico, 
cuyo carácter ya hemos visto a qué obedece) tanto en su origen 
como en su desarrollo, sino de un tratamiento científico experi- 
mental, 


160 


TRABAJO, EDUCACIÓN, RELIGIÓN, ARTE 


1. Lo económico y lo laboral 


El asunto económico y laboral es la preocupación fundamental 
de los actuales modelos de sociedad. Lo cultural llega a ser algo 
paralelo y subsecuente debido a una desafortunada planificación y 
Otras razones que mejor es no desempolvar. 

Skinner, a partir del refuerzo positivo, de una adecuada planifi- 
cación y, sobre todo, de un modelo de comunidad que se lo per- 
mite, ha elaborado una estructura laboral que favorece al máximo 
posible, la dedicación a la satisfacción cultural social, donde el 
ocio, algo que curiosamente resulta utópico en los modelos actua- 
les, tiene un interés cultural único. 

El planteamiento skinneriano en este asunto suscitó interés en 
diversas facultades económicas de todo el mundo. E. F. Schuma- 
cher, (1973) economista inglés, en su obra Small is Beautiful ha 
discutido los problemas originados por las grandes ciudades y ha 
trazado una tecnología apropiada para sistemas de tamaño inter- 
medio. Tratando con nuevas fuentes de energía y nuevas formas 
de agricuitura, se han mostrado idealmente ajustadas al desarrollo 
de pequeñas comunidades.” 

Aunque las pequeñas comunidades no satisfagan el sueño ro- 
mántico de muchas personas, hacen posible preparar más eficaz- 
mente contingencias de refuerzo, solventando los principios de un 
análisis aplicado de la conducta. 

Si queremos inducir a la gente a nuevas formas de vida, con 
menos consumo y por consiguiente menos polución, no tenemos 


* Green y Kagel (1987) muestran los recientes avances del enfoque económico 
conductual. 
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por qué hablar de austeridad, entendida como sacrificio. Puede 
conseguirse, a través de ciertas contingencias de refuerzo, que la 
gente sea feliz consumiendo menos que lo hace ahora. -El análisis 
experimental de la conducta ha mostrado claramente que no es la 
cantidad de bienes lo que importa (como la ley de la oferta y la 
demanda sugiere) sino la relación contingente entre bienes y con- 
ducta... En una comunidad experimental, contingencias de refuer- 
zo como animar innecesariamente a gastar pueden ser corregidas. 
Como para la polución, las pequeñas comunidades son óptimas 
para evitar vastos métodos de distribución. La investigación básica 
ha mostrado lo importante que es para cada uno, no sólo recibir 
bienes, sino ocuparse de su producción- (1976b), 

Intentaremos concretizar al máximo las sugerencias skinneria- 
nas (19764) en materia laboral y económica. 

El primer punto a destacar en lo laboral es el interés por la 
planificación. Para ello, en su novela utópica propone una Oficina 
de Trabajo que lleva perfecta cuenta de la situación de trabajos 
necesarios y de la ponderación de cada trabajo según su naturale- 
za. Esto nos conduce a ese instrumento, o aportación laboral de 
cada miembro de la comunidad para el bien comunitario, que es 
el crédito de trabajo. 

«Los créditos de trabajo son una especie de dinero. No son 
monedas ni billetes; sólo entradas en un libro de cuentas... ... Cada 
uno paga lo que usa con mil doscientos créditos de trabajo al año, 
unos cuatro por cada día laborable. Cambiamos su valor de acuer- 
do con las necesidades de la comunidad... ... El sistema de créditos 
hace también posible evaluar un trabajo en relación con su desea- 
bilidad... ... asignamos diferentes cantidades de créditos a las di- 
versas clases de trabajo, y las ajustamos de vez en cuando de acuer- 
do con la demanda;... .. Ocupaciones más agradables tienen 
valores muy bajos... ... A la larga, cuando los valores han sido calcu- 
lados, toda clase de trabajos son igualmente deseables». Por su- 
puesto, las profesiones que exigen una larga preparación alteran 
esos principios, 

La elección de profesiones siempre tiene en cuenta las necesi- 
dades de la comunidad; sin embargo, no se dedican solamente a 
su profesión, han de desarrollar algo de trabajo físico. Si no se 
hiciese así surgiría una clase de privilegiados intelectuales que 
llegarían a ejercer presión sobre el resto de la comunidad, y la 
estabilidad de la comunidad tarde o temprano se vendría abajo, 
-No hay nada malo en el trabajo duro, no nos preocupamos por 
evitarlo. Simplemente tratamos de evitar el trabajo no creador y 
carente «le interés... ... Lo que sí exigimos es que el trabajo de un 
hombre no coarte su espíritu O amenace su felicidad-. 

Los puestos de trabajo son elegidos libremente y es el sistema 
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educativo el que se encarga de que esa elección sea la más conve- 
niente para el bien comunitario. Al no permitirse que haya trabajo 
de sobra, ya que se mantiene en niveles mínimos por razones 
psicológicas, se consigue economizar la mano de obra, algo que 
siempre han despreciado los modelos de sociedad tradicionales. 
En el modelo se ha conseguido reducir la jornada laboral 4 cuatro 
horas de trabajo de interés comunitario. La argumentación de la 
reducción de ocho horas, que es lo que actualmente se dedica a 
trabajo de interés nacional, a las cuatro horas en la comunidad 
Walden Dos, ya ha sido ofrecida cuando tratamos sobre la planifi- 
cación. 

El trabajo comunitario es algo de lo que la comunidad estaría 
dispuesta a prescindir, si ello fuera posible. La imposibilidad de 
prescindir de él lleva a los miembros a admitirlo, y al no imponér- 
sele, ya que escogen libremente cada trabajo, «entonces queremos 
trabajar- (19764). 

-Mientras la reforma del mundo laboral se realice a través de la 
lucha entre capital y trabajo, el dirigente obrero se verá forzado a 
“incrementar el sentimiento de explotación” para elevar la moral 
de sus tropas. Nadie se imagina lo pesada que hacen la carga del 
obrero los mismos que pretenden librarlo de ella. Entre nosotros 
la lucha de clases no existe- (19762). 

Ya en el terreno económico, tampoco existe en este modelo 
social la especulación ni la plusvalía. -Nos limitamos, sin embargo, 
a ganar un poco más de lo justo para no perder. Un sistema basado 
en las ganancias es malo incluso cuando el obrero consigue para 
sí los beneficios, porque el esfuerzo de trabajo suplementario no 
se compensa con ningún beneficio, por grande que sea- (19764). 

La propiedad innecesaria es evitada, y aunque no se rechace el 
nivel de vida alto, se evita -la presión artificial de incentivos emoti- 
vos que estimula un consumo innecesario... ... Nos esforzamos por 
alcanzar la libertad económica combinando un altísimo nivel de 
vida con un consumo de bienes muy bajo- (19762). 

No debe olvidarse, en ningún momento, la época en la que fue 
escrita Walden Dos, pues ya sabemos a qué términos ha reducido, 
posteriormente, Skinner la libertad económica (1976b). 

En definitiva, Skinner cree más razonable la proposición de 
Thoreau de reducir la cantidad de bienes que se consunien y así 
reducir la cantidad de tiempo que se emplea en trabajo desagrada- 
be, a aquella otra, tan defendida por el capitalismo actual, de que 
debemos consumir tanto como sea posible para que así cada uno 
pueda tener un empleo. A la vez, esto supone, según él, un atenta 
do al nivel de vida. 
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2. El ocio 


Algo que nuestra civilización no parece haber valorado sufi- 
cientemente es el ocio y su importancia para evitar desórdenes de 
conducta y tolerar las frustraciones. Un modelo de sociedad basa- 
do en comunidades tipo Walden Dos permite los usos del ocio 
que lleven a la gente a desarrollar sus habilidades en la mayor 
magnitud posible. La actitud que ante el ocio disponga una cultura 
es un buen indicativo de cómo promueve su futuro. 

Ciertamene, la humanidad está escasamente preparada para la 
ociosidad. Sólo muy pocas personas han podido disfrutar de ella y 
estas pocas personas apenas han contribuido a la dotación genética 
común. Actualmente, es mayor el número de personas que tiene 
algún periodo de tiempo, más o menos largo, para el ocio. Ello, 
sin embargo, no ha dado la posibilidad de permitir una selección 
eficaz de unas características genéticas relevantes. 

La conducta sexual tiene un interés especial en lo referente a 
la ociosidad. El refuerzo sexual se mantiene en medio de la abun- 
dancia y bienestar por estar relacionado directamente con la super- 
vivencia de la especie más que con el individuo. Pero, en el caso 
de otros reforzadores vigorosos dejan de ser eficaces, son sustitui- 
dos por otros de menor fuerza. Estos pueden transformarse en 
poderosos, si se programa adecuadamente. El programa más ade- 
cuado en la ociosidad es el de razón variable, que ya ha sido co- 
mentado. Las contingencias en los juegos y deportes quedan dis- 
puestas de tal manera que cualquier suceso, por trivial que sea, 
adquiere mucha importancia. Lo mismo ocurre con los espectado- 
res de esos juegos. (Notése el escaso valor de supervivencia que 
tienen esas conductas.) 

El ocio ha sido considerado como lujo que las culturas opulen- 
tas se permiten para su recreo y presunción. El arte, la filosofía y 
la literatura han tenido su oportunidad en la ociosidad de esta 
opulencia. Sin embargo, esto no quiere decir que la ociosidad, por 
sí misma, fomente necesariamente el arte, filosofía, etc. Se necesi- 
tan condiciones culturales especiales. 

Skinner ve en el ocio algo cuyo -efecto real sobre la conducta 
humana es muy posible que constituya una amenaza para la super- 
vivencia de la cultura. El potencial enorme de todos aquellos que 
no tienen nada que hacer no puede pasarse por alto. Pueden ser 
constructivos o destructivos, con valor de conservación o con valor 
de destrucción... ... Este problema de la ociosidad es uno de los 
grandes desafíos para cuantos se preocupan por la supervivencia 
de una cultura, porque cualquier intento por controlar lo que una 
persona hace, cuando no necesita hacer nada, será atacado con 
toda probabilidad por considerarse intromisión injustificada, La 
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vida, la libertad y búsqueda de felicidad se consideran derechos 
básicos. Pero constituyen derechos de los individuos, y fueron 
enumerados en cuanto tales, cuando las literaturas de la libertad y 
dignidad se preocuparon de la magnificación del individuo. Tie- 
nen sólo escasa transcendencia por lo que a la supervivencia de 
una cultura se refiere- (1971). 

La preocupación por el ocio parece quedar así estrechamente 
ligada a la supervivencia de la cultura. Por nuestra parte, no acerta- 
mos a entender la escasa transcendencia, para esa supervivencia, 
que tienen tales derechos básicos. Quizá la confusión se deba a 
que «algo está equivocado cuando es el sistema lo que debe ser 
salvado más bien que la forma de vida a la que se supone el siste- 
ma sirve» (1976b). 

Aunque en esta última frase el -sistema- pertenece a un contex- 
to más limitado que aquél en el que cabrían esos principios bási- 
cos, creemos que no sería una extrapolación del todo ilegítima. 


3. Educación y aprendizaje 


Tal como se viene insistiendo, al tratar cada uno de los aparta- 
dos, resultado de una analítica de las implicaciones sociales en la 
obra de Skinner y su conexión con el análisis experimental de la 
conducta, este estudio no pretende exponer, exhaustivamente. to- 
das las dimensiones de cada punto, sino más bien su conexión con 
el modelo social cuyo cuerpo teórico pretendemos clarificar y de- 
limitar, justamente a través del análisis (cultura, ciencia, trabajo, 
gobierno, etc.). Por ejemplo, en este caso del aspecto educacional, 
no se tratará acerca de los conocimientos que aporta la instrucción 
programada o la adecuada administración de ciertas contingencias 
en el aula, o sobre la necesidad de las máquinas de enseñar, etc., 
sino que abordaremos el peso que lo educacional tiene en su mo- 
delo y las incidencias que sobre otros puntos pueda tener, ala vez 
que se advierte de las ventajas que el modelo aporta al tratamiento 
de la educación. 

En cuanto a la posición de la educación (por supuesto basada 
em el refuerzo positivo) es fundamental en la construcción de un 
mundo mejor y el mantenimiento del mismo. Decir esto no supon- 
dría nada nuevo y no pasurían de ser más que palabras, si no se 
tiene en cuenta el tratamiento educativo que reciben los miem- 
bros del modelo. 

Por ejemplo, podríamos empezar por preguntarnos por qué se 
aprende. Normalmente las instituciones educativas simplemente 
tratan de que los alumnos aprendan, sin preocuparse de las técni- 
cas de aprendizaje. En consecuencia, al no dar información ade- 
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cuada ni correcta, estas instituciones se ven obligadas a crear falsas 
motivaciones del todo indeseables: miedo-a la propia familia, ex- 
pulsión, etc. Esto no ocurre, en ningún momento, en el modelo 
Walden Dos, donde se descubren motivaciones adecuadas que ins- 
piren trabajo creador, y que, por supuesto, no tienen nada que ver 
con aquéllas otras. Todas las motivaciones interesantes no son 
creadas artificialmente. -Apelamos a la curiosidad, típica tanto del 
niño educado sin restricciones como del adulto vivo e integrador. 
Apelamos a esta tendencia a controlar el ambiente que hace, por 
ejemplo, que un niño continúe manoseando un trozo de papel 
ruidoso y que el científico continúe incansablemente con sus aná- 
lisis predictivos de la naturaleza» (19764). 

Ni que decir tiene que la educación no toma una única direc- 
ción. Según el Código Walden Dos, debe estimularse a los niños 
hacia todas las artes y oficios, y esto desde una edad muy temprana 
lo que implica que casi nunca se les -enseñe- nada, sino que se 
trata de la educación como una parte de la vida misma; es un 
aprendizaje experimental que se lleva a cabo en todas las partes 
de la comunidad: talleres, laboratorios, cultivos, etc. 

No se descarta la educación universitaria, si bien fuera de la 
comunidad, sin embargo, presenta algunas dificultades que po- 
drían conducir a la creación de una universidad en el modelo, cosa 
que también acarrearía problemas. La preocupación por este punto 
no es excesiva; interesa más enseñar a pensar y facilitar nuevas 
técnicas de adquisición de conocimientos, que dar clases. 


4. Educación y planificación 


Para finalizar esta cuestión de la posición de la educación en el 
modelo, y conectando con ese tratamiento de no dar clases, sino 
enseñar a pensar, etc., advertiremos que es el sistema educativo el 
que está en la base del conflicto entre una sociedad tipo laissez- 
faire y una sociedad planificada, y que justamente son las ventajas 
que ofrece un modelo basado en la planificación —como el que 
estamos estudiando— de lo educacional las que ayudan a resolver 
este conflicto. 

Entre esas ventajas, figuran las siguientes: 

El paso sin cambios bruscos de una fase educativa a otra, ha- 
ciendo tales fases prácticamente imperceptibles. Los niños imitan 
a los de edad ligeramente superior a la suya, aprendiendo de ellos 
motivaciones y normas sin que intervengan los adultos, lo que 
permite un relajamiento progresivo del control por parte de éstos 
a medida que va aumentando el autocontrol de aquéllos. 
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Se fomenta el cambio frecuente de compañeros, hasta que pa 
san al contacto continuo con los adultos, fijado en los trece años. 

La planificación en la educación, donde los maestros son unos 
trabajadores más, hace que se ahorre más cantidad de dinero dedi- 
cado a la misma que en otros modelos. Una justificación de este 
ahorro reside en la no necesidad de estar constantemente reedu- 
cando, mientras que en esos otros modelos, el maestro dedica 
gran esfuerzo en cambiar hábitos culturales e intelectuales que el 
niño ha adquirido en la familia y su incontrolado ambiente próximo. 

Otra ventaja que ofrece un modelo como el que estamos tratan- 
do al asunto educativo es que no tiene que preocuparse por seguir 
los programas oficiales que fijan y permiten el paso de unos cen- 
tros de enseñanza a otros. A la vez, no se pierde tiempo en enseñar 
lo inenseñable. Tampoco se enseñan asignaturas, sino que, tal 
como se ha dicho, se enseñan técnicas de aprender y pensar. 

Algo en lo que tampoco se pierde el tiempo es en conceder 
títulos honoríficos a la educación. La educación tiene valor en sí 
misma, y ésto ya no por una cuestión de ahorro. 

En el caso de necesidad de reeducar, como, por ejemplo, cuan- 
do ingresa un nuevo miembro en la comunidad, la mayor parte de 
la misma correrá a cargo de los propios compañeros del nuevo 
miembro, lo que supone un ahorro de esfuerzo a los técnicos. 
Esfuerzo que dedicarán al tratamiento de los casos de incompeten- 
cia, que como ya se ha advertido, no son castigados, sino tratados. 


Sin duda es mucho lo que sobre educación queda por decir. 
Las últimas técnicas en esta materia, ciertamente, podríarí influir 
en alguna característica no precisamente educacional del modelo, 
sobre todo en la faceta experimental y muy probablemente en las 
técnicas de contra-control y autocontrol, con la consiguiente inci- 
dencia en la problemática social. 

Es este un camino que queda abierto, si es que un modelo 
como el que estamos estudiando llega a suscitar en nosotros la 
preocupación que ha llevado a Skinner a decir (1976b): 


«La elección es clara: o bien no hacemos nada y permitimos que 
nos alcance un futuro miserable y probablemente catastrófico, o 
usamos nuestro conocimiento sobre la conducta humana para 
crear un ambiente social en el que podremos vivir vidas producti- 
vas y creativas y ello sin arriesgar las oportunidades de quienes nos 
digan para poder hacer lo mismo. Algo como Walden Dos podría 
no ser un mal comienzo-. 
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5. La religión 


Aunque en la concepción tradicional del hombre, y justamente 
por centrarse en el hombre autónomo y lo que de místico y mila- 
groso hay en él, la religión ha jugado un papel importante y decisi- 
vo en muchas épocas de la historia del hombre, en la utopía skin- 
neriana carece absolutamente de interés. Ello obedece, como se 
ha dicho anteriormente, a que la fe religiosa pierde su fuerza 
cuando los temores que la alimentan son mitigados y las esperan- 
zas colmadas aquí en la tierra- (19764). 

En el modelo social skinneriano no hay cabida para los ritos ni 
contactos con lo sobrenatural. Esto es compensado por una expe- 
riencia agradable, en parte estética, en parte intelectual. 


6. El arte 


Tradicionalmente, ha sido tratado el arte como algo, una espe- 
cie de lujo, a merced de los mecenas filántropos que flotaban en 
opulencia y que, con un gesto de magnanimidad y para dar fe de 
su esplendor y perpetuarlo para gloria suya, tomaban bajo su tutela 
a hombres, muchos de los cuales habían recibido su educación en 
ambientes deplorables, presentando comportamientos considera- 
dos neuróticos y que fueron considerados geniales artistas. Tam- 
bién, tradicionalmente, se ha achacado esa genialidad al caos am- 
biental y personal del artista. 

Esta concepción podría inducir a pensar, erróneamente, se de- 
fiende aquí, que un ambiente satisfactorio difícilmente podría dar 
lugar a la creación artística. ¿Escribiría Dostoyevski Humillados y 
ofendidos sin una Rusia miserable? ¿Lo haría García Márquez con 
su Otoño del patriarca, sin una Latinoamérica cuajada de dictado- 
res? Por citar una sola parcela del arte y de ella sólo dos autores. 

Muy probablemente no se diesen esas obras, si no se dieran 
esos ambientes, pero, más probablemente, podríamos atrevernos 
a decir que no interesarían. Sin duda, esta afirmación es de carác- 
ter relativo, de ahí que aún no haya sido entendido y, de ahí, parte 
de la resistencia a modelos como el que Skinner propone. 

En el modelo de sociedad que se ha venido exponiendo el arte 
es fomentado. Los artistas no están, por supuesto, en manos de 
acciones filantrópicas ni de la oportunidad; tienen un ambiente 
que les permite trabajar sin sufrir penalidades y saben que su tra- 
bajo va a ser considerado y respetado. 

La satisfacción de las necesidades no es un obstáculo para la 
producción artística. Nunca habrá un ambiente lo suficientemente 
satisfactorio que no deje lugar para el arte. -Al contrario, Walden 
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Dos ha demostrado felizmente que tan pronto como las necesida- 
des ordinarias de la vida se han cubierto con poco esfuerzo se 
produce un enorme florecer del interés artístico- (19768). Este 
pensamiento subyace a la idea de que la esencia del arte consiste 
en «abrir de par en par las energías y los talentos que, en un mundo 
más estricto, deberían concentrarse en ganarse la vida-. 

Sin duda, queda mucho por decir con respecto a esa esencia 
del arte y de la producción artística; sin embargo, considerados los 
límites establecidos para este estudio, creemos que lo dicho per- 
mite obtener una idea clara de la consideración que el arte merece 
en el modelo y del tratamiento que en él reciben los artistas y su 
obra. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 


En el estudio que hemos efectuado han quedado reflejadas las 
implicaciones que, a la luz del análisis experimental de la conduc- 
ta, tienen elementos de orden ideológico y sociopolítico —cultu- 
ra, hombre, gobierno, etc—, en el modelo utópico skinneriano. 
No nos hemos centrado, exclusivamente, en la tecnología aplicada 
a los modelos convencionales. Así, no nos hemos detenido, con la 
amplitud que su interés requiere, en conceptos como los subpro- 
ductos emocionales del control, miedo, ansiedad, ira, depresión, 
etc., ni- en los efectos del control sobre la conducta operante, 
como son la adición a las drogas como forma de huída, la conducta 
excesivamente vigorosa, o excesivamente restringida, etc., todos 
ellos de necesaria consideración en los modelos convencionales. 
La razón básica de ese paso rápido sobre los mismos descansa en 
que el modelo utópico skinneriano se fundamenta en el refuerzo 
positivo, por lo que no cabe pensar en subproductos del control 
como la huida, la rebelión o la resistencia pasiva. 

Uno de los mayores esfuerzos de Skinner es el de intentar ha- 
cernos comprender que cada contenido de su modelo debe enten- 
derse en su propio contexto y no referirlo continuamente a los 
nuestros. Quizá resida aquí gran parte de la incomprensión de los 
intelectuales modernos de la utopía skinneriana. Desde el punto 
de vista del conductismo radical, ello obedece a una concepción 
mentalista del significado de lo humano, partiendo del criterio de 
que al desposeer al hombre de esa concepción se le desnaturaliza. 
Skinner insiste en que tal desnaturalización se efectuaría sobre una 
naturaleza humana ficticia, propia de una etapa precientífica del 
estudio del comportamiento humano. Esa naturalización o desna- 
turalización, quiere decirnos, es consecuencia de una metodología 
de estudio que ha sido aceptada como válida, cuyos resultados se 
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han tomado como inherentes, -connaturales- con el objeto de estu 
dio: el hombre. 


El hombre 


La concepción skinneriana del hombre no puede emerger de 
un estudio realizado fuera de su ambiente. Es decir, no se puede 
saber nada del hombre si no es a través de su comportamiento y 
de las consecuencias del mismo. De esta manera, la imagen skin- 
neriana contrasta radicalmente con la imagen tradicional, que nos 
presenta un hombre interior, autónomo en mayor o menor grado, 
pero sujeto de la decisión. Como se ha podido apreciar, en la 
concepción skinneriana desaparecen algunos de los atributos que 
tradicionalmente configuraban la imagen del hombre: ser libre, 
poseedor de dignidad, animal moral, etc.; sin embargo, recobran 
profundo significado otros, como por ejemplo, ser social. En defi- 
nitiva, el hombre, en esta concepción skinneriana, queda sumergi- 
do en un continuo ejercicio de relaciones controlantes del que le 
es imposible huir, y sobre esta concepción ha elaborado Skinner 
todo su discurso utópico social. 


La cultura 


En cuanto a la cultura, considerada como conjunto de prácticas, 
o las contingencias de refuerzo que proporcionan el repertorio de 
conductas, cualquier modelo social que promueva el abandono de 
unas prácticas y un tratamiento diferente a otras, supondrá un cam- 
bio cultural. Que tal cambio pueda calificarse o no de revoluciona- 
rio es otra cuestión, pero lo que es indudable es que supone el 
primer paso del establecimiento de una nueva cultura. Es decir, la 
cultura actual, entendida a la manera skinneriana, sufriría un cam- 
bio rotundo si permitiera la introducción de las prácticas que su 
modelo utópico propone. Tal cambio muy bien podría suponer 
esa revolución psicológica a la que se refiere Huxley y que haría 
que la humanidad entrara en una condiciones de imposibilidad de 
provocar más conflictos; obviamente, considerando que todo cam- 
bio experimental bajo control no es un conflicto. 

Si las contingencias sociales, o las conductas que ellas generan, 
son lo que tradicionalmente se ha entendido como «ideas», y que. 
los reforzadores que aparecen en esas contigencias son los conoci- 
dos «valores- culturales, siguiendo este paralelismo conceptual ha- 
bría que concluir que un modelo que posibilita la manipulación 
intencional de las contingencias y los reforzadores, permitiría la 
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manipulación de las ideas y de los valores. Como quiera que en la 
cultura actual figuran «ideales- como la libertad y dignidad que se 
oponen a todo tipo de control, ciertamente, el cambio sería revo- 
lucionario. Más aún, el modelo skinneriano, al ser experimentalis- 
ta, ofrecería los cambios que los programas permitiesen. Desde el 
punto de vista actual, un trato semejante para las ideas y los valo- 
res, más que intolerable resulta inconcebible. He ahí una de las 
diferencias entre un enfoque racionalista, que tiende a lo universal 
y a lo permanente, y el experimentalismo, que es cambiante y 
particulariza. He ahí, también, una de las resistencias a la acepta- 
ción del modelo skinneriano. 

Lo que, sin duda, deja claro Skinner es que su modelo propor- 
cionaría una cultura vigorosa, pues cumple todas las formas del 
vigor de una cultura. Frente a nuestra cultura actual, esto es una 
ventaja, ya que al no cumplir los puntos 2, 3, 5 y 7, no resulta 
vigorosa; de ahí su inestabilidad y, muy probablemente, su desas- 
tre, si no caen bajo nuestro control. El desarrollo de una «cultura 
skinneriana- estaría bajo continuo control, dada la posibilidad de 
manipular y cambiar las contingencias. No hay, en ello, propósitos 
ni metas. Lo más que permiten ciencia y tecnología de la conducta 
es contribuir a mejorar el diseño cultural, de ahí que sean conside- 
radas como importantes -mutaciones- en la evolución de la cultura. 


El control 


Del estudio que hemos efectuado, se desprende una afirma- 
ción concluyente: el control no puede ignorarse. Su impopulari- 
dad obedece a un proceso conductual que ha quedado suficiente- 
mente claro y que no justifica, en modo alguno, su negación. Allí 
doríde parecen darse actos libres, lo que realmente se está dando 
es la actuación de formas de control no obvias. Ciertamente, nada 
puede oponerse a tales afirmaciones mientras los procesos con- 
ductuales posibles sean del tipo refuerzo o castigo, pero parece 
muy poco probable que lo haga el comportamiento social (com- 
portamientos sexuales y asimilados no suponen una objeción a lo 
dicho). Es decir, en las relaciones sociales el control se ejerce 
constantemente. Puede hacerse de un modo débil y parcial, como 
es a través de argumentos morales y persuasiones —formas de 
control a las que los mentalístas no se oponen, sino que fomen- 
tan— y puede, también, hacerse de una manera clara, intencional, 
poderosa y eficaz. La recomendación de Skinner es utilizar este 
tipo de control, y no por razones de ética normativa, sino experi- 
mental: cuando se elude el control social, quedamos bajo el con- 
trol exclusivo de los reforzadores personales. Ciertos movimientos 
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sociales recientes, especialmente en la juventud, han mostrado el 
resultado: drogas, actividad sexual improductiva, etc. 

¿Qué implicaciones sociales conlleva la ineludible realidad del 
control? Por supuesto, y en lugar destacado, la planificación inten- 
cional: pero, ¿qué consecuencias pueden preverse de la planifica- 
ción? Ciertamente, programas que parecían bien planificados han 
salido, con relativa frecuencia, bastante mal. La ciencia acepta, cla: 
ro está, estas limitaciones y, de hecho, las hace suyas. Por otra 
parte, cosas que no fueron resultado, aparentemente, de la planifi- 
cación han salido aceptablemente bien. Entonces, ¿por qué se 
hace necesario planificar? Cuestiones grandes y pequeñas parecen 
justificar esa necesariedad. Entre las pequeñas, la planificación 
ofrece, en el modelo skinneriano, una jornada laboral de cuatro 
oras, garantías frente al aburrimiento y, también, frente a la revo- 
ución Y plenitud personal. Entre las grandes, se encuentra el ser- 
vicio que la planificación proporciona a uno de los escasos juicios 
éticos de carácter normativo: el progreso es bueno; no un progreso 
racional, sino experimental. Todo experimento, especialmente 
con humanos, ha de ser cuidadosa y delicadamente preparado. La 
planificación, en el modelo skinneriano, no permite dejar a Jos 
hombres a disposición de la selección natural. Así, la planificación 
es el intento superador del competitivismo. El cooperativismo y su 
dimensión pacífica se ven inmensamente favorecidos por la plani- 
ficación y el control. 

Una duda inquietante emerge de esta disposición experimenta- 
lista. ¿Hasta dónde se puede llegar en el tratamiento experimental 
con humanos? A primera vista, puede parecer ésta una cuestión 
ética. Para la ciencia de la conducta no lo es. Para ella, como todas, 
se trata de una cuestión psicológica, una cuestión de tolerancia a 
la frustración. Aquí reside, en nuestra opinión, el peligro experi- 
mental del conductista. Las cuestiones de la ética y de la libertad 
y dignidad no van más allá de una teoría agotada, pero si, como 
pretende la ciencia de la conducta, la tolerancia a la frustración es 
programable y eficaz si se aplica a edad temprana, lo que se pueda 
hacer con los humanos se nos escapa. Por otra parte, si la toleran- 
cía a la frustración es posible, la rebelión —que tanto ha acompa: 
ñado al hombre— se hace impensable. De esta manera, en el 
aparato conceptual skinneriano parece presentarse una contradic- 
ción. Recuérdese que para Skinner la auténtica y peligrosa amena- 
za estriba en un sistema de esclavitud tan bien pensado que en su 
seno ya no se produzca la rebelión. Pues bien, con la tolerancia a 
la frustración, tratamientos que hoy serían considerados como 
aversivos podrían perder esa naturaleza en un modelo como el 
aquí propuesto y, quizá, nos encontrásemos con ese sistema tan 
bien pensado de esclavitud, aunque ya no pudiera ser considerado 
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como tal. Más adelante veremos qué consideraciones oportunas 
cree conveniente hacer el contra control 

Ni el propio Nietzsche podría sospechar gue un modelo tan 
opuesto al suyo pudiera garantizar una auténtica transmutación de 
los valores. Sólo un modelo experimental, frente incluso al irracio- 
nal, hace posible, con su programación de los reforzadores, una 
perenne transmutación de aquellos inmersos en una ética caduca 
e ineficaz. Skinner y Nietzsche pretenden ir «más allá. a través de 
prácticas bien distintas. El tratamiento de lo racional, también en 
ambos muy «distinto, quizá favorezca al experimentalismo skinne- 
riano en cuanto al procedimiento, pero, increíblemente, los resul- 
tados se aproximan: Skinner puede hacer posible el superhombre 
Aspectos como la despreocupación por el dominio y su satisfac 
ción personal son transitorios, y el superhombre no se desnaturali- 
zaría si le despojásemos de tal ropaje. 

Otro de los riesgos, calificado de grave, que en principio pue- 
de suscitar la aplicación de la tecnología conductista a la proble- 
mática de lo social es la diversidad y la uniformidad. Skinner ga- 
rantiza que su modelo experimental no sólo duplicaría sino que 
multiplicaría la diversidad. La experimentación lo permite. No 
sólo se consiguen hombres exitosos, sino que además la comuni 
dad tendría o podría disponer de todos los profesionales exigibles 
¿Dónde el peligro? En el conuolador, el científico que programa 
el experimento. Para el conductista radical, se trata de un peligro 
ficticio, A nuestro entender, si el peligro es ficticio es que el con- 
tro] no está suficientemente claro y su ejercicio puede causar los 
problemas que pretende evitar. Es decir, si el control se relaja 
paulatinamente de las autoridades educativas y sociales a los 
miembros de grupo, hay un peligro evidente de que se enfrenten 
reforzadores sociales y personales, ya que el efecto del control del 
grupo se halla en conflicto con la intensa conducta del individuo 
primariamente reforzada. Justamente eso es lo que pretende evitar 
el modelo, la posibilidad de tal conflicto. Los actuales sistemas 
sociales pretenden lograr una estabilidad, ya que si bien el indivi 
duo está sujeto al contro! del grupo, también ejerce E control 
sobre otros miembros, por lo que los sistemas de esta clase pue- 
den alcanzar una situación estable en la que se compensen las 
ventajas e inconvenientes para el individuo. Sin embargo, también 
la probabilidad de tal estabilidad debe estar bajo control, por lo 
que el relajamiento que Skinner propone ha de ser muy cuidado 
so, y en este cuidado, sin duda, habrán de intervenir los controla: 
dores institucionales o experimentadores. 

Si bien Skinner elude los propósitos, todo su trabajo parece 
encaminado a construir un mundo más seguro y a lograr una socie 
dad exenta de control aversivo. En su literatura, la lucha por la 
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libertad y dignidad claramente pretende lo mismo. ¿Cuál, pues, es 
la diferencia? En principio, que tal literatura es una mala filosofía; 
entre otras razones, porque no ha logrado hacer desaparecer las 
contingencias punitivas, sino que, al contrario, son fomentadas y 
promovidas. En cuanto a la seguridad alcanzada en el mundo libre, 
sin comentarios. 

La posición skinneriana encuentra como error fundamental re- 
chazar todo tipo de control, aunque coincide con la literatura de 
la libertad en el abandono de los sistemas físicos de control, por 
ser toscos y sacrificar la afectividad de la persona controlada. Las 
contingencias punitivas se rechazan, fundamentalmente, por su li- 
mitado alcance temporal. Son inestables a largo plazo y van contra 
el bienestar y la paz. Una cultura que las promueva, no será vigoro- 
sa. Son más eficaces las medidas no aversivas, aunque no se reco- 
nozcan prontamente sus efectos, como en el caso del refuerzo 
positivo, porque sus consecuencias quedan diferidas. 

Estas medidas, unas claramente no aversivas, como el refuerzo 
positivo o algunas prácticas del control motivacional y conoci- 
miento del individuo, y Otras que, aunque se presentan como aver- 
sivas, el sujeto las tolera sin resistencia, como el control emocio- 
nal, presentan una desventaja que Skinner prefiere dejar sin 
debatir, si bien las apunta; nos estamos refiriendo a que esas medi- 
das señaladas no dan lugar tan directamente al contra-control. Más 
aún, en alguna ocasión señala que el refuerzo positivo no fomenta 
el contra-control. Entonces, se nos ofrece uma cuestión de doble 
aspecto: por un lado, su eficacia frente a las aversivas, pero, por 
otro, son más resistentes al ejercicio directo del contra-control. Si 
para Skinner es imprescindible tal ejercicio para que se dé el pro- 
greso, una de dos, o abandonamos paulatinamente el contra- 
control, con lo que nos ponemos enteramente a disposición de la 
planificación, o renunciamos al progreso skinneriano pacífico y 
seguro. La Psicología podría encontrar una tercera vía de compro- 
miso: nuevas prácticas de control que salven ambos escollos; ¿las 
hay?: lo ignoramos. En todo caso, cabe concluir, al respecto, que 
una vez más Skinner, o bien no se atreve con su radicalismo en las 
implicaciones sociales o hay algo que no marcha lo suficientemen- 
te bien en su modelo. 

Debido a que no es posible especificar el comportamiento fu- 
turo más adecuado para cada caso, por propia limitación experi- 
mental, Skinner propone ciertos procesos de conducta que induz- 
can al individuo a moldear su propio buen comportamiento, es 
decir el autocontrol. 

En este punto del autocontrol cae, de nuevo, en una afirmación 
interiorizante que siempre pretende eludir. Nos dice que tanto el 
autocontrol como el autoconocimiento implican dos identidades: 
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el autoconocedor y la personalidad conocida y que va a ser contro- 
lada. El primero es casi siempre un producto de las contingencias 
y, la segunda, con más probabilidad de ser producto de susceptibi- 
lidades genéticas al refuerzo. O de otra manera: los intereses de 
los otros y los intereses del individuo. 

No vamos a detenernos en esta analítica, porque en esta oca- 
sión lo que nos ocupa son las implicaciones. Las implicaciones del 
autocontrol, Skinner las deja muy claras; y si bien plantea todos los 
aspectos referentes a la intimidad, quien en última instancia origi- 
na la conducta es el ambiente, por lo que también las respuestas 
del autocontrol pasan a manos de la planificación, del control am- 
biental. Esto no es censurable, si tampoco lo es la tan aceptada 
técnica de autocontrol descubierta por el Nazareno: «Amar a los 
enemigos». Tal técnica, integrante como postulado en el cristianis- 
mo aún vigente, no ha sido cuestionada porque no se ha visto 
como tal, La ciencia de la conducta, al intentar detectar todo tipo 
de relación controlante, la ha puesto al descubierto. La doble con- 
secuencia de su efecto ha sido la base de su gran éxito. ¿No obede 
ce, acaso, su segunda consecuencia a unas exigencias ambientales? 
¿No es una manera de prolongar el mundo competitivo? Cuando 
las prácticas religiosas vayan perdiendo su forma de fe y se detec- 
ten las auténticas relaciones de control en su contenido, estaremos 
en condiciones de entender por qué aún perduran las religiones 
No es éste nuestro trabajo 

Técnicas como el adoctrinamiento, la propaganda y el lavado 
dle cerebro no merecen consideración alguna por nuestra parte. El 
rechazo que de ellas hace Skinner está, a nuestro entender, perfec- 
tamente justificado dentro y fuera de su modelo. 

Una cuestión que merece especial consideración es la de las 
implicaciones del control y el poder y que en el estudio analítico 
que hemos efectuado han quedado suficientemente señaladas. 

El control es algo que se da. El que sea usado con fines de 
poder es otra cuestión, aunque no del todo ajena a él. El control 
puede ser mal usado, y el propio Skinner dice que acaso ese sex 
hoy un peligro mayor que en otros tiempos, pero que si persisti- 
mps en la actitud de negar la realidad del control o de su uso 
según la ciencia conductista, quizá caiga en manos de otros. 

Algo que no deja Skinner suficientemente explícito es si en su 
modelo es posible un mal uso del poder. Y quizá no haya quedado 
suficientemente claro porque hablar de mal uso en una ética expe- 
rimental puede que no tenga sentido, si el experimento es modifi. 
cable y no hay reforzadores negativos ni contingencias punitivas, 
que es lo único malo de lo que cabría hablar. Su modelo es para 
los que vayan a vivir en él, pero nosotros aún estamos fuera y por 
ello todavía somos suspicaces. 
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Las relaciones de poder se hacen peyorativas cuando surge el 
desequilibrio entre el controlador y el controlado. El propio Skin- 
ner mantiene que cuando se hacen cargo del control las institucio- 
nes, surge tal desequilibrio. 

Difícilmente puede imaginarse el modelo skinneriano exento 
de la institución planificadora. ¿Quedará ella afectada por las con- 
tingencias, de igual manera que los sujetos de la experimentación, 
sin exponerse a la misma? Si no lo hace, surgirán tempos de mar- 
cha distintos y el desequilibrio sería patente. Concebir el grupo 
como un todo es una solución teórica aceptable, sin embargo, 
cabe temer que lo institucional emergiera como parte. Se puede 
aceptar que cuando todo está bien organizado probablemente fun- 
cionará por sí sólo. Se puede aceptar que los controladores no 
tengan nombres propios ni siquiera, en un alarde imaginativo, cali- 
ficativos, pero, lo que no parece aceptable es que el totalitarismo 
institucional pueda obviarse, sin necesidad de considerar si es 
bueno o malo, debido a la no comparabilidad de las éticas. 

El modelo desecha, claramente, el poder partidista, ya que el 
favoritismo personal está completamente destruido, la personaliza- 
ción no es fomentada, el culto al héroe rechazado y la dominación 
personal es inconcebible. Esto conlleva, indudablemente, la desa- 
parición, desde el punto de vista actual, de una amplia gama de 
sentimientos que, en parte, han dado lugar a rechazos emociona- 
les del modelo skinneriano. Ciertamente, la imagen del hombre 
aquí es bien distinta. 

El poder en este modelo está desvirtuado sí se compara con 
nuestra concepción actual, tan íntimamente ligada al control aver- 
sivo y a la explotación. El poder no ha superado su realidad de 
instrumento partidista, al servicio de unos, en detrimento de otros. 
Skinner sólo entiende el poder, en su modelo, como un trabajo 
que debe ser hecho. Cabría, pues, no hablar de poder y solamente 
trabajar con problemas de control, con lo que el totalitarismo insti- 
tucional sería expresamente de control. 

Si el control se ejerce constantemente, la libertad es negada. 
Sin embargo, la tecnología conductista permite que la naturaleza 
de nuestra dependencia del ambiente pueda ser cambiada. Justa- 
mente lo que pretende el modelo no es liberar al hombre de toda 
clase de control, sino modificar y analizar las clases de control a 
las que estamos expuestos, algo para lo que las literaturas de la 
libertad y dignidad, desde su mentalismo, se han mostrado incapa- 
citadas. Aun cuando en esa modificación se dan peligros, nada se 
gana permaneciendo con términos inútiles, como el de libertad 
democrática, que sólo sirven para justificar ciertas prácticas políti- 
cas que no ofrecen más que soluciones parciales. Ciertamente, una 
solución más «totalitaria» es la que se lograría si consiguiésemos 
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inducir a que la gente se comporte bien. Si en nuestros modelos 
actuales la ética ejerce un notable, aunque limitado, control, deter- 
minando el grupo lo bueno y lo malo, en el modelo skinneriano 
se consigue lo mismo, pero no a través de la ética, porque no se 
trata de inducir a la gente a ser buena. ¿Cuál es la diferencia entre 
inducir a la gente a comportarse bien e inducir a las personas a ser 
buenas? ¿No es, ésta, una analítica gratuita? Parece que no, y Skin- 
ner le concede cierta importancia. Inducir a la gente a ser buena 
supone llevarla a que sus comportamientos se adecúen a una ética 
dogmática y normativa. Sin embargo, inducir a la gente a que se 
comporte bien es estrictamente una cuestión de programas de re- 
forzamiento que obedecen a un diseño experimental que, en el 
mejor de los casos, trata cuestiones de ética experimental. 

En cuanto al contra-control, debemos insistir en la necesidad 
de que, en un modelo científico, se sometan todas las prácticas al 
contra-control. Skinner considera este punto como algo de impor- 
tancia relevante no por razones que permitiesen ver algún atisbo 
de lo que actualmente se entiende por libertad, sino porque el 
ejercicio del contra-control contribuye eficazmente a clarificar las 
prácticas de control. 

Son de considerable interés los problemas en el ejercicio del 
contra-control. El problema fundamental de las consecuencias 
aversivas diferidas, máxime cuando las conductas van seguidas de 
refuerzo positivo, exige unos diseños experimentales ¿an finos que 
nos es lícito dudar que encuentre una adecuada solución en su 
modelo. Ciertamente, la experimentación corrige los defectos de 
diseño, pero no hay que olvidar que se está tratando con humanos 
Es decir, si las consecuencias aversivas diferidas son un problema 
para los defensores de la libertad, lo son también para el modelo 
skinneriano. 

Así pues, tampoco parecen darse garantías en el modelo skin- 
neriano ante el problema de la incertidumbre a que queda someti- 
do el contra-control de medidas no aversivas, por lo que queda 
definitivamente claro que el contra-control, una de las grandes 
exigencias del modelo skinneriano, no está completamente garan- 
tizado por y en el mismo. 


La libertad 


Como se ha podido apreciar en nuestro estudio, uno de los 
conceptos más confusos y, a la vez, más difundidos es el de la 
libertad. Tal confusión parece obedecer a su tradicional tratamien- 
to mentalista: el sentimiento de libertad. Skinner le ha dado un 
tratamiento diferente: el sentimiento de libertad es el resultado de 
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un comportamiento exento de control aversivo; no exento de todo 
control, porque éste es ineludible. 

La literatura de la libertad ha tenido, y continúa teniendo, indis- 
cutible mérito, ya que sin ella las personas se someten a un control 
aversivo de manera asombrosa. Sin embargo, al partir de una natu- 
raleza humana libre no ha conseguido eliminar aquello contra lo 
que lucha. El hombre no lucha debido al deseo de ser libre, sino 
3 ciertos procesos conductuales característicos del organismo hu- 
mano (evitación y escape) ante un tratamiento que se ha denomi- 
nado aversivo. 

En nuestro estudio se han comentado algunas acepciones del 
término libertad, pero la que fundamentalmente nos interesa en 
esta ocasión es la que nos ofrece el análisis experimental de la 
conducta. 

Aparecen libertad y ciencia de ja conducta como incompatí- 
bles. Tal incompatibilidad está basada en el refuerzo. Ciertas carac- 
terísticas del refuerzo (como por ejemplo las consecuencias aver- 
sivas diferidas del refuerzo positivo) no encuentran adecuado 
tratamiento desde el punto de vista mentalista. La propia ciencia 
de la conducta reconoce la dificultad de tratar las consecuencias 
aversivas de un modo eficaz, y especialmente se dificulta el contra- 
control a medida que son más diferidas. 

La incompatibilidad de la ciencia de la conducta y la libertad 
no supone ta extinción del término, sino un tratamiento distinto al 
que se le ha dado tradicionalmente. A través de procesos de condi: 
cionamiento complejos, pueden ejercerse diferentes tipos de li- 
bertad; pero, en todos ellos queda claro que la última razón que 
conduce a los hombres a fiberarse de medidas aversivas no es el 
amor a la libertad, sino las formas de conducta que han demostra- 
do su eficacia en eliminar las amenazas que acechaban al indivi- 
duo. 

El tratamiento condyctista presenta la libertad en términos 
comportamentales. Debido a ello, la oposición tradicional entre 
determinismo y libertad no aparece. En su modelo, la conducta de 
los hombres está determinada (si bien en términos probabilísti- 
cos) y, sin embargo, son libres: y ello porque no se da ningún 
reprensible control aversivo. 

En su momento, hemos hecho una analítica del problema del 
determinismo y de la libertad a la que ahora nos remitimos. Apare- 
cía en ese análisis un doble aspecto, que, por otra parte y de un 
modo implícito, ha aparecido a lo largo de este resumen. Uno, es 
el del determinismo de la historia evolutiva del individuo y su 
herencia genética, y otro es el que se refiere a la planificación y al 
control. El tratamiento experimental vinculaba ambos aspectos. De 
cualquier manera, insistimos en nuestras reservas en cuanto a la 


180 


planificación y el control, ya mencionadas anteriormente, y que se 
completaban al considerar el ejercicio del contra-control. No se 
trata de inducir a pensar, como en algún momento haya podido 
parecer, que en el ejercicio del contra-control permanezca un re- 
ducto de la libertad tradicional para los que están sometidos al 
control. Es más bien para los planificadores, ya que el contra- 
control tiene como gran ventaja el permitir detectar mejor las prác- 
ticas del control. Desde el punto de vista de la libertad skinneria- 
na, sí sería un aumento de la libertad para los hombres, ya que 
habría mejores prácticas de control y permiticía descubrir cual- 
quier resquicio de control aversivo, pudiéndose así, proceder a su 
eliminación, ofreciendo alternativas distintas mediante una planifi- 
cación hábil y elección inteligente de los métodos. 

Curiosamente, el respaldo o garantía para la libertad skinneria- 
na reside en el sentimiento de libertad. Al tratar sobre la libertad 
y la estructura social ofrecimos un resumen, al que ahora nos remi- 
timos, de cómo se llegaba a ese sentimiento de la libertad. La 
conexión conductista efectuada es razonable y coherente dentro 
del modelo y no cabe, para el sentimiento de libertad, otra discu- 
sión que la que no se pueda hacer para cualquier otro sentimiento. 
No vamos a entrar en ella, porque no es éste un estudio acerca del 
análisis de la conducta y sus implicaciones filosóficas. 

La coherencia interna a la que acabamos de aludir quedó clara 
en la comparación efectuada al tratar sobre el sentimiento de liber- 
tad, entre una analítica de aplicación de las características del sen- 
timiento en general a la libertad skinneriana y opiniones explícitas 
referentes al sentimiento concreto de libertad. Para concluir, per- 
mitásenos insistir que, en el modelo skinneriano, lo que da carác- 
ter de ser libre a los hombres son directamente las acciones, los 
resultados, el que nada ni nadie les pone impedimentos. No so- 
mos libres cuando somos conscientes de la coacción a la que es 
sometida nuestra conducta. Ser conscientes del control supone ser 
conscientes de si es o no coactivo. Por ello, ser conscientes de un 
control positivo, no significa dejar de senticse libres. 

La coherencia interna es, en este caso, plena, siempre y cuando 
ese proceso de control intencionado no suponga una ganancia 
para el que controla y una pérdida para el controlado. La cuestión 
es cómo experimentar. 


La dignidad 
Poco cabe considerar acerca de la dignidad. Tal atributo ha sido 
reforzado por una literatura que empieza a flaquear a medida que 


las oscuras razones de los comportamientos humanos empiezan a 
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clarificarse. De hecho, las prácticas en favor de la dignidad son 
más blandas que las de la libertad. 

La dignidad de una persona desciende del pedestal cuando su 
conducta no es atribuible a su voluntad interior, sino al medio 
ambiente. Ciertamente, cuando atribuimos mérito a una conducta, 
estamos identificando una consecuencia reforzadora adicional: en 
la victoria a lo hecho por alguien reconocemos que es obra suya. 

En el modelo skinneriano, al intentar clarificar todas las rela- 
ciones controlantes, no hay cabida para un mérito que, por otra 
parte, resulta obstaculizante. 

Además de contribuir a la visibilidad de las causas del compor- 
tamiento, la ciencia de la conducta consigue disminuir la magni- 
tud de las condiciones adversas. Esta es otra afrenta que la literatu- 
ra de la dignidad no tiene más remedio que encajar. 

Cuando las causas de la conducta no son fácilmente detecta- 
bles, cuando esta raya en la maravilla y el milagro, a los humanos 
no nos queda otro recurso que refugiarnos en la admiración. Por 
ello, admiramos al estudiante que bajo unas condiciones suma- 
mente adversas consigue el éxito en sus resultados, y no lo hace- 
mos con aquél que ha disfrutado de condiciones favorables, aun- 
que los resultados sean los mismos. También, por ello, un modelo 
como el skinneriano, que proporciona unas condiciones óptimas 
para el rendimiento, no es admirado. Sin embargo, la cuestión no 
es que haya que admirar o condenar nada, porque admiración y 
condena son unas prácticas atributo del control en las democracias 
occidentales. La cuestión es conseguir las conductas que ahora 
admiramos, en el porcentaje más elevado, en unas condiciones 
que no las hagan admirables. A ello contribuirá, sin duda, la tecno- 
logía de la conducta, cuando consiga reducir la necesidad de un 
trabajo doloroso, agotador y peligroso. La compensación que per- 
mite esa liberación de los estímulos aversivos hará olvidar cual- 
quier pérdida de admiración. 

Es, asimismo, la tecnología conductista la que permite el con- 
trol de los comportamientos sin tener que apelar a conceptos 
como el de responsabilidad. El único responsable es el ambiente, 
y somos nosotros los que lo construimos. En esta construcción 
hemos de ser eficaces y así no habrá lugar para responsabilidades 
interiores individuales, que no son más que el resultado de contro- 
les éticos débiles. Aparece, así, la responsabilidad como un inven- 
to mentalista, allí donde el control es débil. 

La lucha por la dignidad ha ido palideciendo a medida que la 
lucha por la libertad consigue ir venciendo el control aversivo, 
pues reduce las posibilidades de conceder mérito y de admirar. 

Creemos que ha quedado suficientemente clara la pretensión 
de la tecnología conductista de llegar a una situación que haga de 
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los atributos humanos de libertad y dignidad algo propio de un 
pensamiento precientífico en su afán calificativo y adulador. Ese 
mundo, en el que todos nos sentimos satisfechos de nuestra privi- 
legiada y única condición humana parece ser, siempre según el 
punto de vista skinneriano, algo todavía más próximo al no muy 
lejano mundo mitológico que al ya cercano mundo científico. 


la ética 


Al darle un tratamiento experimental, la concepción skinneria- 
na de la ética supone un cambio, de una importancia para la que 
aún desconocemos calificativo, frente a la concepción racionalista 
tradicional. 

Si las «razones- por las que una persona debe comportarse de 
tal o cual manera se busca en las contingencias, puede entenderse 
por qué es más conveniente preguntarnos por el sistema más efi- 
caz para eliminar lo que actualmente llamamos conductas «inmora- 
les-. Este mismo efecto de movernos en las contingencias hace 
posible la entrada, tanto tiempo vedada, de los científicos en el 
mundo de la ética. 

La ética aquí es un asunto de grupo; de ahí que se plantee 
como cuestión práctica fundamental el lograr que las consecuen- 
cias remotas sean eficaces, porque es en las consecuencias donde 
reside lo ético; y de ahí que una ciencia que precise su relación 
con la conducta esté en óptimas condiciones para especificar lo 
ético y moral de un mundo mejor, un mundo ético o moral, sin 
que necesite asignar a su miembros atributos propios e internos de 
moralidad. 

En tal mundo, las cosas son buenas o malas, y lo son si para el 
hombre son reforzadores positivos o negativos, respectivamente. 
En tal sentido, placer y dolor son el resultado de un proceso de 
generalización a la experiencia de cosas buenas y malas; por ello, 
la ciencia de la conducta se convierte en una auténtica ciencia de 
los valores al tratar el reforzamiento operante. 

La ética es, así, una cuestión de aprendizaje, donde tienen su 
importancia las contingencias verbales. Tal importancia es, sin em- 
bargo, limitada cuando se trata de describir ciertos sentimientos o 
emociones. En tal caso, lo definitivo es lo que resulta reforzante 
para la conducta del niño, cuya experimentación es propia de él, 
pero para la cual ya dispone de valor, que le viene desde fuera, y, 
en consecuencia, llamará cosas buenas a las que tengan los mis- 
mos efectos que le reforzaron positivamente y le enseñaron a lla- 
mar buenas. 

El comportamiento en bien de otros no aparece en función de 
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un interno amor al prójimo, sino del control social de las contin- 
gencias responsables de tal comportamiento. Aquí, las institucio- 
nes son las que ejercen, de un modo más eficaz, el control inten- 
cional por el bien de otro, sin embargo, las instituciones corren el 
riesgo del desfase con respecto a las contingencias. 

Una de las grandes ventajas del tratamiento experimental de la 
ética es la que se refiere a la llamada «carencia de valores-. La 
inyección de grandes dosis de responsabilidad, amor al prójimo 
etc., se ha mostrado ineficaz; por ello, hay que recurrir a las contin- 
gencias: fortaleciendo los controles originales empleando reforza- 
dores más vigorosos, eliminando conflictos, agudizando contin- 
gencias, etc... 

Es fundamental, para el buen funcionamiento social, evitar con- 
flictos entre el control organizado en bien de otros y los reforzado- 
res personales, para ello, hay que tener perfectamente identifica 
dos los bienes que recibe el individuo cuando es reforzado por el 
bien de los demás. En definitiva: lo bueno es un hecho real, justa- 
mente aquello que resulta reforzador para los miembros del grupo 
y que, como es sabido, depende de la historia evolutiva y dotación 
genética de los individuos 

En cuanto al papel de las normas en la ética experimental, no 
es otro que el de afirmación de las contingencias, y un buen mode- 
lo social es aquél que cuida de que la discrepancia entre las reglas 
que generan conductas y las contingencias sea mínima. Esta dis- 
crepancia se da porque no siempre se puede estar expuesto a las 
contingencias o su obviedad con respecto a la conducta. De ahí, 
las reglas y su aprendizaje. Tal aprendizaje puede difuminar la 
relación contingencia-norma, lo que ha llevado a pensar, errónea- 
mente, en su origen interior. 

Tal como se ha dicho en el estudio, el papel ético del controla- 
dor es de alcance limitado en una ética experimental. Para noso- 
tros, no va más allá de aquel segundo aspecto de proporcionador 
de contingencias en la planificación experimental del que ya he- 
mos hablado. Su responsabilidad moral parece quedar controlada 
cuando se considera al planificador como controlador controlado. 
Hemos discutido que tal control parece no quedar claro y no insis- 
tiremos en ello, sólo señalar la crucial importancia que tienen los 
efectos de las consecuencias del controlado para el controlador. Si 
el modelo social cuida esto, parece que todo marchará sin conflic- 
tos. Sin duda, la máxima garantía reside en un mundo en el que 
las personas se comporten automáticamente bien, no que tengan 
que ser buenas. Según Skinner no hay razones para oponerse a tal 
mundo, cuyos únicos problemas éticos serían de claridad del con- 
trol. 
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Lo social 


Sin duda, merece especia! consideración la concepción coope- 
rativista y no competitivista del mundo social. La selección es con- 
siderada como un principio despilfarrador y, ante ella, Skinner 
propone un modelo en el que todas las energías sean aprovecha- 
das. Al ser cooperativista, en tal modelo no hav cabida para ciertas 
emociones, como cólera, rabia, ternor, celos, etc, que sólo tienen 
utitidad en un mundo competitivo. 

Tampoco hay cabida para las masas, por su inutilidad y peligro- 
sidad, ya que llegan más allá de donde los individuos se atreverían 
a pisar. Son, además, favorecedoras de la aparición de fúhrers, 
pues gustan de ser mandadas. 

El modelo concibe el grupo como un todo, de ahí que no se 
dé el dominio de los demás como motivación y que, en cambio, 
surja espontáneamente la eliminación del culto a la personalidad. 
Lo fundamental, para este modelo experimental, es lograr una es- 
tuctura de grupo eficaz, sin que esto suponga una afrenta a la 
individualidad de todo individuo, que queda fuera de toda duda. 
A la vez, el individualismo queda superado, si el individuo actúa 
reforzado en bien de los demás. 

Las diferencias individuales parecen quedar garantizadas, lo 
mismo que las diferencias grupales. Ya ha sido considerado ésto 
al referirnos a la uniformidad y diversidad; no insistiremos más 
Únicamente decir que tales diferencias en el modelo no son fuen- 
te de rivalidades personales, porque hasta donde permita la capa- 
cidad física, todo es fomentado, lográndose así la ausencia de la 
frustración que condujese a tal rivalidad. 

No supone, todo ello, la mediocridad organizada. Si bien la 
espontaneidad de lo genial se presenta, quizá, como el último 
reducto de lo accidental. No cabe otra explicación en el modelo. 

Parece estar fuera de toda posibilidad la aparición de castas, 
una vez logrado el acuerdo armónico interpersonal entre músculos 
y cerebro. La no aparición de castas se ve garantizada por la impo- 
sibilidad de que emerja el principio de autoridad, ya que no se 
fomenta el culto a la persona, al héroe. Los hérues sólo son posi- 
bles en una sociedad precientífica. Por otra parte, la dominación 
personal es inconcebible, entre otras razones, debido al sistema de 
gobierno propuesto. 

La imagen de la familia como núcleo socioeconómico, tradicio- 
nalista, hereditario y demás vinculaciones con la consanguinidad 
no se reconoce en el modelo. Carece, la familia, hasta cierto pun- 
to, de realidad psicológica y social. Y, justamente, ese debilita- 
miento de la estructura familiar permitirá la procreación experi- 
mental, que quedará desligada de toda relación de pareja. La 
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pareja es algo que en el modelo parece conservarse; si bien, en 
caso de divorcio, la situación de cada miembro es asegurada. 

Los niños, como cabe suponer, son desde un principio someti- 
dos a tratamiento experimental, y la dimensión ética del asunto ha 
de verse bajo la ética experimental. 


El gobierno 


El gobierno científico parte del obvio fracaso de la acción polí: 
tica en los asuntos gubernamentales. En el modelo no se pretende 
la desaparición de todo gobierno, sino un gobierno que se pro- 
ponga alcanzar objetivos prácticos y temporales, basado en una 
ciencia de la conducta que elabore todas las leyes de acuerdo con 
las técnicas de control gubernamental, procedentes, evidentemen- 
te, del análisis experimental del comportamiento social. 

Los gobernantes responsables del éxito de la sociedad son, en 
el modelo, designados para un sólo mandato, y vuelven a ser sim- 
ples ciudadanos cuando lo han terminado. Es, creemos, una técni- 
ca adecuada que insta a ser cuidadosos en la elaboración de leyes. 

Es muy interesante el tratamiento que se da a la democracia en 
el modelo. Los objetivos humanitarios de la democracia parecen 
querer salvarse; más aún, conseguirse. El proceder para conseguir- 
los es, sin embargo, claramente no democrático. Así, por ejemplo, 
el pueblo no puede cambiar la Constitución, porque no se encuen- 
tra capacitado para ello. Aquí cabría, por nuestra parte, una consi- 
deración. La Constitución como conjunto de normas resulta ser la 
afiemación fundamental de las contingencias. Cuando cambia el 
ambiente social (el pueblo en toda su dimensión) cambian las 
contingencias y, en consecuencia, si lo constitucional no quiere 
convertirse en institución con fines tradicionalistas, debe cambiar- 
se. De un modo real, la Constitución la cambia el pueblo, aunque 
su letra la cambien Planificadores y Administradores. El cambio 
que éstos introduzcan en ella es, sin duda, posterior al experimen- 
to, es decir a la acción del pueblo. Una vez logrados los buenos 
resultados, la redacción de la Constitución no pasa de ser una letra 
cuyo contenido es de alcance temporal; mucho más limitado del 
que pretenden tener las actuales constituciones. 

Los problemas de gobierno serán, a nuestro entender, cuestio- 
nes de laboratorio y, evidentemente, el pueblo no puede ser sujeto 
y objeto de las mismas. Pero no es durante la realización del expe- 
rimento cuando se introducen cambios constitucionales, sino des- 
pués. El éxito o fracaso del experimento no necesita de ninguna 
votación para afirmar o rechazar las contingencias; en definitiva, 
legislar. 
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No es admirable que Administradores y Planificadores no to- 
men el poder, en el sentido de los gobernantes actuales, porque, 
de hecho, no existe tal poder. El derecho a la desobediencia es tan 
reconocido como cualquier otro y, sin duda, no está sujeto a nin- 
gún castigo. Si tal desobediencia se da es que algo funciona mal y 
se procede a su reparación de un modo científico positivo. Por otra 
parte, a medida que las técnicas de gobierno avanzan, menos cues: 
tiones quedan a la iniciativa de los gobernantes, si bien esto no es 
pensable que descienda del nivel de los Administradores. 

Si decimos que la cuestión democrática no está clara en el 
discurso skinneriano, nos referimos más bien a ciertos contenidos 
moderados, quizá más en la letra que en la intención. No debemos 
olvidar que tampoco Skinner puede escapar a las consecuencias de 
su conducta literaria, y las contingencias no obedecen a su planifi- 
cación. Por ello, se esfuerza en que entendamos que la ciencia de 
la conducta no supone una amenaza a la tradición democrática 
occidental. Se entiende, mientras pensemos que el modelo trata 
de conducir hacia el éxito los objetivos humanitarios de la demo- 
cracia. Pero si, como Skinner dice, la filosofía democrática fue 
concebida para establecer y conservar unas determinadas prácticas 
de gobierno, cuyos propósitos políticos eran agrupar a los hom- 
bres contra la tiranía, está claro que en un modelo en el que resul- 
te muy improbable que se dé todo esto, difícilmente cabe hallar 
espacio para tal filosofía. En tal sentido, la amenaza del modelo 
para la tradición democrática occidental es real y plena, pues se 
niegan esos atributos que su filosofía creó: dignidad, capacidad 
para gobernarse a sí mismo, etc. En definitiva: la ciencia de la 
conducta es una amenaza real para la tradición democrática, para 
su filosofía y para sus prácticas; si bien, consigue lograr sus objeti- 
vos con otras que son, en los modelos actuales, totalmente antide- 
mocráticas, por lo que hablar de democracia en el modelo resulta 
completamente superfluo. En la parte de nuestro estudio dedicada 
al gobierno quedan perfectamente expuestas las razones del re- 
chazo a algunas de las prácticas democráticas actuales, y a ella nos 
remitimos (inutilidad del sistema de votación, ignorancia del pue- 
blo para conseguir lo que desea, imposibilidad de experimenta- 
ción de los gobiernos, el despotismo democrático, etc.). 

Si se piensa en un totalitarismo basado en la acción política, 
está, por supuesto, rechazado en el modelo. Posiblemente podría 
hablarse de otro tipo de totalitarismo y, en cierta manera, ya hemos 
hecho referencia a él cuando mencionábamos la institución expe- 
rimentalista. No vamos a insistir en ello, porque lo interesante es 
conocer los contenidos del modelo, lo de menos es que se le dé 
un calificativo que en alguna parte puede tener sentido peyorativo 
y en otra no. Es, a nuestro entender, algo que lleva a discusiones, 
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más o menos fuertes, en las que pueden surgir opiniones deriva- 
das del atributo y sus connotaciones, y que no tienen nada que ver 
con los contenidos particulares. Ciertamente, si se compara el mo- 
delo skinneriano con el de la Unión Soviética, calificado de totali- 
tario, hay que concluir claramente que tal totalitarismo es impen- 
sable. Los cuatro errores de la URSS (no posibilidad del expe- 
rimento en el gobierno, abuso de la propaganda, culto al héroe 
y acción política de poder) están descartados en el modelo. Utili 
zar la Unión Soviética como ejemplo de contraposición resulta 
comprensible en un autor americano. Desde nuestro punto de vis- 
ta, puede sustituirse por cualquier modelo actual. 

Si el anarquismo ignora las prácticas de control, o rechaza las 
que detecta, o propone gobiernos excesivamente permisivos, en- 
tonces el modelo skinneriano nada tiene que ver con el modelo 
anarquista. 

Así pues, el modelo aquí propuesto no es ni libertario ni demo- 
crático ni totalitarista; al menos, en la aceptación usual de estos 
términos. El único calificativo que hasta el momento acepta es el 
de científico. Insistimos en que la cuestión es experimentar, no 
calificar más o menos racionalmente. 


Trabajo, educación, religión, arte 


El dispositivo laboral y económico del modelo, en su estructu- 
ra, está orientado a favorecer al máximo la dedicación a la satisfac- 
ción cultural social. 

Ni que decir tiene que el punto de vista más destacable en lo 
laboral es la planificación y ya se han visto las ventajas en todos 
los aspectos que ello conlleva. Es muy sugestivo, por ejemplo, el 
argumento en favor de las cuatro horas de trabajo comunitario al 
día. 

Desde nuestro punto de vista, ese valor de cambio denominado 
crédito de trabajo, que no es dinero, sino entradas y salidas en un 
libro de cuentas, es una gran técnica en contra de la especulación 
y la explotación. Sus ventajas frente al dinero son enormes; entre 
las que parecen más sugestivas cabe señalar la valoración del traba- 
jo de acuerdo con su deseabilidad, la economía de la mano de 
obra, su imposibilidad de acumulación y su no universalidad. El 
capitalismo, sin duda, no toleraría la circulación de tal moneda- 
Con respecto al sistema marxista, el modelo garantiza la no exis- 
tencia de la lucha de clases y la no imposición de la dictadura del 
proletariado. 

En lo económico merece la pena destacar el rechazo de la plus- 
valía, en razón de que un sistema basado en las ganancias es malo 
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incluso cuando los beneficios son para el obrero, pues no hay 
beneficio que compense el esfuerzo del trabajo suplementario. 

Un punto sumamente interesante es el énfasis que el modelo 
pone en el ocio. La importancia del ocio es enorme, si se tiene en 
cuenta el potencial disponible cuando no hay nada que hacer, el 
problema de control que supone lo que se pudiera denominar 
como intromisión injustificada, y lo que contribuye a la supervi- 
vencia de la cultura 
« La psicología del ocio tiene, en realidad, interés no sólo para 
el modelo skinneriano, sino también para los modelos actuales. El 
paro creciente, el adelantamiento de la edad de retiro, el progresi- 
vo aumento del maquinismo y su sustitución del hombre, las nue- 
vas fuentes de energía (fusión del átomo y solar frente a las con- 
vencionales de carbón, petróleo y fisión del átomo) y el sub- 
siguiente ahorro de mano de obra, etc., dan idea de la posible 
magnitud de ese potencial humano incontrolado. 

Partiendo de la tendencia a controlar el ambiente, propia del 
humano, que hace que un niño continúe manipulando un trozo de 
papel ruidoso y que el científico continúe incansablemente con 
sus análisis predictivos de la naturaleza humana, el sistema educa- 
tivo del modelo elude las falsas motivaciones propias de los mode- 
los actuales y pasados, como son el miedo a la propia familia, 
expulsión, castigos, etc... Por el contrario, ofreciendo motivacio- 
nes positivas se estimulan a los niños hacia todas las artes y oficios, 
en un tratamiento educacional que forma parte de la vida misma, 
en un aprendizaje experimental en todas las partes de la sociedad. 

La educación está en la base del conflicto entre una sociedad 
del tipo laissez faire y una sociedad planificada. Entre tales venta- 
jas merecen destacarse: pasos sin cambios bruscos de una fase 
educativa a otra; ahorro de la energía a emplear en la educación, 
al evitarse, por ejemplo, tener que reeducar; la no necesidad de 
seguir los programas oficiales, y la valoración de la educación en 
sí misma, sin necesidad de titularla y honorificarla. De todo el 
mundo es conocido el derroche energético en la mayor parte de 
la educación en todos sus niveles, desde la básica a la superior, 
con el único fin de la titulación que permita el movimiento en un 
mundo de honores, la mayoría vacuos, pero aún reforzantes, 

El modelo es fundamentalmente arreligioso. A medida que la 
ciencia va desvelando misterios, la religión va cediendo terreno 
Es mucho lo que en torno a la ciencia y la religión se puede consi- 
derar y el tema siempre ha sido objeto de preocupación, especial- 
mente en lo que a la incidencia social de la religión se refiere. Sin 
embargo, decididamente no es ésta la mejor ocasión para un lance 
ciencia-religión. 

En cuanto al arte, solamente señalar la preocupación que un 
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modelo como el skinneriano tiene por tal actividad. Muy probable- 
mente, la actividad artística posible en el modelo no desarrollaría 
los contenidos que desarrolla en los modelos actuales. Asimismo, 
no debe olvidarse que el arte que produce el modelo es para aqué- 
Jlos que vayan a vivir en él. 

El arte, en el modelo skinneriano, no está a merced de la filan- 
tropía ni de la oportunidad, sino que es fomentado y protegido, 
para que así las energías y los talentos tengan siempre las puertas 
abiertas a su manifestación y, a la vez, público asegurado que lo 
comparta. 

En cuanto al desarrollo de la actividad artística, el modelo pre- 
tende demostrar que es la satisfacción de las necesidades ordina- 
rias la que permite un mayor florecer artístico, y no su carencia, 
como se cree en los modelos actuales, donde el artista es con 
frecuencia hijo de un ambiente imposible y donde desarrolla un 
comportamiento genial directamente proporcional a su neuroticis- 
mo. 

Por último, unas palabras que en modo alguno pretenden ser 
una conclusión, más bien la insinuación —¿perversa?— de un in- 
terrogante, subsiguiente a una apreciación. En la historia de occi- 
dente se han producido dos importantes revoluciones, la cristiana 
y la industrial tecnológica; ninguna ha logrado -liberar- al hombre. 
Hace ya —quizá, tan solo— cinco décadas una nueva revolución, 
la psicológico-experimental, viene pidiendo paso. ¿Quién se atreve? 
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